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PRIMERAS PALABRAS 


Debemos al señor doctor Jorge Salvador Lara, 
dignísima Director de la Academia Nacional de 
Historia, la edición de este libro, compuesto por 
publicaciones fragmentarias que él espigó en revistas 
variadas, dándoles, gracias a su unidad temática la 
estructura de volumen orgánico que reclamaban y 
enriqueciendo así a nuestra bibliografía histórica con 
una obra de singular valor. 

Nuestro agradecimiento al ilustre historiador, que ha 
trabajado, gratis et amore, por años como Asesor de la 
Comisión Nacional Permanente de Conmemoraciones 
Cívicas, entregándole su precioso tiempo con una 
buena voluntad solamente comparable a su profunda 
versación histórica. 

Sale a luz este libro como nuestro homenaje a don 
Carlos Manuel Larrea, cifra mayor de nuestra ciencia 
histórica y geográfica, con motivo del primer 
centenario de su nacimiento, que sigue a muy pocos 
años a su sentido fallecimiento. La patria debe a don 
Carlos Manuel enormes servicios, ya en el campo 
histórico, ya en el de la geografía, más aun en el de la 
diplomacia, donde realizó acciones de tanta magnitud 
como la regularización de las 
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relaciones del Estado con la Iglesia, creando así un, 
seguramente, perpetuo periodo de paz religiosa. 

Expresamos nuestra gratitud a la Sección Nacional 
Ecuatoriana del Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia por las reproducciones de los retratos de los 
ilustres personajes de que trata este libro y de su ilustre 
autor, precedentes de su magna Galería de 
Historiadores y Geógrafos Ecuatorianos. 


Los Editores 


8 



Prólogo 


CUATRO ENSAYOS EN 
HOMENAJE A DON 
CARLOS MANUEL LARREA 
EN EL CENTENARIO DE SU 
NACIMIENTO 


por el Doctor 

JORGE SALVADOR LARA, 

Director de la Academia Nacional 
de Historia, ex-Canciller de la 
República, Asesor de la Comisión 
Nacional Permanente de 
Conmemoraciones Cívicas 



PRIMERO 


LOS 80 AÑOS DE UN SABIO 


En nuestra ciudad, en la Avenida Seis de Diciembre, un 
castillo levanta sus torres y almenas al cielo. Un puentecillo 
cruza sobre el foso siempre lleno de agua. Si golpeáis el 
claveteado portón observaréis, al trasponer el umbral, en la 
penumbra del Salón del Homenaje, que os dan la bienvenida 
añosas y auténticas armaduras medioevales; de los muros 
penden las panoplias, con adargas y tizonas; al fondo, la 
escalera señorial conduce a los aposentos y, sobre el amplio 
descanso de la grada, veréis el escudo del castellano, dado a 
su familia por Carlos V en 1519, en Aquisgrán, y confirmado 
en Bolonia, en 1530; un águila, una torre, un campo 
ajedrezado. Y la divisa obligante, que de- nota la limpidez del 
caballero cristiano: Antes morir que mancharme”. 

El señor de la mansión, que construyó aquel castillo hace 
cuatro décadas para convertirlo en museo, os recibe con 
amabilidad: no importa que seis ricos o pobres: a todos os 
acogerá con el mismo afecto, con esa cortesía caballeresca, 
sin presunciones ni arrogancias, tan diferente de la cortesanía 
engominada. La bondad transparenta su rostro; la sabiduría 
fulge en su mirada; y la nieve de sus sienes bien a las claras 
parece decir que Dios le ha dado el don esplendente de la 
senectud, con que aureolaron también su vida un Sócrates o 
un Platón, longevos admirables de la Hélade. 
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Pedidle conocer su biblioteca y preparad vuestra capacidad de 
admiración. Antes de llegar a ella os enseñará el Salón de 
Arte, donde admiraréis muchas de las más hermosas piezas de 
la imaginería quiteña; allí, por ejemplo, una estatua de madera 
policromada de la Asunción de María, talla de Bernardo de 
Legarda; allí una pintura de Miguel de Santiago, 
representando a la Virgen, rodeada de sonrosados angelillos, 
y, a sus pies, de Santo Domingo y San Francisco; allí también 
uno de los afamados retratos de Isabel la Católica de autor 
anónimo quiteño del siglo XVII; o los famosos óleos de 
Joaquín Pinto, sobre personajes típicos del Quito 
decimonónico. Indudablemente es ésta una de las más 
valiosas colecciones privadas sobre arte colonial. 

La biblioteca es digna de ponderación. Millares de 
volúmenes, finamente empastados, colman los anaqueles de 
sólida ebanistería. Es una de las librerías historiográficas más 
espléndidas de Quito. Tal vez en ella haya logrado reunir su 
culto dueño la mejor colección de incunables quiteños, es 
decir las ediciones iniciales hechas en la primera imprenta 
llegada a Ambato en el siglo XVIII. y manuscritos valiosos, 
joyas de bibliófilo, como por ejemplo el original de ‘El 
Nuevo Luciano de Quito”, de Eugenio Espejo. 

El noble castellano ha reunido también, discípulo fiel y 
amante, una colección completa de todos los escritos del 
eximio Arzobispo historiador) Monseñor Federico González 
Suárez, muchos de ellos con dedicatoria autógrafa. En otra 
sección están las obras de las que es autor nuestro insigne 
guía: sobresalen, entre ellas, los cinco volúmenes de la 
“ Bibliografía Científica del Ecuador’ “El Archipiélago de 
Colón ’ “La Real Audiencia de Quito y su territorio ”, o las 
monografías sobre Alcedo, sobre el P. Juan de Velasco, o 
sobre Miguel de Estete, cuya crónica él publicó por vez 
primera. 

En una de las alas altas del castillo se guarda el Museo 
Arqueológico. Es quizás la más importante colección 
particular de objetos prehispánicos del Ecuador, existen 
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D. Carlos Manuel Larrea 



te en Quito. La ha formado el sabio con amor y perseverancia, 
a lo largo de varias décadas, pues no debemos olvidar que él 
fue, junto con don Jacinto Jijón, el continuador de la obra de 
González Suárez, siendo ahora uno de los más reputados 
científicos en la arqueología ecuatoriana. Con Jijón publicó el 
más completo estudio sobre los incas en nuestro país y en 
numerosas y profundas monografías ha abordado problemas 
pre-históricos relativos a Manabí, Esmeraldas, Imbabura, 
Pichincha y Azuay, así como trabajos sobre la obra 
arqueológica de González Suárez, Rivet y Uhle. 

En su juventud fue uno de los fundadores del Centro Católico 
de Obreros, la primera entidad de trabajadores de Quito. 
Siempre ha auspiciado la colaboración franca y amistosa de 
asalariados y patronos, y gracias a esta política ha llegado con 
justicia a ser el Presidente de la más progresista empresa textil 
del Ecuador, “La Internacional, S. A.”, cuyo capital, lejos de 
estar acaparado en pocas manos se encuentra repartido entre 
centenares de accionistas, en buena parte pertenecientes a la 
clase media de Quito. Ese complejo fabril, gracias a la acción 
de su Presidente y a la visión, energía y espíritu promotor de 
su actual Gerente, Dr. Ernesto Rivadeneira García, pronto 
será la empresa ecuatoriana que con más posibilidad compita 
en el mercado internacional. 

Largos años de vida pasaron, en este ilustre hombre público, 
dedicados a la diplomacia, a la que fue llamado por sus 
méritos, habiendo sido uno de nuestros Embajadores en el 
Vaticano, amigo personal de Pío XII. Honró, por cierto, la 
Cancillería del Ecuador, en la época difícil en que se logró la 
armonía en las relaciones de la Iglesia y el Estado. Miembro 
de innumerables instituciones históricas y científicas, él es 
uno de los fundadores de nuestra Academia Nacional de 
Historia. 

Este sabio, que honra a Quito y al Ecuador, acaba de cumplir 
en estos días su octogésimo aniversario. Es don Carlos 
Manuel Larrea Ribadeneira. Dios le ha concedido el don de 
una larga vida, como a esos otros eminentes ecua- 
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torianos, don Luís Antonio Robalino, don Isaac J. Barrera, el 
Dr. Emiliano J. Crespo, a quienes tanto debe la Patria. 
Desde esta columna envío al eminente historiador y 
arqueólogo un respetuoso homenaje por sus ochenta fecundos 
años de vida. 
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SEGUNDO 


LOS ULTIMOS LIBROS DE 

O. CARLOS MANUEL LARREA 

Articulo en el Boletín de la Academia 
Nacional de Historia, Nos. 127- 128; 1976. 

Cuando a mediados de 1970 falleció D. Isaac J. Barrera, VI 
Director de a Academia Nacional de Historia, fue elegido por 
unanimidad para regir la ilustre Corporación el último 
superviviente de los Académicos Fundadores, D. Carlos 
Manuel Larrea, discípulo del agregio González Suárez. Pese a 
sus ochenta años, entonces recién cumplidos, D. Carlos, 
dueño ya de una impresionante bibliografía, ha seguido 
incrementando con los frutos de su saber los anaqueles de la 
historiografía nacional, dando muestras de que la edad, lejos 
de quebrantar sus facultades, no ha hecho sino acrecentarle 
cultura y lúcidos talentos, así como redoblarle voluntad y 
constancia, pues disciplina y disciplina férrea exigen los 
menesteres de historiador y escritor que él sigue cultivando 
con dedicación ejemplar. 

El último de sus valiosos libros había sido editado en 1963. 
En el se estudia “La Real Audiencia de Quito y su territorio ”, 
obra de paciencia benedictina y de erudición renacentista con 
la que el sabio quiteño se unía a las celebraciones del IV 
Centenario de a erección de la Audiencia, punto de partida de 
nuestro derecho territorial. Correspondió me en el Congreso 
de 1962 tomar la iniciativa para llamar la atención sobre ese 
centenario básico: redacté y presenté un proyecto de 
resolución que fue aprobado por unanimidad, por el que se 
disponía que el Gobierno y el país entero conmemorasen la 
magna fecha. Conferencias, 
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actos solemnes, emisión filatélica, libros y artículos pusieron 
de relieve, entonces, la recordación Cúa tricentenaria. Pero el 
más significativo de los homenajes académicos fue, quizás, la 
publicación de este libro de Larrea, compuesto de tres 
sustanciales capítulos: ‘El territorio del Reino de Quito y la 
creación de la Real Audiencia”; “Cartografía americana de 
los siglos XVI y XVII, con relación al Reino de Quito” y 
“Cartografía de la Real Audiencia de Quito”. El libro, a 
través de sus 138 páginas, desarrolla la vida de este 
antiquísimo ente sociológico y político, “el Quito”, hoy 
conocido como “República del Ecuador”. Su nacimiento se 
pierde en la noche de los tiempos; ya existía como proceso 
unificador — el Reino de Quito — a la llegada de los Incas; 
Eluayna-Cápac reconoció su identidad diferente de la del 
Cuzco al dejarlo a su hijo Atahualpa; Benalcázar lo 
ambicionó y se lanzó a su conquista; Fray Tomás de Berlanga 
sugirió que sea gobernación independiente, ya en 1536; en 
1539, también Fray Vicente Valverde así lo preconizo; y sólo 
en 1563, con la erección de la Real Audiencia, recobró algo 
de su autonomía, proclamada luego en 1809, lograda en 1830 
y sellada definitivamente, con soberanía completa, en 1835. 
Larrea historia con vividez el escenario físico de ese 
organismo y para mejor conocer su contorno registra de uno 
en uno los mapas donde el Quito aparece. Algunos de esos 
retratos cartográficos ilustran su libro: la copia del mapa de 
Ribero, de 1530 o 1532, conservada en Florencia; el mapa 
anónimo de mediados del siglo XVI, de Depósito de la 
Guerra, de Madrid; el croquis del “Islario General de Santa 
Cruz”, de 1556, manuscrito de la Biblioteca Nacional de 
Madrid; el anónimo mapa del “Nuevo Mundo”, del Archivo 
de Indias, en donde aparece Quito bajo a Línea Equinoccial; 
el de Alonso Pérez, de 1648; el de Fray Joseph Paredes, de 
principios del siglo XVII, donde se ven la Región Interandina, 
el Oriente y el Amazonas; el de los jesuítas Brentano y de la 
Torre, de 1751, cuyo original manuscrito está en el Museo 
Británico; el de Alcedo y Flerrera, de 1766; el de los 
Obispados de Quito y Cuenca por el Obispo Jaime, de 1786; 
el de os límites entre los Obispados de Cuenca y Trujillo, del 
mismo año; el del Padre Magnin, de 1740, sobre las Misiones 
en el Amazonas; en fin, uno de 
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los mapas de Requeda. Copias de todos ellos y de otros 
muchos se hallan en la Biblioteca de D. Carlos Manuel, 
quien, más de una vez, se ha dignado enseñarme tan 
espléndida colección. Y es de ver, siempre, el cariño, la 
meticulosidad, la sabiduría de experto con que maneja cada 
una de las piezas, documentos, mapas, libros y objetos 
arqueológicos que custodia en su palacio-museo. 
De pensar era, pues, que esa notable obra de 1963 bien podía 
ser culminación suficiente de la labor historio- gráfica de este 
eximio investigador, pero he aquí’ que, en paradigmática y 
única demostración de amor cívico y de responsabilidad 
intelectual, D. Carlos Manuel Larrea, desde 1968, viene 
ofreciéndonos nuevos y fundamentales libros, a razón de uno 
por año, como urgido por dejar a la Patria nuevo aporte 
cultural, aún más notable del que ya había logrado ofrendarle 
para acrecentar su patrimonio espiritual. 
En efecto, en 1968 publicó la tercera edición de su 
“Bibliografía Científica del Ecuador: Antropología, 
Etnografía, Arqueología, Prehistoria y Lingüística”; son 
2.235 fichas bibliográficas sobre los temas indicados, 
indispensable fuente de consulta para todo investigador, con 
un valioso índice por materias que ahorra tiempo en la 
búsqueda. Ardua y minuciosa labor, no solamente de 
bibliófilo, sino, además, de sabio antropólogo, arqueólogo y 
pre historiador — como es él mismo — que requiere 
dedicación y perseverancia singulares. En el campo del 
derecho, Monseñor Juan Larrea Holguín, digno hijo suyo, ha 
continuado ese ejemplo. 

“El Barón de Carondelet, XXIX Presidente de la Real 
Audiencia de Quito”, es el volumen de 222 páginas que 
publicó en 1969. Traza en él la biografía completa del insigne 
gobernante belga-español que rigió los destinos de Quito al 
finalizar la Colonia, muerto en esta ciudad el 1 0 de agosto de 
1807. Dos años después ocurría el estallido libertario de 1809, 
alborada de la independencia en la América Hispana Creen 
algunos historiadores — entre ellos Monseñor González 
Suárez y el propio Larrea — que si Carondelet 
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hubiera alcanzado a vivir un tiempo más, bien querido como 
era en esta ciudad, hubiérase demorado el movimiento 
revolucionario. Curioso detalle es que en la indohispánica San 
Francisco de Quito, centro de recia personalidad, sus 
comienzos y finales como posesión española hayan recibido 
la influencia de dos hijos de la nación belga, flamenco el uno, 
Fray Jodoco Ricke,y borgoñón el otro, el Barón de 
Carondelet, ambos vinculados a la Corona española. Larrea 
sigue la vida del Barón en La Florida, San Salvador y la 
Louisiana, donde sirvió a España, y luego rememora 
documentada- mente su labor en la Audiencia de Quito. Aquí 
realizó notables obras, como la reconstrucción de Riobamba, 
la de la Catedral, refacciones en el Palacio de Gobierno — 
motivo por el cual suele a veces llamársele Palacio de 
Carondelet — , preocupación por los caminos a Guayaquil y a 
Esmeraldas, primera vacuna masiva contra la viruela. Como 
apéndice, el libro reproduce, entre otros documentos, el 
Informe del Barón sobre la Audiencia en 1800 y sobre el 
grave estado económico-social de sus pobladores; las 
instrucciones de 1803 para el caso de un alzamiento armado, 
que el intuitivo Presidente no descartaba como posible de 
inmediato; y su testamento, otorgado en 1807. Los restos del 
benemérito Carondelet reposan en la Catedral de Quito, en 
cuya sacristía se custodia también su retrato al óleo. 
Data igualmente de 1969 el folleto “Federico González 
Suárez, El Hombre, El Historiador, El Prelado publicado 
inicialmente como prólogo a la biografía del sabio Arzobispo 
por Fray José María Vargas, OP. En 28 páginas densas, D. 
Carlos hace cálido elogio de su insigne maestro. Nadie tan 
capacitado como él, para trazar, en apretada síntesis, una 
semblanza de aquel extraordinario personaje, al que dedica 
también, ese mismo año, la “Introducción”, en las 
“Memorias Íntimas” del sabio historiador, publicadas por la 
Editorial Cajita, de México (pp. 9-23). Su amor hacia el 
venerado maestro, en quien no quisiera encontrar falla 
humana alguna, le llevó a juzgar con dureza el libro “Estudios 
histórico-políticos” del Dr. Wilfrido Loor, imputando a éste 
haberse limitado a prestar su nombre para autorizar “patraña, 
calumnias, insultos y mentiras sin escrúpulos” contra 
González Suárez. Desde luego, la apasionada 
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defensa que el Sr. Larrea hace de su maestro González 
Suárez, a más de fundamentada en criterios razonables y 
sólidos, es perfectamente comprensible; como lo es el libro de 
D. Ricardo Sánchez, — mi muy querido profesor — al 
polemizar con Loor en guarda de una impoluta figura ideal 
del fundador de nuestra Academia, cuya excelsitud indudable 
no dejó de presentar manifestaciones de espíritu 
temperamental, difícil de carácter, a veces iracundo y 
pasionista. Valga esta pequeña digresión para poner de 
relieve, más adelante, la honradez científica y de probo 
historiador de D. Carlos Manuel. 

El año de 1970 nos ofreció el Sr. Larrea un nuevo libro: “Las 
biografías de Santa Mariana de Jesús”. Le había 
correspondido, como Embajador del Ecuador en el Vaticano, 
presidir — con Monseñor de la Torre, D. Enrique Arízaga 
Toral y Dres. Mariano Suárez Veintimilla y Julio Tobar 
Donoso — la delegación extraordinaria del Ecuador en las 
ceremonias de canonización de nuestra Santa Compatriota por 
Pío XII. Este libro, que constituye a la vez una nueva 
biografía de Mariana de Jesús, está principalmente dedicado a 
reseñar las principales obras que, desde 1646, habíanse 
publicado sobre ella. Se complementó el valioso esñidio con 
un índice bibliográfico que reúne 252 fichas sobre la Santa. 
“Notas de Prehistoria e Historia ecuatoriana ” es un nutrido 
volumen de 370 páginas donde el destacado historiador 
recopila, en 1971, muchas de sus monografías, publicadas a lo 
largo de los años en diversas revistas especializadas, de difícil 
consecución, tanto del Ecuador como del extranjero. Me fue 
grato sugerirle esta recopilación, en una de las reuniones 
sabatinas de la Academia de Historia, por haberme sido 
imposible, en mi búsqueda, encontrar algunos de esos 
esñidios. Se divide la obra en dos partes: 
la primera agrupa temas de prehistoria y arqueología, 
inclusive la conferencia sobre las influencias asiáticas en las 
culturas aborígenes ecuatorianas, escrita a mi pedido para la 
“Semana Cultural de comprensión entre Oriente y 
Occidente”, que organicé a fin de colaborar con los excelentes 
Cursos Internacionales de Verano que llevaba a efecto, en 
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la Universidad Central, con notable buen éxito, mi inteligente 
y culto amigo Dr. Luís Verdesoto Salgado. La segunda parte 
abarca temas históricos generales, aunque los más se refieren 
a historia de las ciencias: Berlanga, La Condamine, 
Maldonado, Humboldt, Villavicencio, González Suárez, Jijón 
y Caamaño, Uhle, Rivet pasan por estas páginas sabias, ¡A 
esos nombres debemos añadir nosotros el del propio D. 
Carlos Manuel Larrea, entre los de aquellos que más han 
hecho para el mejor conocimiento del Ecuador! Beneficiario 
de su bondadosa amistad, especie de discípulo suyo a través 
de sus libros y de las sesiones de la Academia, compañero y 
amigo de su hijo Juan, entre las muchas muestras de afecto 
por las que debo agradecerle constan las generosas menciones 
que se digna hacer en este libro sobre mis modestos estudios 
y la cariñosa dedicatoria autógrafa. 

También es de 1971 el folleto intitulado “El Padre Juan de 
Velasco y su Historia del Reino de Quito ”, monografía con la 
que Larrea reivindica la memoria del protohistoriador 
ecuatoriano y da a conocer, en reproducción fotográfica, su 
partida de defunción, por él encontrada en Faenza. El folleto 
se ilustra con un retrato imaginario del P. Velasco debido al 
pincel del destacado artista D. Nicolás Delgado. 
Pero es quizás “Prehistoria de la Región Andina del 
Ecuador” editada en 1972. la obra que puede considerarse el 
principal aporte del eminente investigador al conocimiento 
del pasado prehispánico y preinca de nuestro país. Es tal vez, 
también, el trabajo en el que ha puesto más afecto, 
culminación y resumen de toda una vida de estudio, pues sus 
afanes comenzaron cuando, en plena juventud, en unión de 
Jacinto Jijón y Caamaño, era de los discípulos predilectos de 
Monseñor González Suárez y realizaba las primeras 
excavaciones arqueológicas con rigor científico en nuestro 
país. Este libro, a través de 208 páginas, estudia 
sistemáticamente las diversas manifestaciones humanas en el 
territorio del Ecuador, desde la aparición de los primeros 
pobladores, hace milenios. Examina la industria lítica 
precerámica, la iniciación de la agricultura, las culturas 
alfareras, el problema de las “tolas” y los gru- 
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pos étnicos que habitaron la región interandina del Ecuador. 
Primer bibliófilo del país, el Sr. Larrea se manifiesta 
conocedor de las más novedosas publicaciones sobre 
prehistoria, arqueología y antropología, cuyas conclusiones 
incorpora a su estudio, sin prevenciones ni prejuicios, sin afán 
de comprobar tesis previas, sin ánimo de polémica 
personalista. Nos da, entonces, una visión clara y actualizada 
sobre el conocimiento que hoy tenemos del pasado aborigen, 
no sin plantear eso sí, los enigmas que persisten, los puntos de 
controversia entre las escuelas, las dudas sobre ciertas 
conclusiones, pero con ánimo limpiamente científico, digno 
de todo encomio y, desde luego, ejemplar. Junto a los 
nombres clásicos de González Suárez, Rivet, Jijón, Uhle y 
Means, Larrea utiliza los trabajos de Bushnell, Beil, Almillas, 
Collier, Murra, Hoffstetter, entre los extranjeros, y de Estrada, 
Santiana, Porras, Jaramillo, Pérez, Tamayo, Costales 
Samaniego, Bedoya, entre los nacionales. También aquí debo 
agradecer las generosas palabras con que estimula, asimismo, 
mis pequeñas contribuciones a la tarea de desentrañar el 
pasado prehistórico. Me permito creer que éste, así como las 
“Notas de Prehistoria e Historia ecuatorianas”, son de 
aquellos libros que pasan, apenas publicados, a constituir 
parte del patrimonio cultura’ del país y a ser fuente 
obligatoria de consulta para os nuevos investigadores. 
También en 1972 publicó D. Carlos Manuel una 
“Historia de “La Internacional” en sus primeros 50 años de 
existencia”, breve folleto de 48 páginas que reseña la vida y 
desarrollo de la más importante fábrica textil del Ecuador, 
fundada por D. Luís Napoleón Dillón, de la que es hoy 
Presidente el eminente historiador. 

La Editorial Cajita, de Puebla, México, publicó en 1973 la 
tercera edición de “El Archipiélago de Colon (Galápagos)”, 
aparecida antes en 1950 y 1960, en Quito, y merecedora del 
Premio Tobar en el año primeramente mencionado. Es un 
libro sustancial, quizás la obra maestra de Larrea, 
abundantemente aplaudida por la crítica y necesariamente 
citada por todos los investigadores científicos posteriores de 
las Islas Encantadas, e inclusive saqueada 
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por desaprensivos plagiarios que utilizan los frutos de la 
investigación del sabio quiteño sin siquiera citar la fuente. Estudia el 
libro los diversos episodios del descubrimiento, exploraciones, 
investigaciones científicas y publicaciones sobre las islas Galápagos. 
El fichero bibliográfico que le respalda comprende 476 títulos. 
Varios apéndices documentales completan a obra, entre ellos los 
mensajes de 1901 y 1911 de D. Eloy Alfaro sobre las proposiciones 
norteamericanas para arrendar Galápagos, en el primero, se muestra 
opuesto a la idea, con patrióticos conceptos dignos de perpetuarse en 
bronce; en el segundo, en cambio, lamentablemente parece inclinarse 
favorablemente al proyecto y hasta menciona la posible inversión de 
los quince millones de dólares ofrecidos, aunque manifiesta que sólo 
se discutirían las bases del contrato si la opinión pública nacional se 
mostrase favorable de tal arrendamiento, sobre el cual y sobre la 
utilización del canon se había ya discutido en su Gabinete y según, 
parece se había aprobado por unanimidad la posible inversión, para 
saneamiento de Guayaquil, ferrocarriles Alausí o Huigra-Cuenca, 
Ambato-Cura- ray y Quito-Ibarra. Este importante libro de Larrea 
termina con la reproducción de varias láminas fotográficas sobre las 
islas, inclusive alguna a todo color. 
El 30 de abril de 1973 se terminó de imprimir “El Arzobispo 
mártir limo, y Rudmo. Sr. Dr. José Ignacio Checa y Barba ’ 
biografía de aquel príncipe de la Iglesia ecuatoriana asesinado por 
envenenamiento el Viernes Santo de 1877. A través de las 168 
páginas de este libro, prologado por D. Luís Robalino Dávila, el Sr. 
Larrea estudia el apasionante problema del proceso para descubrir 
los autores del horrendo crimen, que permaneció impune, sin que se 
detennine quiénes fueron los autores, aunque a todas luces parece 
haber sido impulsado por móviles políticos y planeado por los 
sectores de signo liberal jacobino y sectario, vinculados al Gobierno 
del Gral. Ignacio de Veintimilla y Villacís. 7 aunque éste no parece 
haber participado en el crimen como promotor o autor, ciertamente 
entorpeció la investigación. Los hechores materiales parecen haber 
sido dos agentes sectarios extremistas, José Vicente Solís Terán y el 
español Edmundo Casanova, pillastre y aventu 
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rero al servicio de sociedades secretas. Termina su libro el Sr. Larrea 
sugiriendo la erección en la Catedral de Quito de dos bustos en 
bronce; los de García Moreno y Checa y Barba, ambos asesinados 
por su fidelidad a principios superiores y trascendentes. Es 
importante señalar, en este libro, como prueba de la honradez 
científica de este historiador probo y mesurado, que no vacila en 
elogiar las contribuciones del Dr. Loor en su biografía sobre 
Monseñor Arsenio Andrade, libro que utiliza entre sus fuentes el 
biógrafo de Monseñor Checa. 

En marzo de 1974 apareció "Fundación del primer Monasterio 
de Carmelitas del Ecuador’’, volumen de 1 10 páginas dedicado a 
biografiar “El Carmen Alto”, de Quito, fundado en la que fue casa 
de Santa Mariana de Jesús. Y en en agosto del mismo año, las 
prensas de la Corporación de Estudios y Publicaciones — en las 
mismas donde vieron la luz casi todos los libros antes 
mencionados — lanzaron la novedosa biografía sobre "Antonio 
Flores Jijón. Su vida. Sus obras ’ en 282 páginas. Generalmente 
las historias de la República analizan el cuatrienio que ocupó la 
Presidencia de la República este ilustre ciudadano, pero apenas se 
refieren a su extraordinaria obra diplomática durante el período 
garciano, ni a sus últimos años. El Libro de Larrea estudia en forma 
completa al Dr. Flores. Le sigue desde su nacimiento en el Palacio 
de Gobierno, en 1833, hasta su muerte en Ginebra, en 1915, ya 
octogenario. Aparte de su actuación política y diplomática, de tanto 
relieve en la historia nacional, Antonio Flores se destacó como 
escritor, fase que también estudia Larrea. Dato importante, el que se 
refiere a la novela “El Tabón”, publicada en “El Mercurio” de 
Valparaíso, en 1858, que haría del Dr. Flores uno de los pioneros del 
relato ecuatoriano. Como historiador, D. Antonio fue prolijo: su libro 
“Para la Llistoria”, sobre el Gral. Veintimilla ha sido un epitafio para 
éste y permanece hasta ahora incontrovertido. Buena parte de la 
preocupación historicista del ex-Presidente fue la defensa de su 
padre, el Gral. Juan José Flores, en torno al cual publicó varios libros 
y folletos (en 1883, 1889, 1890 y 1900), con los cuales, como lo 
anota D. Carlos Manuel, “parece que deja ya, de manera absoluta, 
libre al 
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Gral. D. Juan José de la imputación inventada por sus 
enemigos los liberales”, de haber participado en el asesinato 
de Sucre”. 

En 1975, con ocasión de haber sido hallados los restos del 
eximio mandatario católico Dr. D. Gabriel García Moreno, el 
señor Larrea publicó un valioso opúsculo intitulado 
“Bibliografía sobre García Moreno en el primer centenario 
de su asesinato ’ que entró en circulación precisamente el día 
6 de agosto, durante la solemne ceremonia realizada para 
trasladar sus despojos mortales de la Iglesia de Santa Catalina 
a la Catedral Metropolitana, acto en el que participaran los 
poderes públicos, las autoridades eclesiásticas e inmenso 
público. Esta nueva publicación recopila los datos 
bibliográficos sobre todo lo que se ha escrito con respecto al 
Presidente Mártir. 

“ Breve historia de la Catedral de Quito durante cuatro 
siglos”, apareció a comienzos de 1976, editada por la 
Corporación de Estudios y Publicaciones, y está dedicada a 
Monseñor Juan Larrea Holguín, Obispo Coadjutor de Ibarra, 
el insigne civilista ecuatoriano y ejemplar prelado, que 
mantiene enhiesta la antorcha de la cultura y de la fe que 
recibiera de su ilustre padre. Esta obra es un epitome de 
indispensable consulta para quien quiera conocer la génesis, 
construcción, obras de arte que la engalanan y episodios 
históricos ocurridos en la Catedral Metropolitana quítense. 
Recorre el autor, en esta especie de biografía, en a que el 
personaje es aquel edificio religioso, sus principales hitos, 
desde el primer obispo de la Diócesis quítense, el Bachiller 
García Díaz Arias, hasta el primer cardenal ecuatoriano, 
Monseñor de la Torre. Y entre los muchos hechos que en el 
libro se recuerdan, tres cobran especial importancia: el 
asesinato de García Moreno, que alcanzó a ser llevado aún 
con vida a la Catedral, donde expiró: poco antes había 
pronunciado sus célebres palabras postrimeras, alto mensaje 
de espiritualidad. “Dios no muere”: el inicuo asesinato de 
Monseñor Checa y Barba, poco tiempo después, por lo que, 
así como estuvieron unidas esas dos figuras en el acto cumbre 
de la consagración del Ecuador a Cristo, vinieron a estarlo 
también en 1 martirio, a manos del sec 
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tarismo criminal; y el traslado de los restos del inmaculado 
Sucre, luego de su descubrimiento en el Carmen Bajo, por lo 
que también aquel héroe, víctima asimismo del sectarismo 
antibolivariano, vino a reposar en nuestra Iglesia 
Metropolitana. El vencedor de Pichincha quería que sus restos 
fuesen arrojados al cráter del volcán de su gloria; de ese 
volcán precisamente se extrajo el bloque de período en el que 
se taHó la austera urna cineraria que e sirve de huesa. 
Y aún ahora, próximo al cumplimiento del nonagésimo 
aniversario del señor Larrea, superada la fractura de un brazo, 
cuyos dolores supo soportar con entereza, D. Carlos Manuel 
sigue trabajando con ahínco, sin desperdiciar un minuto. 
Prueba de ello es este nuevo libro sobre los trabajos 
arqueológicos, en los que él mismo participa, de su ilustre 
amigo D. Jacinto Jijón y Caamaño, que la Academia Nacional 
de Historia ha resuelto editar como volumen inicial de su 
Biblioteca Histórica, en la que aspiramos a publicar sendos 
tomos dedicados a cada uno de los Directores de la 
benemérita entidad, y luego a cada académico de número. Y 
como si toda esta tarea científica no fuera ya extraordinaria, 
D. Carlos Manuel está terminando la revisión de los 
originales de la obra que considera la más querida de las 
suyas, en la que más dedicación ha puesto, al reunir el 
material cartográfico y bibliográfico la historia de la 
cartografía quiteña. 

“Nulla diae, sitie lineae” aconsejaban os preceptores latinos 
a quien quisiera dedicarse a las letras. Tal parece que hubiera 
sido el lema del Sr. Larrea como escritor, pero con páginas en 
vez de líneas, pues a lo largo de los últimos siete años nos ha 
dado 16 publicaciones, todas ellas de mérito indudable, 
imprescindibles dinamos, con un total de más de 2.500 
páginas. 

¡Cuánto aplauso y agradecimiento de sus conciudadanos 
merece este caballero ejemplar, este historiador eximio, honra 
de la cultura nacional, prez de las Academias de la Lengua y 
de la Historia! Viva aún D. Carlos Manuel Larrea muchos y 
gloriosos años, en su fecunda senectud, jo 
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ven aún por el espíritu, para alegría de cuantos le queremos y 
admiramos, para ejemplo y estímulo de la comunidad 
ecuatoriana que se enorgullece contándole entre sus más 
preclaros hijos! 


Quito, 21 de diciembre de 1976. 
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TERCERO 


LOS NOVENTA AÑOS DE D. CARLOS 
MANUEL LARREA 

Discurso del Canciller de la República, 10 de febrero de 
1977 . 

Honor significativo para el Canciller de la República 
congregar en este día a tan selecto grupo de hombres de 
cultura, nada menos que a los ilustres miembros de la 
Academia Ecuatoriana de la Lengua correspondiente de la 
Real Española, y de la Academia Nacional de Historia, con el 
objeto de rendir, juntos, un homenaje cariñoso, admirativo y 
respetuoso a uno de los más notables ecuatorianos, el ilustre 
ex canciller de la República don Carlos Manuel Larrea, 
Director de la Academia Nacional de Historia, el único 
sobreviviente entre sus preclaros fundadores, e individuo de 
número de la Academia Ecuatoriana, con ocasión de haber 
cumplido el día de ayer noventa años de vida fecunda al 
servicio de Dios y de la Patria. 
Cumplir noventa años es algo que no se da con frecuencia en 
el ser humano. Pocos han sido, pocos son los agraciados con 
este don del cielo. Pero alcanzar tal edad, que parece, de por 
sí, señal de predestinación, es ciertamente, en todo caso, 
indicación de sabiduría, de aquella que se va sedimentando 
con el transcurso del tiempo, fruto de la serenidad que dan los 
años; del ver, mirar y admirar los hechos y las cosas; de la 
reflexión ponderada; en fin, de todos aquellos tributos que la 
madurez acrecienta en los hombres. Pero si esos noventa años 
han sido, además, de esúidio ordenado y asiduo, de austera 
vida, de disciplina intelectual rigurosa y metódica; si esos 
noventa 
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años han significado investigación científica, es decir no sólo 
el acucioso curiosear, para alcanzar objetivos inmediatos y 
metas lejanas; la comprobación de hipótesis de trabajo, la 
formulación de teorías y la transmisión del saber acumulado a 
los demás; si esos noventa años han cumplido a cabalidad 
deberes para con los semejantes, con acrisolada honestidad, 
con un sentido comunitario anticipado a la época; si han 
constituido fuente de creación cultural mediante la 
participación de la sabiduría a los demás a través de la 
formación de una espléndida biblioteca, de un rico Museo 
acrecentado de día en día, de una colección cartográfica 
envidiable, pero sobre todo de la publicación de libros propios 
originales, fruto de esos arduos pensar y repensar que 
caracterizan al hombre de alta cultura, entonces podemos 
decir que la celebración de un aniversario así, de noventa 
años admirables, ejemplares, dignos de ser puestos como 
paradigma, y ponderados como memorables para las 
generaciones, es algo excepcional, casi único, pocas veces 
visto, singular dijéramos, como son singulares las gemas por 
su rareza, por sus quilates, por sus vislumbres, por la 
atracción que despiertan. 

No otro es el caso de esta vida fecunda, gloria de Quito y de 
la Patria, que hoy nos congrega en su torno, de este varón 
consular, todo llaneza y sencillez, todo modestia, que sin duda 
se sentirá incómodo con mis palabras que sólo tratan de dar 
testimonio aunque deslucido, de una realidad magnífica. 
También las altas cumbres, aureoladas de plateadas nieves, en 
vez de ensoberbecerse sobre el pedestal de sus altos riscos, 
acostumbran más bien ocultarse tras un manto de nubes y 
esconderse de las miradas, pues la modestia es el atributo de 
los grandes. 

No necesito ponderar ni recomendar ante vosotros, mediante 
un análisis enumerativo y detallado, los datos del eximio 
Libro de Vida de don Carlos Manuel Larrea en los 
polifacéticos campos de su servicio a la República. Sólo 
quiero decir que a más de sus obras, numerosas y profundas, 
debemos recordar siempre su luminoso paso, a través de 
diversas misiones, en el Servicio Exterior; decir, por ejemplo, 
que fue uno de los fundadores de la UNESCO en 
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1948, como Delegado del Ecuador ante la Primera Conferencia de 
París, y Embajador del Ecuador ante la Santa Sede, ocasión en la que 
correspondió desempeñar preponderante papel en las gestiones que 
culminaron con la canonización de nuestra Santa compatriota 
Mariana de Jesús; pero sobre todo, recordarle como Canciller de la 
República por dos ocasiones en momentos difíciles. Mucho 
podríamos rememorar sobre el acierto de sus pasos; basta destacar 
cómo, siendo él Ministro de Relaciones Exteriores, se cerró, 
mediante la suscripción del Modus Vivendi con la Santa Sede, un 
largo y espinoso capítulo de las relaciones entre el Estado 
Ecuatoriano y la Iglesia Católica modeladora de la nacionalidad”, 
según lo dijera otro varón eminente, el señor doctor don Julio Tobar 
Donoso, asimismo aureolado de luces, de virtudes y modestia. 
Por todos estos motivos, justo es que el Estado ecuatoriano, a través 
de su actual Ministro de Relaciones Exteriores, haya convocado en 
torno de esta mesa, para aplaudir y homenajear a don Carlos Manuel 
Larrea, a los ilustres miembros de las dos Academias, las más 
antiguas y probadas entidades culturales del país. Y si la Academia 
Nacional de Historia ha querido de un modo especial dar relieve a 
este homenaje con la publicación del último libro del señor Larrea, 
con el que se inicia una nueva colección bibliográfica de la 
prestigiosa corporación ¡qué admirable nonagenario éste, en que 
don Carlos Manuel, con lúcido talento, erudición asombrosa y 
castizo estilo nos brinda con dos nuevos libros; ayer, día cabal de su 
cumpleaños, la “Cartografía Quiteña de los Siglos XVI, XVII y 
XVIII” y hoy, su relato sobre los trabajos de mocedad con el ínclito 
don Jacinto Jijón y Caamaño — ; si eso ha hecho la Academia, digo, 
el Estado quiere también galardonar al señor Larrea, uno de sus más 
precarios hijos, y esta mañana el Consejo de la Orden de San 
Lorenzo ha asesinado y ha propuesto por unanimidad al Consejo 
Supremo de Gobierno le otorgue la Gran Cruz, creada por los 
proceres del 10 de Agosto de 1809, entre los que se encontró don 
Juan Larrea, de la misma prosapia de nuestro querido homenajeado. 
La Orden de San Lorenzo es la más antigua de las preseas de 
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América, fue restaurada, a iniciativa de quien habla por el ex- 
presidente Ponce y ha sido rara vez conferida. En pocos 
pechos lucirá con tanto honor y mérito, como en el del ex- 
Canciller de la República y Director de la Academia 
Ecuatoriana de Historia, individuo de número de la lengua, 
don Carlos Manuel Larrea. Me será grato invitaros al acto de 
entrega. Hasta tanto, levanto esta copa y brindo por Don 
Carlos Manuel Larrea, por sus maravillosos 90 años, por su 
esúipenda y luminosa obra cultural, sobre todo, por su alto 
espíritu de patricio y Gran Señor. 
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CUARTO 


ANTE LA TUMBA DE D. CARLOS 
MANUEL LARREA 

Artículo de “El Comercio ” de Quito. Jueves lo. de diciembre 
de 1983 

Con el humano dolor que desgarra el alma cuando mueren los 
seres queridos, pero con la jubilosa visión sobrenatural que la 
muerte suscita en torno de aquellos que cumplieron su periplo 
vital como ejemplo de virtudes, recordamos a Carlos Manuel 
Larrea Ribadeneira, eximio ciudadano que acaba de fallecer y 
cuyos despojos mortales reposan en la Basílica del Voto 
Nacional, inhumados en la intimidad de su familia. 
Si la vida temporal es tránsito hacia imperecedera gloria, 
según nos insinúan la fe y la razón, el señor Larrea, a lo argo 
de su preclara y fecunda existencia no hizo otra cosa que 
prepararse, mediante el servicio a sus semejantes, para este 
grande y misterioso paso de lo transitorio y relativo a lo 
permanente y absoluto. Vida de servicio, a suya, ciertamente: 
vida cabal y plena en la que resplandecieron el cristiano fiel, 
el ciudadano modelo, el diplomático acertado y prudente, el 
investigador disciplinado y asiduo, el sabio de universales 
conocimientos, el publicista fecundo, el austero jefe del 
hogar, el amigo caballeroso, el suscitador de nobles 
inquietudes. En realidad, cuando analizamos las múltiples 
facetas de este varón esclarecido y consular, tenemos 
necesariamente que admirar las dimensiones colosales de sus 
talentos y su capacidad de trabajo, todo ello unido a su 
bondad, su modestia, su simpatía y don de gentes, su trabajo 
cordial, su mirada límpida. 
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Para la Academia Nacional de Historia la partida final de 
Carlos Manuel es una pérdida irreparable: él fue uno de los 
fundadores de la ‘Sociedad Ecuatoriana de Estudios 
Históricos Americanos’, creada en 1909 por el ínclito 
González Suárez con un grupo excepcional de sus discípulos; 
don Carlos fue el primer secretario de la corporación, 
consagró desde entonces sus desvelos a los estudios sobre 
historia y antropología, con medulares trabajos que son honra 
de la bibliografía ecuatoriana; dirigió en dos períodos la 
Academia y, no obstante su avanzada edad, como Presidente 
Honorario Vitalicio, se manifestó hasta el último momento 
interesado en sus actividades. Los anaqueles de la ciencia 
nacional ostentan como privilegio sus libros y monografías. 
¡Qué difícil poder señalar cual es su obra maestra entre los 
cincuenta títulos de sus publicaciones y las decenas de 
artículos en revistas especializadas y en el Boletín de la 
Academia. Ocupa por eso, don Carlos Manuel, por derecho 
propio, uno de los lugares cimeros en la cultura ecuatoriana y 
su nombre, ya aureolado en vida por la fama, comienza ahora 
a tener renombre especial: el que da la patria a sus más 
esclarecidos hijos; ¡qué singular trilogía, en este caso de la 
Academia Nacional de Historia, la formada por tres de sus 
insignes fundadores: monseñor González Suárez, Jacinto 
Jijón y Caamaño y Carlos Manuel Larrea. 
Y por ser tantos y tan fecundos sus trabajos de investigador y 
publicista, su patriótica labor como diplomático no le va a la 
zaga: ejerció la representación del Ecuador en varios países, 
fue dos veces Canciller de la República, asistió a numerosas 
reuniones internacionales de los organismos continentales 
como universales. Mucho habría que ponderar sobre esta 
larga vida de servicio a la patria en funciones diplomáticas, 
pero de entre tantos y tantos episodios dignos de elogio, hay 
quizás dos que merecen especial recuerdo: a él se debe la 
suscripción del Modus Vivendi con la Santa Sede que 
restableció la paz en el Ecuador al poner fin a los 40 años de 
persecución religiosa, hostilidad y divorcio entre la Iglesia y 
el Estado. La valiente suscripción de ese documento 
internacional fue un hito trascendental que ha culminado en 
estos precisos días con el esta 
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blecimiento del Vicariato General Castrense, a cargo de monseñor 
Juan Larrea Holguín, ilustre hijo de tan ilustre padre. El otro 
episodio poco recordado es su calvario como ministro 
plenipotenciario del Ecuador en el Perú durante los aciagos días de 
1941. A él le correspondió protestar cuotidianamente por las 
agresiones annadas de julio y agosto de aquel año infausto. Lo hizo 
con patriotismo, talento, energía y soportó valientemente esas 
amargas horas de adversidad. 

Muchas corporaciones sabias, tanto nacionales como extranjeras — 
de Europa y América — se honraron contándole entre sus miembros. 
Son numerosas las altas condecoraciones que fue distinguido. 
Ejerció lucidamente el magisterio en sus años juveniles, investigó en 
archivos y bibliotecas del Viejo y Nuevo Mundo. La suya fue, a 
plenitud, una vida fecunda, nobilísima, de la que no estuvo ausente 
la preocupación social: fue en efecto uno de los jóvenes fundadores 
del Centro Católico de Obreros y en 1918 ejerció la presidencia de 
aquella entidad con la cual comenzaron a aplicarse en el Ecuador las 
normas pontificias para humanizar las relaciones de trabajadores y 
patronos. 

Cuando los grandes hombres rinden su tributo a la muerte, 
paradójicamente empiezan a vivir doble inmortalidad: la del 
recuerdo pennanente que les consagran los pueblos y la del premio 
eterno que les concede el Creador, porque supieron librar el buen 
combate. Carlos Manuel Larrea ha muerto y su arcilla perecedera ha 
sido entregada a la tumba; pero su buen nombre perdura, como uno 
de los grandes de la patria ecuatoriana y su alma, desprendida ya del 
ánfora que la retenta, ha retomado al regazo del padre Dios. 
Comprendemos el humano dolor de sus hijos y nietos ante su muerte 
ejemplar y les acompañamos en su just (sima pena; pero también 
compartimos con ellos la cristiana esperanza en su renombre 
perdurable y en la vida eterna con que Dios premia a los 
combatientes de las buenas causas. 
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DATOS BIOGRAFICOS 


Hijo del señor Doctor Don Manuel Larrea Lizarzaburu, Abogado, y 
de la Señora Doña Filomena Ribadeneira y González, nació en 
Quito, Capital de la República del Ecuador el 9 de febrero de 1887. 
Hizo sus primeros estudios en el Instituto “La Salle” y los de 
Humanidades y Filosofía en el Colegio de los Jesuítas de Quito. 
Siguió un curso de Historia de las Religiones en la Escuela de Altos 
Estudios de la Soborna, en París, y algunos cursos libres en el 
Colegio de Francia. 

De 1912a 1916, realizó investigaciones históricas en los Archivos y 
Bibliotecas de Londres, Oxford, París, Madrid, Sevilla, Simancas, 
etc., visitando también Bibliotecas y Archivos de Suiza, Alemania, 
Austria, Italia y Estados Unidos. 

En 1916, regresó al Ecuador y se dedicó a diversas actividades 
científicas y literarias. 

En 1923 contrajo matrimonio con Doña Lola Holguín Iturralde. En 
el mismo año inicia su carrera diplomática. 


CARGOS PUBLICOS QUE DESEMPEÑO 


1910. — Oficial Primero de la Secretaría de la Cámara del Senado. 

1920. — Diputado Suplente por la Provincia del Pichincha. 

1921 . — Profesor de Historia y Geografía Universales enel Instituto 
Normal “Manuela Cañizares”. 

1923. — Primer Secretario de la Legación del Ecuador en Chile. 

1923. — Primer Secretario de la Legación del Ecuador en los Estados 
Unidos. Encargado de Negocios Ad-interim del Ecuador en 
Washington. 
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1925. — Subsecretario del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

1926. — Comisionado Especial del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, con plenos poderes para la conformación del 
Presupuesto. 

1926. — Vocal Suplente de la Junta Central de Asistencia Pública. 

1926. — Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del 
Ecuador en Argentina. 

1927. — Delegado Oficial para el Tercer Congreso Panamericano de 
Arquitectos, reunido en Buenos Aires. 

1927. — Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del 
Ecuador en Chile. 

1929. — Miembro de la Junta Consultiva de Relaciones Exteriores. 
1931. — Asesor Jurídico de la Cancillería y Director de Limites. 

1931. — Ministro de Estado en la Cartera de Relaciones Exteriores. 
Encargado de la Educación. 

1932. — Asesor de la Cancillería y Miembro de la Junta Consultiva. 
1932. — Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del 
Ecuador en Colombia. 

1936. — Director de Limites del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

1936. — Ministro de Relaciones Exteriores. 

1937. — Restablece las Relaciones Diplomáticas entre Ecuador y la 
Santa Sede, por la firma del Modus Vivendi. 

1938. — Vocal-Director del Instituto Nacional del Previsión Social. 
1938. — Asesor General del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

1940. — Embajador Extraordinario y Plenipotenciario en Misión 
Especial para la Transmisión del Mando en la República de Panamá. 

1941 . — Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en el 
Perú. 

1942. — Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en la 
Argentina. 

1943. — Embajador Plenipotenciario en Argentina. 

1948. — Miembro de la Junta Consultiva de Relaciones Exteriores. 
1948. — Embajador y Enviado Plenipotenciario ante la Santa Sede. 
1948. — Miembro de la Delegación del Ecuador a la Asamblea de la 
ONU reunida en París. 

1950. — Presidente de la Delegación del Ecuador en la V 
Conferencia General de la UNESCO, en Florencia. 

1950. — Embalador Especial en las Ceremonias de Canonización de 
Santa Mariana de Jesús. 
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1951. — Nombrado como Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario ante la Gran Bretaña. 

1951. — Trasladado como Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario a Colombia. 

1952. — Elegido Concejal del Cantón Quito, Presidente Ocasional. 

1954. — Miembro de la Asamblea Organizadora del Comité 
Nacional Pro-Monumento al Corazón Santísimo de María en el 
Panecillo, según Decreto Legislativo.- Vicepresidente, el 18 de 
Mayo. 

1954. — Reelegido Presidente Ocasional del Ilustre Concejo 
Municipal de Quito. 

1955. — Encargado de la Dirección del Instituto Municipal de 
Cultura. 

1955. — Delegado de la Municipalidad de Quito para estudiar el 
Decreto sobre el Plan Regulador de la Ciudad. 

1955. — Miembro de Honor de la Comisión Organizadora de la Feria 
de la Unidad Nacional. 

1955. — Miembro del Cuerpo Consultivo de la Fundación “Vicente 
Lecuna’ de Caracas (Venezuela). 

1956. — Comisionado especial para el trabajo de Inventario del 
Patrimonio Artístico Nacional. 

1957. — Asesor de la Comisión de Historia de la Sección Nacional 
del Instituto Panamericano de Geografía e Historia. 

1957. — Miembro de la Comisión de Asuntos Jurídicos y Políticos 
de la Secretaria General de la Undécima Conferencia 
Interamericana. 

1957. — Miembro de la Comisión Organizadora de la Quinta 
Reunión Panamericana de Geografía que se reunirá en Quito. 

1958. — Adjunto Civil, con categoría de Embajador, ante el 
Presidente Electo de la Argentina Doctor Arturo Frondizi. 

1958. — Adjunto con Categoría de Embajador ante el Señor 
Presidente de Honduras, Dr. Ramón Villeda Morales. 

1958. — Designado por la Secretaria del Vaticano para acompañar al 
Excmo. Legado Pontificio al Tercer Congreso Eucarístico Nacional. 
1958. — Delegado por la Sociedad de Geografía c Historia de 
Guatemala para la Quinta Reunión de Consulta Panamericana sobre 
Geografía que se reunirá en Quito. 

1958. — Delegado de la Real Academia de la Historia de Madrid 
para la Cuarta reunión de Consulta que se verificará en Cuenca. 
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1959. — Miembro de la Delegación del Ecuador para la Undécima 
Conferencia Interamericana que se reunirá en Quito. 


TITULOS ACADEMICOS 

1906. — Fundador y Presidente de la Sociedad Literaria “Olmedo”. 

1909. — Socio Fundador de la “Sociedad de Estudios Históricos” de Quito. 
1912. — Miembro del Congreso de Americanistas de Londres. 

1912. — Miembro Titular de la “Societé de Americanistes” de París. 

1914. — Delegado al Congreso de Historia y Geografía de Sevilla. 

1919. — Miembro Corresponsal de la “Sociedad Geográfica de Lima”. 

1920. — Individuo de Número de la “Academia Nacional de Historia - 

1920. — Individuo Correspondiente de la “Real Academia de la Historia” de 
Madrid. 

1920. — Socio Activo de la “Sociedad Jurídica — Literaria” de Quito. 

1920. — Presidente Honorario del Círculo “Ecuador”. 

1920. — Presidente del “Ateneo” de Quito. 

1921. — Vocal del Comité “France — Amerique” de Quito. 

1921. — Individuo Correspondiente de la “Academia Nacional de Historia” 
de Caracas. 

1922. — Socio Fundador de la “Sociedad Geográfica” de Quito. 

1922. — Socio Honorario de la Escuela de Derecho de Guayaquil. 

1924. — “Felow” de la “American Geographical Society” de Nueva York. 
1924. — Miembro de la “Archeological Society” de la “National 
Geographical” de la “American Asociation ftr the Advancement of Science” 
de Washington. 

1927. — Miembro Honorario de la “Academia Americana de la Historia” de 
Buenos Aires. 

1927. — Miembro de la “Sociedad Geográfica” de La Paz. 

1929. — Académico correspondiente de la “Real Academia de Bellas Artes 
de San Francisco” en Madrid. 

193 1 . — Miembro del Comité Nacional de Geografía e Historia, dependiente 
del Instituto Panamericano de México. 

1931. — Miembro Correspondiente de la Sociedad de Estudios Jurídicos 
Internacionales” de Quito. 

1934. — Miembro Honorario de la “Sociedad Geográfica” de Colombia. 
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1935. — Individuo Correspondiente de la “Academia de Historia” de 
Chile. 

1937. — Miembro del “American Museum of Natural History”. 

1937. — Miembro Honorario del “Instituto Sanmartiniano” de 
Bogotá. 

1937. — Miembro Activo del Comité Central “Hermano Miguel’. 

1937. — Director de la Academia Nacional de Historia del Ecuador. 

1938. — Vicepresidente de la Sociedad de Estudios Geográficos del 
Ecuador. 

1938. — Vicepresidente del Comité Ejecutivo de la Comisión 
Ecuatoriana de Cooperación Intelectual. 

1938. — Miembro Correspondiente de la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística. 

1938. — Socio Activo del Comité “France — Amerique” del Ecuador. 

1938. — Socio Fundador del nuevo “Ateneo” ecuatoriano. 

1939. — Miembro del Comité para la celebración del IV Centenario 
del Descubrimiento del Río Amazonas. 

1948. — Socio Activo del Grupo “América”. 

1949. — Miembro de Honor del Instituto de Cultura Hispánica de 
Madrid. 

1953. — Miembro Titular de la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 

1953. — Miembro de la Comisión de Defensa Artística de Quito. 
1954 — Miembro Correspondiente de a Academia Colombiana de 
Historia. 

1954. — Miembro de ‘The National Geographic Society’ de 
Washington. 

1954. — 20 de Abril Miembro Correspondiente de la Acaderyua 
Colombiana de Historia. 

1955. — Secretario General del “Grupo América”. 

1955. — Socio Correspondiente de la Soc. de Estudios Históricos y 
Geográficos de Cuenca. 

1956. — Vocal Principal del Consejo de a Sociedad Ecuatoriana de 
Astronomía. 

1958. — Socio Activo de la Sociedad Bolivariana del Ecuador. 

1958. — Primer Vocal del Directorio de “La internacional”. 

1959. — Miembro de Honor del Grupo Bibliotecario Nacional de la 
Asociación de Bibliotecarios del Ecuador. 

1959. — Miembro de la Comisión que velará por -a conservación de 
las Iglesias y locales que hieren declarados Monumentos de Arte. 

1960. — Vicepresidente de la Sociedad Amigos de la Arqueología. 
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1964. — Miembro fundador de la Corporación de Estudios y Publicaciones. - 
Quito. 

1965. — Presidente del Directorio de “La Internacional’. 

1971. — Director de la Academia Nacional de Historia. 

1973. — Miembro de la Academia Ecuatoriana de la Lengua. 

1976. — Miembro de la Comisión Técnica del Museo de Arqueología y 
Galerías de Arte del Banco Central. 

1976. — Consultor de la Empresa “La Internacional”. 

CATEDRAS QUE DICTO 

De Prehistoria y Etnografía en el Ateneo de Quito. 

De Arqueología Americana en el Liceo de Santo Domingo. 

De Historia y Geografía Universal en el Instituto “Manuela Cañizares’ de 
Quito. 


OBRAS QUE PUBLICO 

UN CEMENTERIO INCASICO Y NOTAS ACERCA DE LOS INCAS EN 
EL ECUADOR, (en colaboración con Jacinto Jijón y Caamaño) Quito, 1918. 

INFORME DEL PRESIDENTE DEL CENTRO CATOLICO DE 
OBREROS. Quito, 1918.- 8 o ., 15 pp. 

EL DESCUBRIMIENTO Y LA CONQUISTA DEL PERU. Relación 
Inédita de Miguel de Estete. La publicó por primera vez, con una 
Introducción y notas. Imprenta de la Universidad, Quito, 1918. 

NOTAS ACERCA DE LA ARQUEOLOGIA DE ESMERALDAS. Quito, 
1919. 

NOTAS ACERCA DE DOS OBJETOS DE ORO HALLADOS EN 
IMBA8URA, 1919. 

INFORME DEL PRESIDENTE DELATENEO EN LACORONADE 
MARIA, Quito, 1920. 

UN CUADRO DE GOYA Y BREVES NOTICIAS SOBRE UN OBISPO 
DE QUITO. 1921. 

BOLETIN CRITICO. Boletín de la Biblioteca Nacional del Ecuador, 1921. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS. Boletín de la Academia Nacional de Historia 
1918-1921. 

INTRODUCCION AL ESTUDIO HISTORICO SOBRE LOS 
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CAÑARIS. Imprenta de la Universidad, Cuenca, 1922.- Cuenca, 1966. 

GEOGRAPHICAL NOTES ON ESMERALDAS, NORTHWESTERN 
EQUADOR. American Geographical Society, New York, 1924. 

ARQUEOLOGIA AMERICANA, ORIGEN DE LOS ESTUDIOS 
ARQUEOLOGICOS EN EL ECUADOR. Revista de la Sociedad Americana 
de la Historia, Buenos Aires, 1928. 

QUITO EN LA PREHISTORIA ECUATORIANA. Revista América y 
Boletín del Concejo Municipal, Quito, 1934. 

BIBLIOGRAFIA CIENTIFICA DEL ECUADOR, Quito, 1548- 1953, 5 
Vol. Madrid, 1952. 

ECUADOR PAIS AMAZONICO. Boletín de la Academia Nacional de 
Historia, Quito, 1953. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS. Boletín de la Academia Nacional de Historia. 
Quito. 1953. 

BIBLIOGRAFIA DE CRISTOBAL DE GANGOTENA Y JIJON. Boletín 
de la Academia Nacional de Historia, Quito, 1953. 

BIBLIOGRAFIA HISTORICA ECUATORIANA. Revista de la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, Quito, 1954. 

PRIMERAS NOTICIAS DEL ARCHIPIELAGO DE GALAPAGOS. 
Boletín de la Academia Nacional de Historia. Quito, 1955. 

HOMENAJE A LA MEMORIA DEL SABIO AMERICANISTA 
PROFESOR MAX UHLE, EN EL CENTENARIO DE SU NACIMIENTO. 
Quito, 1956. 

IMPORTANTE DOCUMENTO ACERCA DEL CAMINO A 
ESMERALDAS. Boletín de la Academia Nacional de Historia. Quito, 1956. 

DOCUMENTOS HISTORICOS. Boletín de a Academia Nacional de 
Historia, Quito, 1957. 

EL MISTERIO DE LAS LLAMADAS SILLAS DE PIEDRA DE 
MANABI. Boletín de la Academia de Historia, Quito, 1957. Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, Quito, 1958. 

INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LA ARQUEOLOGIA 
ECUATORIANA. Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1957. 

MANUEL VILLA VICENCIO Y LA GEOGRAFIA DEL ECUADOR. 

Casa de la Cultura Ecuatoriana, 1958. 

EL ARCHIPIELAGO DE COLON (GALAPAGOS). Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, Quito, 1958. 
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EL PRESIDENTE DE LA REAL AUDIENCIA DE QUITO DIONISIO DE 
ALSEDO Y HERRERA. Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1961. 

LA REAL AUDIENCIA DE QUITO Y SU TERRITORIO. Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, Quito, 1963. 

EL TERRITORIO DEL REINO DE QUITO Y LA CREACION DE LA 
REAL AUDIENCIA. Bolet(n de a Academia, pp. 21- 46. Quito, 1964. 

LA CULTURA INCASICA DEL ECUADOR. NOTAS HISTORICASb 
8o. 44 pp. México, 1965. 

DISCURSO DEL PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE CULTURA 
HISPANICA EN HOMENAJE A CLEMENTE PONCE. Quito, 1968. 

EL VIGESIMONONO PRESIDENTE DE LA REAL AUDIENCIA DE 
QUITO BARON LUIS HECTOR DE CARONDELET. (Dos ediciones; 
Quito, 1968 y 1969). 

FEDERICO GONZALEZ SUAREZ, EL HOMBRE, EL HISTORIADOR 
EL PRELADO. Quito, 1969. 

INTRODUCCION A LAS MEMORIAS INTIMAS DEL ARZOBISPO 
GONZALEZ SUAREZ. Puebla, México, 1969. 

LAS BIOGRAFIAS DE SANTA MARIANA DE JESUS. Quito, 1970. 

NOTAS DE PREHISTORIA E HISTORIA ECUATORIANA. Quito, 1971. 

EL PADRE JUAN DE VELASCO Y SU HISTORIA DEL REINO DE 
QUITO. Quito, 1971. 

PREHISTORIA DE LA REGION ANDINA DEL ECUADOR. Quito, 

1972. 

EL ARZOBISPO MARTIR ILTMO. Y REVDO. SR. DR. DON JOSE 
IGNACIO CHECA Y BARBA. Quito, 1973. 

HISTORIA DE 'LA INTERNACIONAL” EN SUS PRIMEROS 
CINCUENTA AÑOS DE EXISTENCIA. Quito, 1972. 

FUNDACION DEL PRIMER MONASTERIO DE CARMELITAS EN EL 
ECUADOR. Quito, 1974. 

BIBLIOGRAFIA DE GABRIEL GARCIA MORENO EN EL 
CENTENARIO DE SU ASESINATO 18751975. Quito, 1975. 

HISTORIA DE LA CATEDRAL DE QUITO DURANTE CUATRO 
SIGLOS. Quito, 1975. 

LAS PRINCIPALES PUBLICACIONES DE JACINTO JIJON Y 
CAAMAÑO SOBRE LA PREHISTORIA ECUATORIANA. Quito, 1977. 
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CONDECORACIONES 


1924. — Medalla al Mérito de Segunda Clase (Ecuador). 

1926. — Cruz de Caballero de la Real y Distinguida Orden de Carlos 
III. 

1927. — Ascendido a la Primera Clase de la Orden Nacional al 
Mérito. 

1931 . — Promovido al Grado de Gran Oficial de la Orden Nacional 
al Mérito (Ecuador). 

1936. — Caballero de la Legión de Honor (Francia). 

1937. — Promovido al Grado de Gran Cruz de la Orden Nacional al 
Mérito. 

1937. — Gran Cruz (Banda) de la Orden del Águila Azteca de 
México. 

1937. — Gran Cruz de la Orden del Cóndor de los Andes de Bolivia. 
1937. — Promovido al Grado de Comendador de la Legión de 
Honor. 

1937. — Gran Cruz de la Orden de Cruzeiro Do Sul del Brasil. 

1938. — Gran Oficial de la Corona de Bélgica. 

1938. — Gran Cruz de la Orden del León Blanco de 
Checoeslovaquia. 

1938. — Gran Cruz de la Orden de Orange — Nassau de Holanda. 

1939. — Gran Medalla de la Fundación Bolívar — Humboldt de 
Berlín. 

1940. — Gran Oficial de la Orden Al Mérito de Chile. 

1943. — Gran Cruz de la Orden Núfiez de Balboa de Panamá. 

1950. — Placa Académica de Miembro de Honor del Instituto de 
Cultura Hispánica de Madrid. 

1950. — Gran Cruz de la Orden Pontificia de Pío IX. 

1950. — Breve de Su Santidad Pío XII otorgándole la Orden Piaña 
con título de nobleza. 

1952. — Cruz de Oro del Afio Jubilar concedida por 5. 5. Pío XII. 
1977. — Gran Cruz de la Orden de San Lorenzo (Ecuador). 
D. Carlos Manuel Larrea talleció el 22 de noviembre de 1983. 
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TRES HISTORIADORES 



EL PADRE JUAN DE VELASCO Y SU HISTORIA 
DEL REINO DE QUITO 


Entre las muchas figuras históricas relevantes de la patria 
ecuatoriana, _madre fecunda de preclaros hijos” — una de las 
más insignes y dignas de memoria es la del noble Jesuíta 
riobambeño Padre Juan de Velasco. 
Padre de la Historia ecuatoriana se le ha llamado, y justo es el 
honroso título; pues Velasco fue el primer historiador 
nacional, el iniciador en nuestra patria de la ardua tarea de 
componer no ya una crónica de sucesos ocurridos en los 
vastos dominios españoles de América, sino una verdadera 
historia de un país, del antiguo y célebre Reino de Quito; 
comprendiendo la descripción de su territorio y naturaleza, la 
investigación sobre el origen de sus habitantes, sus 
principales características etnográficas, las tradiciones 
prehistóricas del pueblo y el relato de los más notables 
acontecimientos después del arribo de los españoles. 
Mucho se ha criticado en los últimos años la Historia escrita 
por el Padre Velasco. Se ha llegado a calificar de impostura 
cuanto él relata sobre los primitivos pobladores de la que es 
hoy República del Ecuador, y se ha pretendido restar a esta 
obra, que no vacilamos en llamar admirable, todo valor 
científico. 

Lejos estamos de creer que el Padre Velasco no cometió 
errores, principalmente en los capítulos que consa 
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gra a la historia de los aborígenes antes de la conquista incásica; pero 
tenemos el firme convencimiento de que procedió siempre de buena 
te; de que no inventó patrañas, y supo considerar con inteligente 
crítica el valor relativo de las tradiciones que afanosamente recogió, 
procuró coordinar y que presenta como probables. Sin su trabajo, la 
mayor parte de la tradición, que suple a las fuentes documentales en 
pueblos sin escritura, se habría perdido quizá para siempre. 
Nuestro sabio historiador González Suárez, aun después de haberse 
apartado de Velasco, al que en general siguió en sus primeros 
trabajos de Prehistoria, reconoce que el ilustre Jesuita riobambeño 
escribió su libro, con la buena te que resplandece en su narración”; y 
afirma que “sabia reflexionar, con acierto, acerca de la imparcialidad 
de los escritores de las cosas de América, y se había trazado reglas 
de crítica muy atinadas”.(l) 

Cometió errores. ¿Qué obra humana está libre de ellos? En manera 
alguna justifican éstos las duras acusaciones que algunos escritores 
han hecho al historiador Velasco. Se ha procedido muchas veces con 
lamentable ligereza en la apreciación del valor de este libro. Se ha 
olvidado el mérito inmenso de su autor al recorrer todo el territorio 
nacional, no obstante las grandes dificultades existentes en el siglo 
XVIII, para reunir datos y noticias, recoger tradiciones y leyendas, 
los recuerdos medio borrosos que de épocas remotas conservaban 
todavía los indígenas; aprender la lengua vernácula hasta dominarla; 
recopilar libros raros y manuscritos, y realizar investigaciones 
arqueológicas, en tiempos en que las ciencias auxiliares de la historia 
aun estaban en pañales. 

No acepto como indudable cuanto dice Velasco sobre los Schyris; 
antes creo, como he dicho en otra parte(2) que esa historia ha 
causado confusión en los estudios so- 


(1) Federico González Suárez: “Notas Arqueológicas”. — Quito, 

1916, página 88. 

(2) Carlos M. Larrea: introducción al Estadio Histórico sobre los 
Cañaris. — Cuenca, 1922 y 1965. 
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bre los tiempos precolombinos en nuestra patria. Seguimos creyendo 
que en la Historia de Velasco hay mucho de fabuloso e inverosímil; 
(3) pero juzgo que no puede rechazarse de plano todo lo dicho por 
este autor, sino que es preciso estudio más detenido y prolijo de todo 
el territorio ecuatoriano y de su toponimia; que la confusión se debe, 
en parte, al todavía deficiente conocimiento de nuestra arqueología 
y, sobre todo a que no se ha hecho aún el análisis crítico de la obra 
de Velasco tomándola en conjunto. 

Muchos de los descubrimientos realizados últimamente han venido a 
indicar que en remotas épocas, muy anteriores a la conquista 
incásica, en el territorio ecuatoriano se habían desarrollado culturas 
de grande importancia, no sólo en la Costa, sino también en varias de 
las hoyas interandinas. Convencido estoy de que si tales 
descubrimientos se hubiesen verificado en tiempo de nuestro insigne 
historiador González Suárez éste habría modificado muchas de sus 
teorías arqueológicas y el concepto que expresó de la veracidad del 
P. Velasco, a quien siguió en sus primeros libros de arqueología e 
historia. 

Digna de aplauso fue la labor realizada por Don Agustín Yerovi al 
dar a luz en 1841-44 el manuscrito traído de Europa por el último 
Marqués de San José, Don José Modesto Larrea; pero esa edición 
tiene defectos muy graves, como pude danne cuenta al examinar 
someramente, en 1914, los dos originales manuscritos existentes 
entonces en Madrid, el uno en la Real Academia de la Historia y el 
otro en el Colegio de los Padres Jesuítas en Chamartín de la Rosa. La 
copia fotográfica del primero, del original que se guarda en la Real 
Academia, es el que ahora se publica en el presente volumen. 
La Historia del Reino de Quito del P. Juan de Velasco se publicó por 
primera vez, pero sólo parcialmente, en París, en 1837 editada, a 
pedido de Don Modesto Larrea, por el Doctor Abel Víctor Brandin. 
Esta edición es ahora rarí (3 Carlos M. Larrea: Los Incas en el 
Ecuador”. — Notas Históricas. — Quito, 1918; pág. 71, nota 4. 
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sima. El señor Larrea a quien entregó el manuscrito el P. José 
Dávalos, sobrino del Padre Velasco, se encontraba en Francia desde 
1822. Pasó a Verona antes de 1825 y allí recibió los manuscritos 
dejados por el ilustre riobambeño fallecido. Larrea volvió al Ecuador 
trayendo los originales de las obras de Velasco. 
Henry Temaux Compans tradujo la Historia y la editó en París, 
1837-1841. Forma los tomos XVIII y XIX de la colección titulada 
‘Voyages, relations et mémories originaux pour servir a l’histoire de 
l’Amérique”. El Conservador de la Biblioteca de Santa Genoveva de 
París, Mr. Ferdinand Dcnis, en la nota bibliográfica incluida en la 
interesante obra de Osculati ‘Esplorazione delle Regioni 
Equatoriali”, Milán, 1854, página 330 dice: “Questa preziosa opera 
é rarissima en Europa, e venne tradotta in parte nelta Collezione a 
antichitá americane de M. Ternaux Compans. e la sua 
composizione rimonta al 1789”. 

Mi querido Colega y amigo, cuya muerte privó a las letras 
ecuatorianas de uno de sus más valiosos elementos, Cristóbal de 
Gangotena y Jijón, se propuso reimprimir la Historia del Reino de 
Quito, de Velasco, corrigiendo siquiera los errores muy visibles de la 
edición de Yerovi. Desgraciadamente sólo alcanzó a publicar & 
primer volumen. Quito, 1927. 

Posteriormente el diario de Quito ‘Ultimas Noticias” publicó en 
1946, como parte de una Biblioteca Popular, los tres tomos de la 
Historia. En la ‘Biblioteca Ecuatoriana Mínima, editada por Cajita 
en Puebla, México, también se dio a luz esta obra, según el texto 
establecido por el sabio Jesuíta, orgullo de la literatura quiteña, 
Padre Aurelio Espinosa Pólit. Finalmente, de este mismo texto, la 
editorial de ‘Clásicos Ariel” acaba de reproducir en los volúmenes 
primero y quinto, la Historia antigua del Padre Velasco 
Para poder juzgar esta obra es necesario, repito, comenzar por 
establecer, — como se ha hecho en la presente edición — , el texto 
enteramente ajustado a los originales escritos por el noble Jesuíta 
riobambeño. 
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Pero aun en el caso de que llegara a comprobarse que la Prehistoria 
de Velasco está equivocada, siempre su obra será un monumento de 
constancia en el trabajo, diligencia en la investigación; y que está 
inspirada, a más de un profundo patriotismo, en recto criterio sobre 
cómo debe escribirse la historia; con erudito estudio de las fuentes 
de que pudo disponer en su época. 

El Doctor Max Uhle, que rechaza a mayor parte de las conjeturas de 
Velasco, sobre la Prehistoria ecuatoriana, reconoce sin embargo, que 
Velasco reunió y expuso “todo lo que en aquel tiempo se pudo saber 
acerca de las particularidades de Historia Natural del país y también 
o tocante a su historia general hasta el tiempo en que escribía”. (4) 
Don Juan León Mera, en su reputada obra de critica dijo: (Velasco) 
“Merece mucho aprecio como narrador minucioso y justiciero”. (5) 
Y el fecundo polígrafo mi apreciadísimo y querido Colega de la 
Academia Nacional de Historia, Doctor Don Julio Tobar Donoso 
tiene mucha razón al decir que Velasco, “poeta descubridor de 
poetas que en Faenza levantó 

— esa es su primera gloria — algunos de los pilares inconmovibles 
sobre los cuales se asienta la nacionalidad”. 


No es de extrañar, por tanto, que la obra de Velasco haya tenido 
trascendental importancia para la Historia ecuatoriana, Esa obra 
inspiró a Don Pablo Herrera la recolección de sus apuntes históricos. 
Pedro Fennín Cevallos la tuvo como una de las principales guías y 
se sirvió de ella para escribir los tiempos antiguos de su Historia; y 
nuestro 

4) Max Uhie: “El Desarrollo de la Prehistoria ecuatoriana en los 
primeros cien años de la República”. — Quito, 1930, pág. 2. 
15) Juan León Mera: “Ojeada Histórica-Critico sobre la poesía 
ecuatoriana, desde su época más remota hasta nuestros días” Quito. — 
Barcelona, 1893, pág. 176. 
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gran polígrafo el Ilustrísimo señor González Suárez, acaso debió a su 
lectura la vocación de historiador que le dio tantos laureles 
inmortales. ‘Tendría yo unos doce años de edad — dice el señor 
González Suárez — cuando leí por la primera vez la Historia de 
Quito escrita por el Padre Juan de Velasco y la lectura de esta obra 
despertó en mí la afición a los estudios históricos relativos a nuestra 
Nación: 

no sé qué pasó en mí cuando hube leído la Historia Antigua del 
Reino de Quito. Me puse inquieto y me sentí aguijoneado por una 
impaciente curiosidad de descubrir y de saber todas las cosas de los 
Incas y de las antiguas tribus indígenas, que habían poblado el 
territorio ecuatoriano antes de la venida de los españoles; así nació 
en mino diré sólo la afición, sino la pasión por los estudios históricos 
y por las investigaciones arqueológicas”. (6) Y en otra parte dice: 
‘‘La lectura de la obra de nuestro antiguo historiador, me entretenía, 
me deleitaba, me encantaba desde niño 

Nuestro gran historiador González Suárez estudió concienzudamente 
la obra de Velasco y acopió inmenso saber estudiando todos los 
libros de los cronistas que pudo obtener. Cuando escribió la Historia 
General de la República, en 1890, refiriéndose a la obra del Padre 
Velasco, dice que éste tuvo la fortuna de estudiar los manuscritos de 
Bravo de Saravia, del Padre Niza, de Palomino y de Montenegro, a 
quienes cita varias veces, y en cuya autoridad se apoya a menudo en 
el discurso de su narración”. - ‘tuvo, además la ventaja de recorrer 
todas las provincias del Reino, de conocerlas despacio y de 
examinarlas prolijamente: conocía y hablaba muy bien la lengua 
nativa de los indios y estudió nuestro país en circunstancias 
favorables, cuando todavía estaban en pie varios monumentos de los 
antiguos pueblos. Su testimonio merece crédito y equivale para 
nosotros al de los autores, cuyos escritos se han perdido”.... La 
Historia del Padre Velasco ha llegado a tener un mérito único y casi 
excepcional en su clase. Este mérito hace muy recomendable la obra 
del laborioso jesuíta; y, si hacemos notar defectos que en ella se en 
(6 Federico González Suárez: ‘Memorias Intimas”, pág. 73. — Quito, 
1931. 
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cuentran justo es que con mayor diligencia pongamos de 
manifiesto también las dotes que la enriquecen y recomiendan 
al aprecio de os doctos. (7) 

Y en el tomo séptimo, trece años más tarde, dice González 
Suárez: Para escribir esta historia (Velasco) se preparó de 
antemano, leyendo cuantas obras impresas y manuscritas se 
relacionaban con su asunto, consultando los archivos de los 
colegios de os jesuítas y viajando por todas as provincias 
principales así de la sierra como de la costa, todo en lo que 
ahora es territorio de a República ecuatoriana. Velasco era 
curioso, observaba con diligencia hasta los objetos más 
menudos e insignificantes, se ponía en comunicación familiar 
con los indígenas, cuya lengua materna entendía y hablaba 
perfectamente, y sentía por lo antiguo esa pasión afectuosa, 
tan propia de los grandes historiadores; su alma noble se 
complacía con amor en la investigación de los fenómenos de 
la naturaleza, y de los usos y costumbres tradicionales y 
monumentos de los pueblos indígenas; pero, por desgracia, su 
criterio histórico era estrecho y su ánimo muy propenso a la 
credulidad, y, por esto, en sus obras históricas abundan los 
datos equivocados y las aseveraciones falsas. Para formar 
juicio exacto acerca de su mérito verdadero así científico 
como literario, es indispensable examinarlo desde dos puntos 
de vista distintos, como naturalista y como historiador”. 
González Suárez hace luego un estudio crítico de estos dos 
aspectos del historiador riobambeño. Señala su singular 
tendencia evolucionista, anticipándose a las teorías lanzadas 
años después por Darwin. Luego analiza la que considera 
parte más flaca y más defectuosa’ ’ de su Historia. 7 concluye 
diciendo: Si el autor hubiera podido escribir su obra en su 
propia patria, indudablemente la historia habría sido menos 
defectuosa y más completa; pero fiándose sólo de la memoria 
y ateniéndose solamente a sus recuerdos, ¿cómo no había de 
resultar con vacíos, con inexactitudes, con equivocaciones? 
— En cuanto al lenguaje, 

171 González Suárez: ‘Historia General de Pa República 
del Ecuador” Tomo Tiempos antijos— Páginas 60-61. — 
Nota 9. — T. Vii. pp. 74-78. — Quito, I893v Quito, 1903. 
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Acta de defunción del Padre Juan de Velasco, después de recibidos 
los últimos Sacramentos. 

es claro y correcto; el estilo se conserva con el gran mérito de la 
sencillez y de la naturalidad en toda la obra; y, aunque desciende a 
una agradable familiaridad, no cae nunca en la bajeza”. (8) 
Si tuvo grande influencia sobre los historiógrafos nacionales del 
siglo pasado, quizás mayor la tuvo en los escritores extranjeros que 
se ocuparon de la prehistoria y de la historia antigua de nuestra 
patria. La mayor parte de ellos consideraron la obra de Velasco 
como fuente muy valiosa y estuvieron convencidos de que la 
Historia había sido escrita como fruto de largos y muy serios 
estudios. 

El mismo Padre Velasco, con su característica modestia y sencillez, 
da cuenta de cómo se preparó para emprender en la composición de 
ese libro: ‘Me apliqué — dice — a la constante fatiga de recoger 
impresos y manuscritos, de que fui tomando los convenientes 
extractos; averigüé muchos puntos con muchos sujetos no menos 
doctos que prácticos en aquellos países, especialmente misioneros; 
gasté el espado de seis años en viajes, cartas y apuntes; y al tiempo 
que me hallaba medianamente proveído y en estado de ordenar a lo 
menos aquellos indigestos materiales, quiso Dios que me faltase del 
todo la salud. Dediqué, por eso, el tal cual 

(8) González Suárez: Op. cit. Tomo vii, pp. 14y?7. 
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trabajo, después de una tal inacción de nueve años, al pacífico 
templo del olvido’. (9) 

No ñie, pues, escrita de memoria, como cree el ilustrísimo señor 
González Suárez y siguiéndole, han afinnado algunos autores 
contemporáneos. Yo estoy convencido de que el Padre Velasco pudo 
sacar, al tiempo de la expulsión de los Jesuítas, sus papeles, como se 
deduce de las relaciones que hace el mismo Padre de su viaje y del 
análisis concienzudo que hace de este punto mi respetado y querido 
colega en la Academia, el insigne polígrafo Doctor Don Julio Tobar 
Donoso. (10) 

El Comisario Real de España en Bolonia, Don Luís de Gueco, 
dirigiéndose al Ministro de Estado señor Antonio Porlier, le informa 
acerca de la Historia del P. Velasco diciendo: trabajó con todo 
conocimiento después de veinte años de meditación y estudio”. 
La Real Academia de la Historia de Madrid, de acuerdo con el 
infonne presentado por los Vocales comisionados Don Casimiro 
Gómez de Ortega y Don Antonio de Alcedo, el 14 de Agosto de 
1789, opinó que la Historia era digna de que se la diera a luz pública 
en estos términos: “Esta obra por la admirable división de épocas; 
por multitud de conocimientos y curiosa crítica que reina en ella; por 
la solidez con que trata las materias, y por la inteligencia de la 
lengua quechua, la constituyen una de as mejores y quizás la más 
completa que se ha escrito en la América”. 
Los Académicos comisionados no entraron en detalles históricos. 
Con todo, señalaron varios errores, principalmente en la parte de 
Historia Natural y refutaron la creencia de Velasco de la posible 
transmutación de especies vegetales en animales. 
La obra del Padre Velasco fue muy bien recibida por 

(9) Velasco: Historia del Reino de Quito. — T. i, Prefacio. — Quito, 
1844. 

110) introducción ai tomo de la Biblioteca Ecuatoriana Mínima 
dedicado al Padre Juan de Velasco. — Primera parte. — Ed. cajica. — 
Puebla, México. 
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el Ministro Porlier como se ve por las cartas que le dirigió. En una 
de ellas le dice que la Historia ha sido aprobada por el Rey quien 
encargó a Porlier le manifestara su real agrado y le ofreciera que 
recompensará oportunamente tan importante labor. Esto último 
jamás se cumplió y el pobre ex-Jesuita desterrado de su amada patria 
no tuvo el gusto de ver cumplido su anhelo de la publicación de su 
obra, que permaneció inédita por más de cincuenta años. (11) 


Tan pronto como se conoció la Historia de Velasco muchos 
arqueólogos e historiadores extranjeros comenzaron a estudiarla y 
aprovechar de las noticias que contiene. Señalaré, siguiendo el orden 
cronológico los principales autores que han seguido a Velasco o lo 
han consultado con provecho: 

En 1840 publicó Henry Ternaux Compans en París, 
traducida al francés la Historia, como digna de figurar en 
su notable colección titulada “Voyage, Relations et Memoires 
originaux pour servir a l’histoire de PAmerique 
(2 tomo en 8o. T. lo. 2 p. sin num. y 392 pp. T. 2o. 
6 pp. s. n. y 336 numeradas). 

En 1842 F. C. Marconcci publicó en Prato traducida al italiano la 
Historia, en su recopilación de viajes, con el subtítulo de “Viaggi 
relazioni e memorie relative al regno di Quito di Giovanni di 
Velasco nativo di quel paese”. (Tomo Xo., pp. 133-523). 
Joaquín Acosta, en su Compendio Histórico del descubrimiento y 
colonización de la Nueva Granada en el siglo XVF’ dice que la 
Historia de Velasco ‘es muy interesante por los nombres de las tribus 
de indígenas que conserva, y por muchos otros detalles preciosos”. 
(París, 1843) 

(11) Las cartas de D. Antonio Porlier fueron copiadas del original 
por mi inolvidable querido amigo Gonzalo zaldumbide; y las publicó 
la sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos en el No. 4 de su 
Boletín. 
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William Bollaert, en su renombrada obra “Antiquarian ethnological 
and other researches in New Granada, Equador, Perú and Chile”, 
trata de Velasco y reproduce el Vocabulario del que me ocuparé más 
adelante, (Páginas 105-111, London, 1860) 

El Doctor Teodoro Wolf en su magnífica “Geografía y Geología del 
Ecuador” publicada en Leipzig en 1892, se ocupa con encomio de la 
obra de Velasco principalmente de su Carta Geográfica. (Nota 3, 
Mapa del Ecuador) 

El insigne crítico Don Marcelino Menéndez y Pelayo, en su 
“Antología de Poetas Hispano-americanos (T. III, Introducción. — 
Madrid, 1894) dice: Al Padre Juan de Velasco hay que perdonarle 
sus versos desaliñados e insulsos, o más bien olvidarlos de todo 
punto, en consideración a su verídica y noticiosa Historia del Reino 
de Quito, que es su verdadero título al agradecimiento de la 
posteridad”. 

Luís Varela y Orbegoso juzgaba en la prensa de Lima, en 1926, que 
el Padre Jesuita Juan de Velasco ocupa lugar eminente entre los 
escritores de las Indias. . . Tal vez por la falta de documentación en 
algunos puntos, pueda señalar- se uno que otro lunar; se ha llegado a 
afinnar por alguien, interpretando frases del propio Velasco, que 
escribió de memoria su obra; pero de todos modos la Historia de 
Quito es una obra de valor extraordinario y de profunda 
investigación histórica y científica. — El Padre Velasco es el 
Gracilazo del Ecuador, y con esto hacemos de él elogio elevado y 
justiciero”. 

El gran investigador de la arqueología ecuatoriana de la Costa, el 
acucioso colector de datos y de objetos prehistóricos relacionados 
con la Provincia de Manabí, mi ilustre amigo Marshall H. Saville, 
cita a Velasco repetidas veces y le sigue en su relato de las 
migraciones de los pueblos; de los monumentos por ellos dejados 
etc.; haciendo notar la concordancia con los escritos de otros 
cronistas e historiadores. Transcribe, sin observaciones en contra, 
párrafos enteros de la Historia. En general, Saville considera a 
Velasco una autoridad histórica. (12) 
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Prescot, Lorente, el sabio americanista Paúl Rivet y otros 
arqueólogos e historiadores que seria largo nombrar citan y elogian 
la obra histórica del insigne al par que modesto Jesuíta Riobambeño; 
sin dejar de anotar sus errores, algunos de los cuales se deben a las 
deficiencias de la edición de 1841-1844. Por esto tiene importancia 
inmensa la presente edición hecha conforme al manuscrito original 
enviado por Velasco al Ministro Porlier y que se conserva en los 
archivos de la Real Academia de la Historia de Madrid. 


Aunque no conocida a fondo por la generalidad del pueblo 
ecuatoriano, la Historia de Velasco siguió manteniendo la merecida 
fama y renombre como una de las más notables obras nacionales, 
hasta fines del pasado siglo. 

Fue el admirable investigador de las viejas Crónicas relacionadas 
con el descubrimiento y conquista de América, el erudito español 
Don Marcos Jiménez de la Espada, el primero que, con el lenguaje 
sarcástico que a veces empleaba, atacó a Velasco llamándole, 
‘crédulo desmemoriado y necesitado Jesuita” (13); el justo prestigio 
de que gozaba entre los estudiosos Jiménez de la Espada — que 
algunas veces trata un tanto despectivamente al Ecuador, acaso por 
el recuerdo de incidentes aquí sufridos, cuando pasó por Quito — , 
hizo que impresionara su juicio sobre Velasco. Nuestro gran 
historiador lltmo. Señor González Suárez, muy amigo del escritor 
español, comenzó a dudar de la veracidad de Velasco; y cambió un 
tanto el modo cómo le había juzgado y seguido en sus primeros 
libros de Arqueología y de Prehistoria ecuatoriana; llegando a emitir, 
en obras posteriores, algunos términos duros contra la obra del 
Jesuita riobambeño. 

(12) Marshaii H. Savfliie: The Antiquities of Manabí; Ecuador. — A 
preliminary Report, pp. 8-13. yen Notas 22-26. También en el 
segundo volumen, Notas 4-11-33. — New York, 1907 y 1910. 
(131 Marcos Jiménez de la Espada: ‘Relaciones Geográficas de 
Indias” Tomo IV ultimo Apéndice, pp. evii y sigs. 
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Esto impresionó profundamente mi inolvidable y queridísimo 
compañero de labores Jacinto Jijón y Caamaño. Dedicase a estudiar 
la obra que considera “es el eje y cimiento de nuestra prehistoria”; y 
en el primer número del Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de 
Estudios Históricos Americanos (instituto fondado por el sabio 
Arzobispo con ocho de sus discípulos dedicados a esa clase de 
estudios), publicó Jijón su ‘Examen crítico de la veracidad de a 
Historia del Reino de Quito del P. Juan de Velasco, de la Compañía 
de Jesús”. (14) 

Con el talento que poseía, los importantes conocimientos de 
Arqueología que había adquirido, metódicamente y haciendo 
derroche de erudición en todo el estudio, da cuenta, en primer 
término, de las diversas ediciones de la Historia del Reino de Quito y 
del paradero de los manuscritos originales. Trata de la influencia que 
tuvo sobre los primeros historiógrafos de nuestro país y sobre varios 
escritores del extranjero, como yo dejo anotado en páginas 
anteriores; y luego manifiesta que “parece imposible que el 
historiador quiteño haya podido sacar del Colegio de Popayán (en 
donde le tomó la orden de expulsión de los Jesuítas) ningún 
manuscrito, aunque éste fúera autógrafo de él”. Considera sin 
embargo que “es inverosímil que la Historia Natural haya sido 
escrita de memoria y por solo reminiscencia”. Dejando de lado todo 
el conjunto de noticias que contiene la obra de Velasco, se fija sólo 
en los errores y se concreta, con gran apasionamiento, y poca 
imparcialidad a demoler la historia de los Schyris, basándose 
principalmente en el hecho de que ninguno de los cronistas 
anteriores a Velasco los menciona. 

Hábilmente trata de aniquilar la Historia acumulando extensa lista de 
autores que, según Jijón, nada dicen de Schyris, Caras ni Duchicelas; 
sin reparar en que varios de los autores por él citados hablan de 
reyes, príncipes y señores de ras diversas parcialidades 
comprendidas en el Reino de Quito; aun cuando no les dan los 
nombres con que figuran en la Historia de Velasco. Concluye Jijón, 
en forma 

(14) Boletín de (a Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos 
Americanos. — Volumen Primero, número 1, Variedades, páginas 33 a 
63. Quito, 1919. 
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sarcástica, mostrando la patraña inspirada por el afán de dar a 
la patria bien amada, de la que se encontraba desterrado, una 
aureola grandiosa en su pasada historia que el nostálgico 
Jesuíta quería no fuese menor que la del Imperio de los Incas. 
Después Jijón analiza la maniobra de Velasco que busca, en 
abono de su palabra, tres autores muy bien escogidos para 
inspirar confianza: un Cacique indio, Collahuaso; un Oidor, 
cuyos conocimientos históricos alaba Cieza, Bravo de Saravia 
y un misionero apostólico, Niza”. ¡Admirable trinidad, 
exclama, que representa a la raza vencida, a las letras 
profanas y a las divinas de los vencedores’ ¡Grandes 
autoridades, cuyas obras, singular coincidencia! todas 
perdidas, todas desconocidas! 

En una segunda parte Jijón pulveriza la Historia Natural de 
Velasco al que considera amigo de relatos fantásticos, dotado 
de una credulidad pueril y poco informado científicamente en 
materias de Zoología y de botánica. 

No me detendré en indicar los demás puntos en que Jijón 
ataca duramente al Padre Velasco, cuya Historia, dice, “está 
repleta de errores”. Concluye “muy duro es creer que un 
sacerdote, un religioso, sea un falsario. Desgraciadamente por 
tal tenemos que juzgar a Velasco, mientras no se encuentre la 
“Historia de las Guerras civiles del Inca Atahualpa con su 
hermano Atoco, llamado comúnmente Huáscar Inca”, cuerpo 
del delito que nos autorice a culpar a Collahuaso, de haber 
forjado la fábula de los Schyris Caranes’. Y termina: “Es la 
historia de los Schyris fábula perniciosa que urge borrar de 
todo libro serio’. No quiero seguir copiando las frases con 
que, trata, de modo implacable, al antiguo historiador 
ecuatoriano, al que califica de embustero y forjador de 
patrañas. 

Jijón era muy joven cuando escribió este estudio. Le faltaba 
serenidad, una visión elevada y de conjunto y más experiencia 
para juzgar desapasionadamente una obra como la Historia 
escrita por el Padre Juan de Velasco, 
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La publicación del estudio de Jacinto Jijón despertó mucho interés 
acerca de la Historia de Velasco y suscitó diversas opiniones 
iniciándose una especie de polémica entre los pocos escritores que 
compartían la opinión del distinguido discípulo de González Suárez 
y una gran mayoría de los que la rechazaban y combatían. Entre los 
primeros se hallaba otro de los Miembros de la Sociedad Ecuatoriana 
de Estudios Históricos Americanos, el Dr. Homero Viteri Lafronte, 
que en la revista de la Sociedad Jurídico-Literaria, publicó un 
articulo titulado ‘Los Schyris del P. Velasco”, impugnándolos con 
argumentos parecidos a los empleados por Jijón. (15) 

En defensa del P. Velasco se dieron a luz muchos escritos de los que, 
cronológicamente, voy a reseñar los principales: 
Antes de que Jijón escribiera su ‘Examen Critico”, el Rvdo, señor 
Dean de la Catedral de Riobamba, Miembro Titular de la Sociedad 
de Americanistas de París, Doctor Juan Félix Proaño, había en 1918 
iniciado la defensa de la Historia del Reino de Quito y de la 
veracidad del P. Velasco en publicaciones hechas en los periódicos 
“El Comercio” de Quito, ‘El Telégrafo” de Guayaquil y “El 
Observador” de Riobamba, 

Elogiado fue el Dr. Proaño, aun en la prensa radical, por el 
entusiasmo, la competencia e inteligente argumentación lógica con 
que defendía la veracidad del historiador riobambeño, Digno de 
notarse es el tono mesurado y respetuoso con que argumenta en 
contra de algunas de las opiniones del lltmo. González Suárez, de 
cuyos escritos se vale el Dr. Proaño, citando textualmente las 
palabras del gran Arzobispo historiador, para rebatir a los enemigos 
de Velasco. 

El mismo año de 1918 y en el segundo número del Boletín en el que 
apareció el “Examen Crítico” de Jacinto Jijón y Caamaño, publicó 
Don Isaac J. Barrera una de (15 Revista de la Sociedad Jurídico- 
Literaria. Nueva Serie, Tomo xix, Nos. 52y 53. — Quito, 1911 . 
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fensa de Velasco serena y bien trazada. Hace resaltar su buena fe, su 
veracidad y la de los documentos de que se sirvió para escribir la 
Historia. Esta, dice Barrera ‘no fue de depuración ni de crítica; pero 
tuvo Velasco la probidad de confesarlo, y no tenemos por qué 
empeñamos ahora en llamarle de falsario y embaucador Perdidos los 
manuscritos de Collahuaso, Velasco es nuestro primer historiador, y 
su figura moral y literaria se yergue con grandes proporciones en el 
fondo desteñido de esa época de preparación en que florecieran y 
culminaran los méritos de ese ecuatoriano insigne que murió lejos de 
La patria, pero que tuvo fijo siempre el pensamiento en ella, 
procurando darla esplendor y gloria” (16) Barrera defendió también 
a Velasco en el volumen 1, No. 4 del Boletín de a Biblioteca 
Nacional del Ecuador. Quito, 1918. 

Monseñor José Félix Heredia S. J., en la Revista de la Asociación 
Católica de la juventud ecuatoriana 

(T. II, N. 11. Quito, 1919), con el título de "Breves notas sobre los 
estudios arqueológicos en el Ecuador”, hace una interesante reseña 
de cuántos se han dedicado en nuestra patria a estudios de prehistoria 
y arqueología, poniendo de relieve el valor de la Historia del P. 
Velasco. 

El connotado escritor Pío Jaramillo Alvarado, en un sereno y claro 
estudio sobre los Schyris, capitulo de su obra ‘El Indio Ecuatoriano”, 
defiende la Historia de Velasco y dice: "Para mí representa un 
riquísimo depósito de materiales para los estudios de la prehistoria, 
que es preciso ir ordenando, colocando en su sitio, con admiración, 
con ese respeto que han rendido los científicos extranjeros a nuestro 
cronista "‘Los señores Verneau y Rivet de la Misión Geodésica, 
aceptan la prehistoria ecuatoriana tal como la refiere el P. Velasco, 
fundándose en sus investigaciones científicas en el Ecuador”. 
Don José Coroleu y Mendiburu emite este juicio: Es una obra escrita 
con sinceridad y erudición, en un estilo natural y castizo”. 
(16) Isaac J. Barrera: Boletín de la 5. E. de Ests. Hists. Americanos, No. 
2, pp. 137 y 144, Quito, 1918. 
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Sobre pocos autores nacionales se habrá discutido tanto como sobre 
Velasco; y su obra de historia ha sido defendida ardorosamente, 
habiéndose la mayor parte de los historiadores aprovechando de las 
noticias contenidas en ellas. No hay estudio sobre la historia del 
Ecuador que, por lo menos no lo cite: Fray Vicente Solano, Don 
Antonio de Alcedo en su Diccionario; Don Pedro Moncayo en la, 
"Revista del Pacifico (Valparaíso 1861); ya he mencionado al 
erudito Don Pablo Herrera, a Don Juan León Mera y a nuestro 
notable benemérito historiador Don Pedro Fermín Cevallos, en su 
Resumen de la Historia” (Lima 1870). También el ex-Presidente de 
la República Don Antonio Flores en su importante obra “El Reino 
de Quito según las relaciones de los Virreyes” (Santiago, 1870); 
González de la Rosa en “Les Caras de l’Equateur” (París, 1908); 
H. Joyse, en “South American Archeology” (London, 1912) citan 
con elogio el libro de Velasco. 

Los profesores Jesuítas Padre Francisco Vásconez, en su "Historia 
de la Literatura Ecuatoriana” (Quito, 1919) y P. Luís Gallo Almeida, 
en su libro "Literatos Ecuatorianos”, aplauden la obra de Velasco. 
El P. Gallo Almeida, apoyándose en observaciones de Chantre y 
Herrera, sostiene que Velasco no escribió de memoria su libro; sino 
que dispuso de manuscritos y anotaciones que pudo llevar consigo a 
Italia, en donde redactó la Historia, cumpliendo órdenes de Carlos 
1110 . 

Defienden así mismo a Historia del Reino de Quito, con buenos 
documentos, Luís 1. Coronel P.; Alberto Costales Samaniego; César 
Vicente Vásquez; Luciano Andrade Marín, y 8. Mantilla Pineda, que 
en la revista “Universidad de Antioquia” hizo una muy buena 
defensa de “Collahuaso cronista indígena”. Y muy atinadamente, 
Gabriel Cevallos García y Raúl Reyes y Reyes, J. Roberto Páez y 
Joaquín Santa Cruz, chileno, Jorge Salvador Lara y Hernán 
Rodríguez Casteló, quien anal iza, mejor que cuantos otros lo 
hicieran antes, de manera magistral, la obra admirable de Velasco y 
principalmente su fonna de narrar, su estilo y lenguaje. 
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Anotaciones de Alcedo para la Historia del Reino de Quito del 
P. Velasco. 
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Certificado de autenticidad del Acta de Defunción del Padre Juan de 
Velasco. 



El concienzudo y bien documentado historiador Padre José María Le 
Gouir y Rodas S. J. trata de modo magistral el problema de la lengua 
Quechua, de su origen y dialectos afines en la sierra andina, 
refiriéndose a las anotaciones del Padre Velasco; con este motivo 
analiza imparcialmente su obra histórica y refuta varios de los 
ataques dirigidos contra el autor de la Historia del Reino de Quito. 
Nuestro admirado colega, mi querido amigo Doctor Don Julio Tobar 
Donoso, en su insuperable estudio de Introducción al volumen de la 
Biblioteca Ecuatoriana Mínima consagrada al Padre Velasco, es 
verdaderamente demoledor de los argumentos con que Jijón y Viteri 
pretendieron que se borrara lo escrito por Velasco, como falso, como 
creación de la fantasía y del afán de glorificar el viejo Reino tan 
amado por el nostálgico Jesuita desterrado. 

Pero tal vez nadie ha realizado una defensa más completa de nuestro 
insigne compatriota historiador, como el Dr. Don Leónidas Batallas. 
En su importante trabajo biográfico ha reunido gran número de los 
escritos de diversos autores y diferentes épocas acerca del P. 
Velasco. Con grande imparcialidad reproduce textualmente los 
trozos de las obras examinadas, tanto aquellas que lo elogian, como 
las que atacan o dudan de la veracidad con que fue escrita la 
Historia. Bajo este aspecto el trabajo es de lo más laudable porque 
sin omitir los errores que como en toda obra de esta naturaleza se 
han deslizado en la Historia del Reino de Quito, pone en alto el 
mérito del sincero defensor del indio ecuatoriano y de su glorioso 
pasado anterior a a conquista incásica. Inteligentemente reúne el 
Doctor Batallas los textos de los cronistas antiguos en los que se 
habla del Reino de Quito, deduciendo su existencia indudable. Con 
enorme erudición el Dr. Batallas cita igualmente a muchísimos 
autores modernos; pero muy probablemente, éstos se inspiraron o 
siguieron sin mayor análisis, lo afirmado por Velasco. En resumen, 
este libro es fuente valiosa para juzgar a Velasco y su obra histórica 
de manera desapasionada. (17) 

1]) Leónidas Batallas. — Vida y Escritos del IR. P. Juan de Velasco S. J.” 
Dos ediciones. — Güito, 1924 y 1927. 
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El Padre Velasco fue no solamente el primer historiador del antiguo 
Reino de Quito; fue también el primer ecuatoriano que estudió la 
Historia Natural del Ecuador, y el primero también que ensayó una 
historia de la literatura patria en general y que recopiló la obra 
poética de muchos escritores americanos y especialmente en la 
época colonial. 

Además de la Historia Antigua”, de la que me ha ocupado en estas 
páginas, escribió la ‘Historia Moderna del Reino de Quito y Crónica 
de la Provincia de la Compañía de Jesús del mismo Reino”; cuyo 
manuscrito se guarda en la Biblioteca de os Jesuítas en Quito. 
‘Apuntes sobre la naturaleza y propiedades de mil especies de 
hormigas”. 

‘Relación Histórico-Apologética de la Congregación de Nuestra 
Señora de la luz”. Esta Congregación fue fundada por él en Ibarra y 
en Popayán. 

“Colección de poesías varias hecha por un Ocioso en la Ciudad de 
Faenza”. El Manuscrito data de 1790 a 1791. Son cinco volúmenes 
y comprenden algunos poemas muy importantes, aunque la poesía 
propias del P. Velasco son de escaso mérito. 


La vida de este gran ecuatoriano, sin embargo, no se ha escrito hasta 
ahora con la prolijidad que merece. Todos sus biógrafos se copian 
unos a otros los escasos datos que existen sobre su juventud y sus 
estudios; y no faltan errores acerca de la fecha de su nacimiento, de 
la edad que tenía cuando se ordenó de Sacerdote, y del año de su 
fallecimiento. Pero todos los autores están de acuerdo en que era 
descendiente de una de las más nobles familias de la antigua y 
célebre ciudad de Riobamba. Yo poseo en mi archivo particular un 
legajo de 31 folios con la genealogía de casi todas las familias que 
en el Ecuador están emparentadas con el insigne padre de la historia 
nacional. 
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De dicho expediente (18) aparece que el Capitán español Don Xavier 
Félix de Velasco, casado con Doña Micaela López de Moncayo, 
tuvo cinco hijos: Miguel, Juan, Dionisio, Francisco y Manuela 
Velasco y López de Moncayo. El segundo de los hijos de este 
matrimonio, Don Juan de Velasco y López de Moncayo nació en 
Riobamba. Fue Sargento Mayor del ejército, en dicha ciudad 
contrajo matrimonio con la señora Doña María Ana Pérez de 
Villamar, de la cual tuvo también cinco hijos: Francisca, nacida en 
1709; Félix que vio la luz en 1712; Isabel Ponciana, en 
1713; María Victoria, que fue bautizada el 23 de diciembre de 1714; 
y Juan de Velasco y Villamar, que llegó a ser Cura Beneficiado de 
una de las parroquias de Riobamba. 
Don Juan de Velasco y López Moncayo enviudó de la señora Pérez 
de Villamar y contrajo segundas nupcias con la noble señora Doña 
Maria Pérez Petroche. De este segundo matrimonio tuvo os 
siguientes hijos: 

I Doña Rafaela, bautizada en caso de necesidad por el Maestro Don 
Diego Pérez Petroche, su tío, el 24 de octubre de 1718. 

II Doña Antonia Isabel, bautizada el 19 de noviembre de 1720. 

III Doña Josefa Gabriela, bautizada el 19 de marzo de 1722. 

IV Don Agustín Nicolás, bautizado el 9 de septiembre de 1723. 

V Doña María Nicotasa, bautizada e) 23 de noviembre de 1724. 

VI Doña Teresa, bautizada el 16 de octubre de 1725. 

VII Don Juan Manuel, bautizado el 6 de enero de 1727. 

VIII Don Antonio Estanislao, bautizado el 7 de septiembre de 1728, 

y- 

IX Don José Mariano de Velasco y Petroche, bautizado un año 
después, el 7 de septiembre de 1729. 

(18) Gracias a la gentileza del distinguido Señor Director del 
Archivo Municipal de la ciudad de Quito, mi querido amigo el Ledo. 
Don Hugo Moncayo, se dará a la publicidad en uno de los próximos 
números del “Museo Histórico” este curioso documento. 
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El séptimo hijo del Sargento Mayor. Maestre de Campo y 
Alcalde ordinario de la Ciudad, Don Juan de Velasco y López 
de Moncayo fue el ilustre Jesuíta, gloria de su tierra natal. Fue 
bautizado en la iglesia de San Francisco por Don Francisco 
Joseph de Zárate; y fueron sus padrinos Don Ambrosio de 
Velasco y Doña Teresa Maldonado. 

Los estudios biográficos de Don Pablo Herrera (1860 y 
1895); del Excmo. Señor Arzobispo Doctor Manuel Mar(a 
Pólit Laso, gran admirador del P. Velasco (1889, 1927 y 
1928); de Nicolás Jiménez, Isaac J. Barrera, el P. Luís Gallo 
Almeida, Oscar Efrén Reyes y otros escritores, son muy 
apreciables, pero incompletos. El Padre José Jouanen, 5. J. 
(autor de varias obras históricas como la Vida de la Beata 
Mariana de Jesús”(1920, 1932, 1941); la magnífica “Historia 
de la Compañía de Jesús en la antigua Provincia de Quito” — 
1570 — 1773 (dos volúmenes en 4o., Quito 1941 y 1943); “La 
Iglesia de la Compañía de Jesús de Quito. — 1905 — 1862) 
publicó en Quito, en el volumen IX de la Biblioteca 
Amazonas, con el título de ‘Breves Rasgos Biográficos del 
Padre Juan de Velasco S.J.” la mejor y más bien documentada 
biografía, aprovechado de la documentación existente en 
varios de los ricos archivos de la Compañía. Este trabajo del 
emdito Padre Jouanen es, además, una magnífica defensa de 
la Historia del Reino de Quito. De esta biografía tomaré 
principales datos para rememorar, en lo posible, cual fue la 
vida del P. Velasco. 

Nació el P. Velasco, como dejo apuntado y consta de su fe de 
bautismo, publicada por primera vez en la revista “Dios y 
Patria” de Riobamba, el 6 de enero de 1727. 
Sus esúidios de primeras letras, de Gramática y de 
Humanidades los realizó en el Colegio que los Jesuítas tenían 
en la ciudad que es hoy capital del Chimborazo. Al cumplir 
16 años de edad fue enviado a Quito, para que continuara los 
estudios en el Colegio Seminario de San Luís, matriculándose 
el 14 de diciembre de 1743. Consta que sus padres pagaban al 
Colegio la pensión anual de ochenta pesos: permaneció en 
dicho instituto hasta el 14 de junio 
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de 1744. Volvió a Riobamba para obtener la aquiescencia de sus 
padres para entrar al Noviciado de la Compañía de Jesús; y el 22 de 
julio del mismo año, ingresó al Noviciado que los Jesuítas tenían en 
la ciudad de Latacunga. Era entonces Provincial de la Compañía el 
P. Carlos Brentán; y Rector y Maestro de novicios el P. Francisco 
Javier Zephyns; ambos virtuosos Sacerdotes y célebres misioneros 
del Marañón. 

Los tres votos de pobreza, castidad y obediencia los pronunció, una 
vez cumplidos los dos años de noviciado, el 23 de julio de 1746. En 
1747 figura en las listas de estudiantes de Filosofía del Colegio 
Máximo de Quito. Durante seis años se dedica al estudio de la 
Teología y el año de 1753 obtiene el grado de Doctor en la 
Universidad de San Gregorio y se ordena entonces Sacerdote, al 
cumplir 26 años de edad. Cuando ingresó a la Compañía de Jesús, 
sólo tenía 17 años. Se equivoca, pues Monseñor González Suárez al 
decir que abrazó dicho instituto ‘después de haber recibido el 
presbiterado como clérigo secular”. (19) A los diecisiete años de 
edad no podía ser presbítero. Durante los años de 1753 y 1754 hace 
la Tercera Probación, consagrándose con extraordinario fervor a la 
meditación, a la oración y a todos los ejercicios prescritos en las 
Reglas de la Compañía. 

Renovados los Votos, en cumplimiento de santa obediencia, parte 
para Azogues; pues los superiores le habían dedicado a la enseñanza 
de los indios de esa región. Esto le sirvió para perfeccionar sus 
conocimientos del idioma Quechua, que ya lo sabía desde niño, 
porque los sirvientes de las casas grandes de su ciudad natal no 
hablaban sino en esa lengua. El Padre Velasco llegó a poseerla de 
manera muy cabe y científica, hasta haber podido componer su 
famoso “Vocabulario/ de la Lengua Peruana-Quítense/ llamada del 
Inca,! escrito por el Presb°. D. Juan de Velasco/”. Esta 
importantísima obra terminó de componer hacia 1787. El manuscrito 
original se conservaba, con singular aprecio, en el Museumfür 
Volkerkunde de Berlín 

(19) Federico González Suárez: "Historia General de la 
República. — Tomo 7, pp. 73-74. — Quito, 1903. 
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hasta que estalló la última guerra mundial; entonces desapareció; sin 
que se conozca hasta ahora su paradero. Afortunadamente el sabio 
americanista Doctor Paúl Rivert había logrado fotografiar la primera 
página del precioso manuscrito para incluirlo en la monumental 
Bibliografía de las lenguas Aimará y Quechua, compuesta en 
colaboración con Georges de Créqui Montfort. (20) El Vocabulario 
registra unas 3.000 palabras; y por el índice de la obra, copiado por 
el Dr. Rivert, puede apreciarse el inmenso valor para el 
conocimiento gramatical del Quechua y para saber las diferencias 
existentes entre los vocablos usados en Quito y en el Cuzco. 
Mi inolvidable amigo, desgraciadamente desaparecido muy 
temprano, en un lamentable accidente, Humberto Toscano, tuvo la 
fortuna de encontrar un manuscrito, probablemente una copia del 
Vocabulario desaparecido en Berlín, guardado en el Colegio de los 
Padres Jesuítas en Alcalá de Henares. Parece que este manuscrito no 
es copia completa del Vocabulario; sino una versión abreviada. Se 
titula el cuademito, “Vocabulario de la lengua indica”; y contiene 
principalmente las fonnas del lenguaje quiteño hablado por los 
naturales. Deberíamos hacer todo esfuerzo para que se publique este 
precioso documento. El manuscrito parece que es de puño y letra de 
Velasco, quien gastaba las amargas horas, llenas de tribulaciones y 
tristezas en el ostracismo, en componer y copiar varias veces el fruto 
de sus largos estudios y anotaciones concernientes a la lejana Patria. 
( 21 ) 

La misión del P. Velasco en Azoguez no sólo le sirvió para reunir 
muchas notas sobre el idioma Quechua hablado en la región; sino 
que comenzó a estudiar, con verdadera pasión, las tradiciones 
conservadas entre los 

120) Paúl Rivert et Georges de Créqui-Montfort: “Bibbographie des 
langues aymará et kicua. — Volumen 1, No. 155 K. — pp. 188- 
189.— París, 1951. 

(21) Una copia de la Historia dio el P, Velasco a sus parientes (que 
también son míos sus compañeros de ostracismo. Los Padres 
Ambrosio y Joaquín Larrea, quienes la estaban traduciendo al 
italiano, según la carta que el hermano de los dos Jesuítas, Don 
Pedro Lucas Larrea dirigió a Don Eugenio de Santa cz y Espejo, con 
fecha 14 de octubre de 1791. ¿Qué será de esta versión italiana? 
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indígenas de todos los pueblos a donde iba para catequizarlos; 
comenzó a visitar todos los restos de monumentos 
arqueológicos que todavía se conservaban, algunos intactos 1 
en aquella época; e inició la recopilación de noticias de todo 
género sobre el pasado de aquellas poblaciones. Sus viajes 
por todo el Sur del país le sirvieron además para sus 
investigaciones sobre la historia natural de esas provincias en 
las que fue coleccionando insectos y plantas. 

Muy inclinado se sentía hacia los estudios de ciencias físicas 
y naturales, que la Misión de los Geodésicos franceses, en 
particular del ilustre La Condamine, había influido para 
despertar interés mayor entre la juventud quiteña. Cosa de tres 
años empleó en viajes y observaciones en la parte meridional 
de la antigua Presidencia de Quito. Visitó entonces Cuenca, 
Loja, lo que hoy es la Provincia de El Oro y Guayaquil. 
En 1759 los superiores le ordenaron trasladarse al Colegio de 
Ibarra con el cargo de Procurador de esa provincia jesuítica. 
Debía, en cumplimiento de sus obligaciones como tal, visitar 
todos los fondos o haciendas de la Compañía en aquella 
región. Fue esta oportunidad favorable para que continuara 
sus investigaciones entre los indígenas y se informara de las 
tradiciones conservadas hasta entonces entre los pueblos de 
Otavalo, Caranqui, Mira y las aldehuelas y caseríos de los 
indios a los que catequizaba, enseñaba, confesaba y procuraba 
los demás sacramentos. Tratando familiarmente a los indios, 
cuya confianza y cariño había conquistado, pudo tomar nota 
de sus ideas religiosas ancestrales, de los recuerdos que tenían 
de su pasado para poder comparar con las noticias adquiridas 
en otras regiones del país. 

En la ciudad de Ibarra tomó a su cargo la Congregación de 
Nuestra Señora de la Luz, cuya devoción propagó 
grandemente por medio de pláticas y de impresos, que hoy se 
han vuelto rarezas bibliográficas. También se encargó de 
atender las necesidades espirituales y materiales de los presos 
en las cárceles y confesar diariamente en la Iglesia de la 
Compañía y en otros templos urbanos. Algu 
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nos sacerdotes compañeros, especialmente su coterráneo el 
riobambeño Padre Miguel Orozco, le ayudaban en sus 
múltiples labores y recogían también noticias que el Padre 
Velasco anotaba cuidadosamente. Los años de 1760 y 61 
fueron de muy intenso trabajo y los ñutos tanto espirituales 
como científicos para las obras intelecñiales que tenía 
planeadas, realmente sobrepasaron de cuanto había esperado. 
Al año siguiente fue llevado a Quito y aquí permaneció 
algunos meses consagrados a prácticas piadosas y a la 
ordenación de sus apuntes y notas, puesto que los superiores 
le habían encomendado que escribiera la Historia, teniendo en 
cuenta sus vastos conocimientos de los pueblos de la 
Audiencia de Quito y de la lengua hablada por los aborígenes. 
Como la intención de los superiores era, sobre todo, tener la 
Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia religiosa de 
Quito, en 1762 fue enviado al Colegio de Popayán, que 
también pertenecía a la referida Provincia. 

Por carta fechada el 13 de enero de 1762, el Padre General de 
los Jesuítas le concedía que hiciera la profesión de cuatro 
votos. La carta está firmada por el P. Lorenzo Ricci que 
entonces ejercía el Generalato: pero dicha comunicación llegó 
a Quito sólo el 7 de marzo de 1763. ¡Tan lentas eran en esa 
época las comunicaciones entre Quito y Roma Ante el P. José 
Escobedo, Rector de Popayán, hizo el P. Velasco su profesión 
cuando contaba 36 años de edad, el 12 de mayo. 
En Popayán, fuera de la atención religiosa desplegada en 
igual forma que en Ibarra, fundó también la Congregación de 
Nuestra Señora de la Luz y se encargó en el Colegio de las 
cátedras de Filosofía y de Física. Escribió unos cuadernos 
para sus lecciones de esta última materia, que permanecen 
inéditos según asegura Don Pablo Herrera y cuyo paradero 
ahora no se conoce. Siguió recolectando objetos para sus 
esñidios de Historia Natural y se dedicó especialmente a 
completar sus apuntes sobre Geografía 
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y Etnografía de la región. Allí trazó a Carta geográfica de 
Popayán, que con la que tenía diseñada de a Presidencia de 
Quito, son prueba fehaciente de sus conocimientos 
geográficos, que consideraba la base o telón de fondo para la 
historia que estaba preparando. 

Estando consagrado al trabajo con la asiduidad que le 
caracterizaba, sobrevino la catástrofe que cambió el rumbo de 
su vida: 

Veamos cómo la cuenta el emdito polígrafo Dr. Tobar 
Donoso, en la insuperable Introducción al volumen de la 
Historia publicado en Puebla.: 

El Gobernador de Popayán recibió en agosto de 1767 la orden 
real de extrañamiento, que la ejecutó sin miramientos, según 
anota el mismo P. Velasco. Pero los Jesuítas habían tenido 
noticias más o menos precisas de lo que iba a acaecer y se 
prepararon para lo peor. El 16 mandó cercar el Colegio con 
sus tropas; y a las cuatro y media de la mañana penetró 
personalmente en el edificio y en nombre del Rey dispuso que 
toda la comunidad se reuniese en el aula de filosofía. Allí leyó 
el Notario el decreto de expulsión y las demás disposiciones 
consiguientes; y luego el mismo Gobernador notificó la orden 
de salida veinticuatro horas después y la de reclusión en el 
tiempo intermedio, reclusión tan rigorosa que, a pesar de ser 
domingo, ninguno pudo celebrar ni oír misa. El mismo 
guardó las llaves de la improvisada prisión. 
El 17 de agosto de 1767 salió pues de Popayán el ilustre 
compatriota, en pésimas cabalgaduras, en medio de llantos y 
gritos de la multitud y el fúnebre tañido de las campanas que 
tocaban a duelo. 

El 29 llegó con sus compañeros de destierro, a San Sebastián 
de La Plata; el 30 de octubre estuvieron en Honda y el 17 en 
Mompox, en donde descansaron hasta el 21. Por fin, 
estropeados y maltrechos arribaron a Cartagena el día 30, en 
donde demoraron nueve días para reponerse un tanto de las 
fatigas del camino. El 9 de noviembre, en 
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el bergantín San Juan Nepomuceno salieron los expatriados 
con nimbo a La Habana. 

En la Historia Moderna del Reino de Quito, relata el Padre 
Velasco las incidencias del penoso viaje, en forma clara, y 
minuciosa, con una sinceridad impresionante, hasta la llegada 
a Faenza, el 19 de septiembre de 1768. Tres mil Jesuítas, 
distribuidos en frágiles e incómodos barquichuelos, después 
de un año de viaje penosísimo por todo concepto, fueron 
abandonados a su suerte en tres o cuatro ciudades italianas, 
dependientes de los Estados Pontificios. 137 individuos 
originarios de la Presidencia de Quito se hallaban desterrados 
en Italia, cuando el Papa, obligado por el odio implacable de 
los políticos españoles contra la Compañía de Jesús, dictó la 
extinción de la Orden. De los 262 que salieron de la Provincia 
Quiteña, 47 habían muerto y otros cuarenta o no pudieron 
resistir tantas probaciones y tormentos, o fueron forzados a 
separarse de sus compañeros. 

Veinticuatro años, los últimos de su vida, pasó el Padre 
Velasco en Faenza. Allí trabajó sin descanso. Veinticuatro 
años de humillaciones y pobreza; veinticuatro años sangrantes 
de dolor, no sólo moral sino físico, en los que el alma noble, 
elevada y grande de nuestro protohistoriador soportó mil 
angustias y miserias del destierro, tratando de mantener 
alegría de espíritu, fija siempre la mirada en Dios y en la 
lejana Patria apasionadamente amada. 

¿Cómo transcurrieron esos largos años de penoso ostracismo? 
Al principio esforzándose de mantener la comunidad, 
desplegando en el restringido y vigilado círculo de amistades 
logradas en esas ciudades hostiles o indiferentes una acción 
apostólica cristiana; practicando todas las actividades 
prescritas en Las Reglas del Instituto, en cuanto lo permitían 
las difíciles y azarosas circunstancias con que les rodeaban 
implacables cancerberos delegados por España. 

El P. Velasco, desde los primeros días de su instala 
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ción en el pobre refugio de Faenza, se puso a concertar sus 
apuntes, a ordenar manuscritos y libros concernientes a la 
Flistoria, cuya ejecución tenia entre manos y para preparar la 
cual había realizado tantos viajes en la Presidencia de Quito y 
había reunido tantos preciosos datos. Consultaba a sus 
ilustrados compañeros de destierro, varios de ellos eminentes 
historiadores, cuántos puntos estaban en capacidad ellos de 
esclarecer o complementar. En Faenza comenzó la redacción 
definitiva de la Flistoria del Reino de Quito en sus tres partes. 
Veinte años trabajó hasta terminar la gran obra. En marzo de 
1789 remitió el P. Velasco al Ministro Porlier el primero y 
segundo tomo de la Flistoria; y el primero de agosto del 
mismo año, pudo mandar el tercer tomo, que dice ‘fue escrito 
a prisa 

Ya desde fines de 1788 comienza la decadencia del insigne 
trabajador que, en medio de agudísimos dolores causados 
probablemente por una grave arteriosclerosis, no dejaba de 
laborar, sacando personalmente copias de sus escritos, con su 
bella y clarísima caligrafía. 

En “Flistoria de una gran amargura” el esclarecido experto 
critico literario que hizo al Ecuador el inmenso servicio de 
editar su magnífica obra Los Poetas Quiteños de “El Ocioso 
de Faenza”, Dr. Don Alejandro Carrión, hace el más vivo 
relato de los sufrimientos sin nombre que padecía Velasco, el 
patriota fervoroso que, a pesar de su grave enfermedad, se 
daba modos para seguir recopilando las poesías de los Jesu 
Ftas desterrados. Así salvó del olvido las producciones del 
ingenio de nuestros compatriotas y dejó las bases para la 
historia de la literatura ecuatoriana en los últimos tiempos 
coloniales. Buscaba, también probar, aun de este modo, cuán 
errados habían estado escritores extranjeros como. Paw, 
Raynal y Robertson, al ponderar con denigrantes conceptos el 
atraso de nuestro país, heredero de la barbarie que había 
reinado en la época pre-colombina, según dichos autores. 
“La “Colección de Poesías varias hecha por un ocioso en la 
Ciudad de Faenza”, prueba que el P. Velasco poseía 
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a más de especiales dotes de historiador y de naturalista, un espíritu 
estético, un gusto especial por la literatura y la poesía y un sentido 
crítico muy desarrollado. Muestra de ello nos dejó en el análisis que 
hizo de la obra “Saggio di Storia Americana . escrita en cuatro 
volúmenes por el Abate italiano Felipe Salvador Gilij, así como en 
las cartas dirigidas hasta poco antes de morir, al célebre filólogo el 
Abate Don Lorenzo Hervás y Panduro, autor del famoso Catálogo de 
las Lenguas”, terminado de fonnar en 1798. Es muy interesante a 
correspondencia entre Hervás y el P. Velasco, quien proporcionó al 
filólogo muchos datos sobre diversas lenguas habladas en a región 
del oriente ecuatoriano, donde evangelizaban los misioneros de 
Quito a ras tribus del Marafión y Amazonas. 

Al iniciarse el año de 1789 el Padre Velasco había empeorado 
grandemente en su salud; inauditos dolores producidos por la 
arteriesclerosis, le privaban hasta del descanso del sueño; hundido en 
el absoluto silencio de una sordera completa, sentía se aislado del 
mundo; olvidado todos los vejámenes sufridos, todos sus 
pensamientos dirigían se sólo a Dios, en cuya misericordia fincaba 
sus esperanzas de eterno reposo. 

Los últimos días de su proficua existencia fueron consagrados 
enteramente a Dios. Recibió todos los días la Sagrada Eucaristía, tres 
veces en fonna de Viático, recibió también la extrema unción y la 
bendición pontificia; y santamente asistido por su confesor, entregó 
su alma & Creador el 29 de junio de 1792, como consta del 
documento que personalmente obtuve en Faenza y lo comuniqué a la 
Cancillería Ecuatoriana en oficio fechado en Roma el 12 de marzo 
de 1951. Dice así dicho documento: 

Ufficio Parrocchiale 
San Domenico 
FAENZA 

“COPIA AUTENTICA DELL ATTO DI MORTE DEL P. 
GIOVANNI VELACO, GESUITA. 
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Attesto che nel “Liber Mortuorum Ecclesiae Parrochialis Sancti 
Abrahae Faventiae, ab armo 1746 ad annum 1817” conservato in 
questo Archivio Parrocciale della Chieso di S. Domenico, a pagina 
101 s! legge: 

Die29Junii 1792 

Adm.m Rey. dus D. Joannes Velasco Ex-Jesuvita Elispanus pluries 
sacra Eucharistia jejunus, 

ter vero per Viaticum refectus, extrema Unchone roboratus, et 
Pontificia Benedictione locupletatus, ejus confessore assistente, 
animam Deo reddidt, et in EccI. a PP. Carmelitarum sequenti de 
sepultus fu!t. In quorum ecc. 

Ego Joseph Morinus Rector Coad.r 5. Abrahae scripsi manu 
propria”. 

In fede 

Faenza, y ottobre 1950 

(Hay un sello) (f) P. F. Reginaldo M. Veronese OP. 

Pa rocho 


CURIA VESCOVILE DI FAENZA 

“Oggi 6— X— 1950 
Visto per l’autenticitá della finna del 
Sig. E. Reinaldo M. Veronese OP. Párroco 
II Cancelliere” 

(Hay un sello) (f) (Ilegible) 

Así se extinguió a vida terrenal de este ínclito ecuatoriano a quien 
tanto le debe la Patria; comenzando en ese día la vida de la 
inmortalidad, la vida de la gloria en el seno de Dios por sus eximias 
virtudes y en el justo e imperecedero recuerdo de sus compatriotas 
por el saber y abnegado trabajo del protohistoriador Velasco. 

Por el documento arriba trascrito, queda pues fuera de toda duda que 
el Padre Juan de Velasco falleció en Faenza, el 9 de junio de 1792 a 
los 65 años de edad; y no 
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en Verona en 1819, cumpliendo noventa y dos años. En este error 
cayeron varios de sus biógrafos como Don Pablo Herrera, Don Pedro 
Fermín Cevallos, el Académico Don Nicolás Jiménez y el mismo 
ilustrísimo historiador González Suárez, que hasta 1915, en sus 
Notas Arqueológicas” (p. 52) dice que el P. Velasco murió en 1819. 
En a página siguiente el Señor González Suárez se rectifica del error 
que había cometido al decir en el tomo 7 de la Historia General, que 
Velasco había entrado a la Compañía de Jesús siendo ya Sacerdote. 
Estos errores se deben a haber tomado los datos acerca del P. 
Velasco, tanto Don Pablo Herrera como Don José Toribio Medina, 
en el Diccionario Histérico-Biográfico de Don Manuel de 
Mendiburu (22) que confundió al P. Juan de Velasco con un 
homónimo Jesuita mexicano, que murió en Verona en aquel año. A 
Herrera y a Medina siguieron los demás biógrafos. 
El Verdadero lugar y fecha de fallecimiento del P. Velasco descubrió 
Monseñor Manuel María Pólit Laso cuando, encontrándose en 

España el año de 1906, halló en el Archivo de Simancas 
las listas de pago de tas míseras pensiones que 
pasaba el Rey de España a los Jesuítas desterrados; 
y pudo, después, consultar en Valladolid la obra del 
Filólogo P. Hervás y Panduro, intitulada 
“Biblioteca Jesuítico-Española de Escritores que 
han florecido por siete lustros, desde el 1759 al 
1793”. En carta fechada el 22 de febrero de 1917 
comunicó este descubrimiento el entonces Obispo 
de Cuenca ltmo. Señor Pólit, al Iltmo. Señor 
Arzobispo de Quito, Don Federico González 
Suárez. Así rectificó el error tan difundido y en el 
que el mismo Señor Doctor Pólit incurrió cuando 
publicó su precioso estudio acerca de “El 
Manuscrito de Faenza’. (23) 

1221 “Diccionario Histórico-Biográfico del Perú. Formado y 
redactado por Manuel de Mendiburu. — Parte Primera, Tomo VII. — 
Lima, 1887. 

(23) M. M. Pólit Laso: “El Manuscrito de Faenza”. — Anales de la 
universidad de Quito. — Serie 3a.’No. 14, p. 12. 
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Pero el Acta de defunción no se ha publicado hasta ahora y se 
ignoraba el lugar en donde había sido enterrado nuestro 
insigne compatriota. Este importante documento es el que 
tengo ahora la satisfacción de dar a luz. Fruto de largas y 
prolijas investigaciones, realizadas por mi’ con la eficaz 
ayuda de SE. Monseñor Angelo Melandri, Secretario del 
Obispado de Faenza, en los archivos de todas as Iglesias de 
esa ciudad fue que tuviera la fortuna de encontrar la Partida 
que antes he trascrito. 

Este documento da a conocer también el lugar en donde 
reposan los restos del autor de la Flistoria del Reino de Quito. 
La Iglesia de los Carmelitas, conocida con el nombre del 
Carmine, la tienen actualmente las monjas Benedictinas 
valleombrosanas de Santa Humildad. Bajo el presbiterio hay 
una pequeña cripta en la que se encuentra considerable 
número de nichos, con inscripciones pintadas sobre el 
enlucido que indican los nombres de los difuntos. En varios 
de estos nichos, por la destrucción del revoque o por efecto de 
la humedad, la escritura es ilegible. Entre las que pueden 
leerse no se encuentra la del P. Velasco. Hay otras tumbas 
bajo el cuerpo de la Iglesia, a las que no se puede bajar 
después de la nueva pavimentación realizada hace algunos 
años. Allí supe que también habían sido depositados en 
conjunto restos antiguos extraídos de diversos nichos de la 
cripta del presbiterio. Mi propósito fue repatriar los restos del 
Padre Velasco; pero no habiendo podido individualizarlos, 
tuve que renunciar a mi proyecto. Ya que esto no me fue 
posible, insinué a nuestro Gobierno que dedicara un recuerdo 
al P. Velasco, colocando en el templo en donde seguramente 
reposan sus cenizas, una lápida de mármol o una placa de 
bronce. 

No ha quedado un retrato físico del Padre Juan de Velasco 
Cuando salió desterrado desde Popayán sabemos que era de 
salud robusta, alto de cuerpo, de facciones correctas y 
distinguidas propias de su noble cuna. Moralmente, su retrato 
nos lo dan sus obras y los recuerdos que le dedicaron en 
Verso algunos de sus compañeros de ostracismo. Uno de sus 
biógrafos, el Padre Jouanen dice que era 
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“de juicio muy sano, de buen ingenio y grande talento; razón por la 
cual pudo aprovechar mucho en toda clase de conocimientos 
humanos. Era sobre todo de acendrada virtud, juntamente con un 
filial y tierno amor a su Religión, la Compañía de Jesús, de la cual 
jamás quiso separar- se, por más insidiosas ofertas que se le hicieron, 
las que rechazó siempre con noble indignación” (24) 
Característica de toda su vida fueron la profunda virtud sin 
gazmoñeriílla; la humildad y modestia; el acendrado patriotismo; la 
sencillez y franqueza en el trato; la suavidad de carácter; la 
acuciosidad en las investigaciones y la constancia en el trabajo De 
genio festivo y dotado de sal ática, procuró estar siempre optimista y 
alegre, a pesar de sus angustias y dolores. 
Con verdadero amor y veneración a la memoria de este gran 
ecuatoriano, he trazado estas líneas que han pretendido poner de 
relieve la figura del Protohistoriador de nuestra Patria y el positivo 
valor de la más importante de sus obras, la Historia del Reino de 
Quito. 

Quito, mayo de 1971. 


1241 Biblioteca Amazonas — Vol. IX, página 4. — Quito, s. f. 
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EL ILUSTRISIMO SEÑOR GONZALEZ SUAREZ 


(ESTUDIO PARA LA BIBLIOTECA ECUATORIANA MINIMA) 


La inteligencia humana, su dominio sobre las fuerzas de la 
naturaleza por las conquistas de la ciencia; la obra espiritual y las 
creaciones del hombre en el campo de las letras y las artes, hacen 
más perdurable la grandeza de las naciones que los triunfos de las 
anuas o la expansión del comercio, efímeros y cambiantes. 

La República del Ecuador, país pequeño en extensión territorial y 
escasamente poblado, ocupa sin embargo lugar prominente, desde 
remotos tiempos, en la historia de América, por su cultura y por la 
pléyade brillante de hombres lustres nacidos en su suelo. Tierra de 
inmensas montañas de cúspides elevadas y asombrosas, ha 
producido hombres que también pueden considerarse cumbres 
sobresalientes en los pueblos hispanoamericanos: Espejo, el 
Precursor de la Independencia y de la ciencia microbiológica; 
Maldonado, el sabio geógrafo más ilustre de su siglo en América; 
Mejía, el elocuente defensor de la libertad en las Cortes de Cádiz; 
Olmedo, el lírico más notable de a época; Rocafúerte y García 
Moreno, estadistas geniales y propulsores del progreso nacional; 
Montalvo, dominador del idioma y polemista insuperable, son 
verdaderamente figuras de primer orden en la historia de la ciencia, 
las letras y la política de nuestro Continente, y sus nombres, con los 
de otros muchos ecuatorianos, dan brillo esplendoroso a nuestra 
Patria. 
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En medio de tan insignes varones hay uno que constituye la 
gloria más pura del Ecuador y debe ser nuestro mayor timbre 
de orgullo; el Ilustrísimo Señor Don FEDERICO 
GONZALEZ SUAREZ, Arzobispo de Quito. 

Sabio y Santo. Arquetipo del verdadero patriota, modelo 
excelso del sacerdote católico, eximio prelado, luchador 
infatigable en defensa de la fe, pensador profundo, historiador 
eminente, sabio en ciencias eclesiásticas y profanas, literato y 
crítico, teólogo y filósofo, González Suárez descuella entre 
los más ilustres hijos de nuestra América y es la cumbre más 
elevada entre los grandes hombres ecuatorianos. 

Su vida, admirable desde la infancia infortunada y llena de 
privaciones hasta sus últimos días de sereno ocaso, no 
obstante su incesante batallar por sus ideas, — amigos y 
enemigos, toda la nación ecuatoriana le respetaba y escuchaba 
su voz como un oráculo — , es síntesis de virtudes y admirable 
ejemplo de perseverante contracción al estudio y al trabajo. 
Sus libros, escritos no para satisfacer intereses mundanos ni 
para buscar vanas alabanzas, fueron inspirados por el ideal del 
cumplimiento estricto del deber de sacerdote y de patriota. En 
el libro en que mejor se refleja su alma y resplandece su 
sinceridad, en las Memorias Intimas”, se expresa de ese 
modo: “Entre las miserias propias del corazón humano debe 
contarse la vanidad del saber, y más todavía la vanidad del 
escribir: gran miseria es estudiar para ser tenido por sabio: 
gran miseria es escribir para alcanzar fama entre los hombres, 
‘/o he dedicado mi vida entera al estudio; pero, auxiliado y 
sostenido por la gracia de Dios, creo que no he buscado el 
aura popular; así mismo, con mis escritos no he pretendido 
fama ni renombre mundano. El amor propio es muy sutil, 
engaña con suma facilidad y puede ser que yo me encuentre 
muy equivocado: sin embargo, me parece que mi intención ha 
sido recta y que no he solicitado mi gloria, sino la de Dios. 
He estudiado, porque he estado y estoy convencido de que la 
ciencia es indispensable para el sacerdote: la ciencia es útil 
para la sociedad, es necesaria para la Iglesia y da 
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gloria a Dios. He estudiado, porque la ciencia es un medio de hacer 
el bien en la época presente, en la cual ya el mundo no cree ni en la 
virtud, pero respeta la ciencia’. 

Sus enemigos tachaban le de soberbio, porque era digno en todo su 
proceder, grave en su trato e inflexible en materia de principios. 
Nosotros que tuvimos la fortuna de tratarle íntimamente, que fuimos 
favorecidos con su confianza y afectuosa amistad, admiramos 
siempre la humildad positiva y la verdadera modestia de nuestro 
insigne Maestro. Quien pudo hacer ostentación de ciencia, 
derramaba su saber en fonna de sencilla conversación. Su inmensa 
erudición se ocultaba de manera discreta y recatada, Sus sabias 
lecciones jamás tuvieron aire magistral o dogmático, sino cuando se 
trataba de cuestiones de Fe. 

Dolor, penuria y soledad llenan los años de su infancia. El único 
amparo fue su santa madre, mujer extraordinaria, a la que admiró 
con profundo respeto y amó del modo más entrañable. Sacrificios y 
tribulaciones caracterizan los años de su juventud. Persecuciones y 
sufrimientos sin nombre, su madurez y ancianidad. Vivió en una de 
las épocas más agitadas de la República y luchó incesantemente 
contra los enemigos de la Iglesia y de la Patria, defendiendo con 
indomable energía los fueros de Dios, atacando con decisión y 
franqueza las leyes dictadas por el radicalismo antirreligioso, en 
particular el laicismo en la educación de la juventud; y luchando por 
el honor de la Patria, condenando la intervención extranjera de 
tropas mercenarias con el fin de derrocar al gobierno ecuatoriano, 
por más que éste fuera su enemigo. 

Huyó siempre de las dignidades eclesiásticas. Había hecho voto de 
no admitirlas y fue preciso que le obligara a Santa Sede para que 
aceptara, en 1893, el Obispado de Ibarra, después de haber 
renunciado cuatro veces y haber agotado los medios para excusarse 
de aquel nombramiento “no por deseo de tranquilidad, ni mucho 
menos por temor al trabajo”, como lo dice en sus “Memorias 
Intimas” Igualmente en 1905 suplicó a Papa que le dejara morir en 
su Diócesis y no le obligara a aceptar la promo 


85 



ción a la silla primada del Arzobispado de Quito. Pero una vez 
posesionado de su nuevo y difícil cargo, cuando el Gobierno del Jefe 
Supremo, General Eloy Alfaro, trató de desconocer su investidura 
arzobispal, el Ilustrísimo González Suárez defendió con toda energía 
el derecho de la Iglesia que pretendía arrebatar el Estado en nombre 
de la anacrónica Ley de Patronato. Véase la manera valiente como se 
expresaba en documento publicado en Quito en aquellos aciagos días 
de 1906 Bien: aquí estoy: inenne e indefenso. Señores los de la 
Dictadura, ¿qué os place hacer de mi?. . . ¿La celda del Panóptico? 
Ahí, yo he de ser el Arzobispo de Quito! . ¿El destierro? por remoto 
que de la tierra patria estuviere el lugar de mi proscripción, allí yo no 
he de dejar de ser el Metropolitano de la Provincia eclesiástica 
ecuatoriana! De dos cosas no podéis nunca despójame, del amor a 
la Patria y del Palio Arzobispal”. 

La biografía del Htmo. Señor González Suárez aún está por 
escribirse. Nicolás Jiménez, el distinguido biógrafo y perspicaz 
crítico literario dio a luz la mejor semblanza del egregio Arzobispo y 
sabio polígrafo. (1) 

Muchos escritores notables han dedicado hermosas páginas en su 
alabanza; y no han faltado libros inflamados de pasión sectaria o de 
fanatismo ciego para atacarle; pero todavía no se ha dado a conocer 
en detalle esa admirable vida ni se ha aquilatado 
desapasionadamente la magna obra realizada por ese varón 
esclarecido. Nosotros en este Prólogo a una selección de sus escritos, 
no pretendemos escribir la biografía del insigne Arzobispo, nuestro 
amado Maestro. Quien algún día emprenda en esa labor para gloria 
de la Patria, tendrá que ahondar en el rico manantial que son sus 
‘Memorias Intimas” (1) y en sus cartas 

Ii) Nicolás Jiménez. El limo, y Rvdmo, Sr. O. Federico González 
Suárez, — Revista de la Sociedad Jurídico Literaria, Vol. XIX, pp. 
241-303, Quito. 

1917. 

Bibliografía del ilustrísimo Federico González Suárez, 1 844- 1917. — 
Publicaciones del Archivo Municipal, Vol. XI 4o., 290 pp., Quito, 
1935. — Segunda edición en Biblioteca de Autores Americanos, 
Quito, 1947. 

1 1 1 De las Memorias Intimas hay cinco ediciones. La primera es de 
1930. 


86 



privadas y epistolario oficial abundantísimo, para poder 
penetrar en los arcanos de su alma y apreciar las 
diversas facetas de su múltiple personalidad. 
Dos sentimientos, como hemos dicho, llenaron el 
corazón y guiaron todos los actos de la fructuosa 
existencia de González Suárez: el amor a Dios y el amor 
a la Patria. El primero fue el norte al que dirigió su 
pensamiento y su voluntad. Este amor le inspiró las 
páginas más hermosas de su bello trabajo sobre 
‘Jesucristo’, de su sentido libro “Nuevo Mes de María”, 
de sus ascéticas consideraciones acerca del Santísimo 
Sacramento y las inspiradas poesías místicas que 
también brotaron de su pluma. 

Asombra el caudal inmenso de conocimientos adquiridos 
durante vida tan activa, colmada de responsabilidades y 
rodeada de preocupaciones, de tristezas y de angustias. El 
amor supremo de su corazón: Dios; y el amor a os libros, 
fueron lenitivos a sus dolores y fuerza para su indeclinable 
energía. 

A costa de grandes sacrificios hechos en su pobreza, formó 
con paciencia y perseverancia, una estupenda biblioteca, 
fuente preciosa para sus estudios constantes y tesoneros. 
Logró reunir libros rarísimos y con amor de bibliófilo, solía 
mostrarnos y ponderar los importantes datos que contenían. 
De ésta, su única riqueza, se desprendió generosamente 
entregándola a uno de los ocho jóvenes con los que, en 1909, 
fundó en Quito la Sociedad Ecuatoriana de Estudios 
Históricos Americanos, elevada por el Congreso de 1920 a la 
categoría de Academia de Historia. Jacinto Jijón y Caamaño, 
uno de los discípulos predilectos del sabio historiador, supo 
en su corta y proficua vida para la ciencia, aprovechar de ese 
caudal bibliográfico inapreciable. La obra científica y literaria 
del Ilustrísimo Señor González Suárez es en realidad 
vastísima: Cuatro volúmenes publicó sobre ciencias 
eclesiásticas y cuestiones religiosas. Entre ellos llama la 
atención por lo erudito el libro de exégesis titulado “Estudios 
Bíblicos”, en que analiza 
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los primeros capítulos del Génesis. Seis son sus principales 
escritos sobre Prehistoria y Arqueología; treinta y cuatro los 
más notables escritos históricos, entre los que sobresalen la 
‘Historia Eclesiástica del Ecuador desde los tiempos de la 
conquista hasta nuestros días”, dada a luz en 1881; la 
‘Memoria Histórica sobre Mutis y la Expedición Botánica de 
Bogotá en el siglo décimo octavo”, editada la primera vez en 
1888 y ¡a segunda en 1905; y el más importante, la “Historia 
General de la República del Ecuador”, ocho volúmenes y un 
Atlas arqueológico, impreso entre 1890 y 1903. 

Los escritos y estudios literarios de González Suárez versan 
sobre los más variados temas: Escribió acerca de la poesía 
épica cristiana, “La Cristiada” del Padre Hojeda, el “Paraíso 
Perdido” de Milton, la “Divina Comedia” del Dante, y el 
Poema de San Avito. El bello libro “Hermosura de la 
Naturaleza y Sentimiento estético de ella”, que lleva un 
encomiástico Prólogo de Don Marcelino Menéndez y Pelayo, 
contiene descripciones magníficas del paisaje ecuatoriano. 
Estudió las Eglogas, las Geórgicas y la Eneida de Virgilio; y 
compuso un precioso tratado sobre la belleza literaria de la 
Biblia. Hizo magistrales estudios críticos de las obras de 
Lacordaire, Balmes, Federico Guillermo Faber, Fray Luís de 
León, Chateaubriand, Lamenais, Montalambert, César Cantil, 
Belisario Peña, Basilio de Oviedo y otros escritores notables, 
demostrando en todos estos estudios, su certero juicio crítico, 
su gusto refinado por las letras y los vastos conocimientos que 
poesía de las diversas escuelas literarias. - - Tres ediciones se 
han hecho de los “Recuerdos de Viajes”; y el “Estudio 
Biográfico y Literario sobre Espejo y sus Escritos” es el más 
amplio y profundo de cuantos se han publicado respecto del 
Precursor de la Independencia. 

En dos gruesos volúmenes se encuentran reunidas las 
principales obras oratorias del Ilustrísimo Señor González 
Suárez, dotado como pocos ecuatorianos del don de la 
elocuencia en grado extraordinario. En multitud de folletos se 
hallan publicados varios discursos como “La Poesía en 
América”, “La Poesía y la Historia”, “La Liber 
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tad de Imprenta”, ‘‘Las Constituciones Ateas’, etc. así como 
discursos patrióticos que conmovieron hondamente el sentimiento de 
los ecuatorianos. Las Cartas Pastorales, Exhortaciones e 
instrucciones publicadas durante su largo ejercicio episcopal, pasan 
de ochenta; e innumerables son los Autos, Manifiestos y 
Documentos Oficiales, dados a luz en el ‘‘Boletín Eclesiástico” y 
otros órganos de publicidad. (1) 

Es, pues, un monumento grandioso de ciencia y de Literatura la obra 
múltiple del más fecundo de los escritores ecuatorianos, del príncipe 
de nuestros historiadores que, como muy bien se ha dicho, no sólo 
escribió la historia sino que durante largos años también la hizo. 
Cuando se haga el análisis completo y se formule el juicio crítico de 
la enorme producción intelectual de González Suárez, se verá cómo 
la mayor parte está consagrada a la obra sacerdotal, a defender la fe 
y la moral cristiana, a servir a Jesucristo y a su Iglesia. Pero junto a 
esta labor inspirada por el amor a Dios y que corresponde a su 
verdadera vocación de sacerdote, hay la que se debe a su otro gran 
amor, el de la Patria y a su otra vocación, la de historiador. De su 
acendrado amor a la Patria nació el afán de conocer la vida de la 
nación ecuatoriana, íntimamente unida a la acción y 
desenvolvimiento de la Iglesia desde la época de la conquista 
española. De ahí que su primer proyecto fuera componer una historia 
de la Iglesia católica en América. Luego restringió el propósito a 
escribir la "Historia Eclesiástica del Ecuador desde los tiempos de la 
Conquista hasta nuestros días”, cuyo primer tomo se imprimió en 
1881. Mas, siempre con la idea de hacer obra completa en servicio 
del país donde se meció 

(1) La Bibliografía del lltmo. Señor González Suárez el completa 
puede verse en el "Ensayo Bibliográfico” compuesto por el señor 
Canónigo de la catedral de Quito, Dr. Ricardo Bueno c., que se 
publicó primeramente en la revista de Riobamba "Dios y Patria” en 
1924; y luego, ampliado, en Quito en 1943 y en el volumen x de 
Clásicos Ecuatorianos, en 1944. La bibliografía histórica, véase en 
"Bibliografía científica del Ecuador” por Carlos Manuel Larrea, 5 
volúmenes, Quito, 1948-1953; y Madrid, 1952, 
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u cuna, decidió se a escribir la ‘Historia General de la 
República del Ecuador”. 

Para realizar esta gran obra, venciendo innúmeras 
dificultades, investigó en los diferentes archivos de Quito: 
el de la Presidencia, el de la Real Audiencia y el del 
Municipio; los del Cabildo Eclesiástico y de la Curia 
Metropolitana, de las Notarías públicas o Escribanías, como 
entonces se llamaban; los papeles de la antigua Universidad, 
los de varios archivos conventuales, etc. Investigó, además, 
en los archivos de Cuenca, Loja, Riobamba e Ibarra. 
Convencido de la insuficiencia de esta documentación para 
poder escribir la Historia General del Ecuador, partió a 
España en cuyos principales archivos copió extraordinaria 
cantidad de documentos y tomó notas indispensables para su 
obra. En Madrid, Alcalá de Henares, Simancas y sobre todo 
en el Archivo de Indias de Sevilla, trabajó con asombrosa 
actividad y reunió material abundantísimo con el que, vuelto a 
la Patria, después de visitar las principales capitales de 
Europa occidental, las del Brasil, Uruguay, República 
Argentina, Chile y el Perú, en donde estudió también y 
recogió datos complementarios y documentos útiles, 
emprendió en la redacción de la obra que iba a darle el mayor 
renombre como historiador. 

Lástima grande que la Historia General se interrumpiera al fin 
de la época colonial. González Suárez no creyó tener 
documentación suficiente para proseguir el trabajo y escribir 
sobre los más trascendentales acontecimientos de la vida 
ecuatoriana, los relacionados con la Independencia de la 
Madre Patria y la organización de la República, después de la 
guerra magna. Así nos manifestó varias veces que le 
instábamos para que continuara la magnifica obra de la 
Historia. Respecto de la época de la dominación española, se 
expresa así el biógrafo Nicolás Jiménez: “La Colonia está 
reconstruida con una exactitud que asombra. No hay laguna 
en esa larga narración por más que, a veces los temas, es 
decir, los hechos sean insignificantes. A trechos, cuando los 
sucesos o las figuras sobresalen, destácanse páginas de 
artística facúira, en que la pluma suya se convierte casi en 
genial, trazando retratos, cuadros, paisa 
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jes, escenas, en los que se palpa la labor vivificadora de su 
imaginación. 

Desde que concibió el proyecto de escribir la Historia del 
Ecuador, el llustrísimo Señor González Suárez comprendió la 
necesidad de estudiar los orígenes del pueblo que habitaba 
este territorio al tiempo de la llegada de los conquistadores 
hispanos. Durante su permanencia en la Provincia del Azuay 
se dedicó a reunir materiales para este trabajo: visitó las 
ruinas prehistóricas que todavía se conservan, hizo 
excavaciones en diversos puntos de Cañar y de Azuay y al 
observar manifestaciones de diferentes culturas en el mismo 
territorio, vio la necesidad de llevar a cabo serios estudios 
arqueológicos, nuevos enteramente en nuestra Patria. 
Comenzó, pues, a componer una monografía histórico 
arqueológica de la región ocupada por los Cañaris a 
principios del siglo XVI. Fruto de estas investigaciones fue el 
primer libro de Arqueología escrito por un ecuatoriano, y del 
que creemos conveniente ocuparnos con algún detenimiento, 
para dar a conocer uno de los aspectos más interesantes del 
sabio polígrafo y de su labor científica. 

Un sentimiento noble y purísimo de amor a la patria 
resplandece, de un modo especial, entre las múltiples virtudes 
que en alto grado poseyó González Suárez; y aquel 
sentimiento se refleja desde el primero de sus discursos que 
conocemos, el pronunciado en 1817, en el Colegio de los 
Jesuítas, sobre “La poesía en América”: “Amo a la 
América, — exclama — y la amo con ternura por sus largos 
padecimientos; amo a la América y la admiro por su heroico 
valor; amo a la América y la amo con cierta especie de 
reverencia por ser la patria de mis padres, y quiero con 
especial cariño al Ecuador por ser mi patria ‘“que los sabios 
hablen de ciencia, yo sólo sé hablar de cosas de mi patria”. Y 
las cosas de a patria, la historia de la patria, atraían desde 
entonces su clara inteligencia, y a su estudio se consagraba 
con ardor y entusiasmo. Ya en aquel mismo discurso aparecen 
las dotes del historiador; su recto criterio, su imparcialidad, su 
erudito saber, su valor para decir 
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la verdad, toda la verdad, aunque las circunstancias no fueran 
las más propicias. La sólida preparación en el estudio, el 
orden y claridad en la exposición, su crítica recta y justiciera 
y sobre todo su gran amor a la Historia, se muestran en el 
opúsculo sobre El Poder temporal del Papa, que publicó en 
1874. A su espíritu profundamente religioso, a su fe viva y 
ardiente se unen ese acopio de erudición que distingue a todas 
sus obras y una lógica inflexible al exponer los argumentos, 
sin que las abundantes citas en que apoya el relato de los 
hechos, vuelvan pesada su lectura, que en veces arrebata por 
la elocuencia del período y por la elegancia de la frase. 
Nicolás Jiménez dice que alcanzó con esta obra “el justo 
renombre de escritor correctísimo, literato de vuelo y 
ardoroso apologista católico”. Sus discursos y oraciones 
fúnebres habíanle granjeado fama de gran orador, y la fuerza 
de su dialéctica y la vasta ilustración que campean en sus 
Exposiciones en defensa de los principios católicos hacían 
considerarle polemista incomparable. 

Acababa de publicar la célebre Condenación de la Carta a los 
Obispos, las cinco magníficas Exposiciones a que hemos 
aludido y la no menos admirable Defensa de los principios 
Republicanos, y aun resonaban los vibrantes discursos 
pronunciados en la Asamblea Constituyente de Ambato, sobre 
la libertad de imprenta, la Religión del Estado y la unidad 
religiosa en el Ecuador, cuando apareció en Quito el Estudio 
Histórico sobre los Cañaris. Para a mayor parte del público 
este escrito pasó desapercibido; en unos pocos que seguían el 
movimiento literario de la época, causó extrañeza, estupor 
mismo, la nueva orientación del joven escritor a quien 
esperaban ver consagrado exclusivamente a la cátedra sagrada 
y a la polémica religioso - política, que absorbía casi todas las 
actividades nacionales. 

“La publicación de mi Estudio Histórico sobre los Cañaris, 
— dice el mismo Sr. González Suárez en la hermosa carta 
dirigida al limo. Sr. Pólit (1), — fue recibida por 
(1) Se publicó en el Boletín Eclesiástico’, AÑO XXV, No. 
10, págs. 34046. 
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el público con la más completa indiferencia, y hasta con 
desdén; no faltó quien se arrepintiera de haberse suscrito a un 
ejemplar, y eso que la suscripción no valía más que un sucre; 
algunos individuos me calificaron de ocioso, porque, siendo 
clérigo, me ocupaba en escribir cosas de los indios Y luego 
añade con razón: Cuando yo comencé mis trabajos 
arqueológicos, carecía de público en nuestra patria”. 
Con frecuencia, el inolvidable Maestro, para alentarnos 
cuando estábamos en los comienzos de nuestros estudios, nos 
contaba los obstáculos que ñivo que vencer, los tropiezos que 
halló a cada paso en sus investigaciones históricas, la 
tenacidad con que las prosiguió a pesar de la falta de libros, 
de fuentes de consulta, de recursos económicos y de 
atmósfera adecuada para los trabajos científicos. En mis 
esñidios arqueológicos, en mis investigaciones históricas, — 
dice en la antes citada carta — yo estaba solo, aislado; no tenía 
a quién consultar nada, ni a quién pedir consejo. — Me 
aprovechaba del ejercicio del santo ministerio para hacer 
algunos esñidios; pero aún en esto tenía que proceder con 
mucha discreción, con cautela, con disimulo, para no 
exponerme a causar escándalo; pues, aunque las gentes de los 
pueblos a donde iba como misionero me veneraban, con todo, 
les sorprendía eso de buscar ollas de barro y tiestos de indios 
gentiles, — Para qué buscará eso? — decían. Cuando me veían 
hacer algún dibujo de las ruinas de los antiguos edificios, 
discurrían que estaba buscando entierros o huacas, porque 
suponían que yo había de saber donde las había”. 
Efectivamente, la mayor parte del pueblo no podía concebir 
que se hicieran viajes, desmontes, excavaciones, sino por 
buscar el oro de las huacas; ni podía imaginar que se 
guardasen con afán trozos de cacharros o los restos humanos 
que se hallaban, sino por una extravagancia o locura, cuando 
no atribuían a esa singularidad fines supersticiosos o de 
hechicería. 

¡Con cuán pocos libros, y cuán difícilmente reunidos, 
comenzó González Suárez sus estudios arqueológicos! 
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¡Con cuánta dificultad y cuántos sacrificios coleccionó 
algunos objetos extraídos de las tumbas de los aborígenes, 
salvados de la destrucción a que los condenaban los 
buscadores de tesoros, que al violar los sepulcros, impulsados 
por la sed de riquezas, despedazaban los cacharros y echaban 
al fuego los objetos de madera como inútiles e inservibles 
Habiendo reunido, pacientemente, considerable acopio de 
datos: después de seis años de preparación, en los que había 
consultado buen número de libros, muchos de ellos de rareza 
extraordinaria, y no pocos documentos importantes, escribió 
el Estudio Histórico sobre los Cañaris. Para imprimirlo tuvo 
que vencer nuevos obstáculos: 

en Cuenca no había facilidades, por entonces, para ilustrar 
con láminas el libro. Sólo en Quito existía una prensa 
litográfica, propiedad del Sr. Dn. Carlos Mateus, quien la 
prestó generosamente; pero faltaban lápices y quien supiera 
manejarlos. El insigne artista Dr. Joaquín Pinto se encargó del 
trabajo, fabricó los lápices, y las deficientes láminas, 
— entonces extraordinario éxito de nuestras artes gráficas — , 
fueron hechas por el pintor y por su esposa. La falta de 
recursos hizo que se limitara la edición, la cual no llegó a cien 
ejemplares. Al cabo de tantos trabajos, el libro vio la luz de 
Septiembre de 1878. Lo imprimió J. Guzmán Almeida, en la 
imprenta del Clero, en formato de octavo mayor, y fue 
dedicado a tres de los jóvenes que componían la sociedad 
literaria Liceo del Azuay. 

Ya hemos dicho que el libro fue recibido con indiferencia, 
con desdén, por la mayor parte del público; no sabemos que 
se haya levantado ni una voz de estímulo y elogio; antes por 
el contrario, muchas personas lamentaban que aquel joven 
sacerdote, dotado de tan relevantes prendas, de tan clara 
inteligencia y vasto saber, se dedicara a investigaciones de 
una oscura historia, en vez de consagrarse a combatir por la 
prensa el liberalismo. Veamos como nos cuenta el Autor, en 
la mencionada carta al limo. Sr. Pólit, la acogida que ñivo su 
libro: “Cuando, por fin, vencidas tantas dificultades, logré dar 
a luz mi Esñidio Histórico, esperando llamar la atención del 
público, me llevé 
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un gran chasco; el cual me habría desalentado para siempre, si 
en todas mis labores literarias no me hubiera propuesto como 
fin principal la gloria divina: deseaba honra para mi; pero no 
para complacerme yo en ella, sino para que & sacerdocio 
ecuatoriano adquiera prestigio mayor”. 

“Tan desusado y desconocido era el género entre nosotros, — 
dice hablando de esta obra el inteligente biógrafo Sr. 
Jiménez — , (1) que más bien hubo personas — y de las 
ilustradas — que hicieron fisga de la seriedad y fervor con que 
el presbítero cuencano (residía por entonces en Cuenca), 
desperdiciaba su tiempo en coleccionar y describir los 
cacharros de los indios”. 

Para explicar la acogida que tuvo el primer libro de 
Arqueología ecuatoriana en nuestra patria, preciso es que 
recordemos las tristes circunstancias políticas de la República, 
que nos demos cuenta del ambiente que reinaba y veamos 
cuán poco adecuado y propicio era, para las serenas labores 
de la ciencia. 

Pocos años antes, en 1875, había caído bajo el hierro 
homicida el Ilustre García Moreno, protector decidido de las 
ciencias y gran impulsador de la instrucción pública en 
nuestra patria. Con su muerte se paralizó la gran corriente de 
progreso científico en que había entrado el Ecuador desde el 
establecimiento de la Escuela Politécnica y la reforma de los 
estudios. Después de breve espacio de tiempo en que pudo 
gozar de paz a República, volvió a ser convulsionada por las 
agitaciones políticas. Surgió la revolución que echó abajo al 
gobierno de Borrero, y con el establecimiento de la Dictadura 
del General Veintimilla, volvió la era de luchas y rencores, de 
odios y venganzas que agitaban a todos los partidos. Las 
energías todas se gastaban en la lucha política, en combatir a 
la Dictadura o el régimen militar y despótico que se había 
implantado después de la traición de Septiembre, suscitando 
reacciones violentas; la prensa hostil al Gobierno ocupábase 
sólo en atacarlo y la que e era partidaria, en defender sus 
desmanes. Entre la Iglesia y el poder gubernativo estalló 
guerra 

(1) Revista de la Sociedad Jurídico-Literaria. N. 5., Tomo 
XIX., Nos. 54 y 55, pág. 256. 
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encarnizada, que provocó extremas violencias de una parte y 
de otra. El envenenamiento del limo. Sr. Checa, Arzobispo de 
Quito, hizo crecer la consternación en el pueblo y la agitación 
y odios de las facciones políticas. Voces airadas se elevaban 
por todas partes; en diversos lugares de la República 
estallaban conatos de revuelta, y para sofocarlos el Gobierno 
echaba mano de todos los medios de que dispone la tiranía: 
prisiones, destierros, persecuciones de las que no se libraron 
los mismos Prelados y que provocaron el entredicho de las 
iglesias, ordenado por el Vicario Capitular de Quito. El 
Gobierno decretó la suspensión del Concordato. En una 
palabra, todos los partidos conspiraban por derrocar la 
Dictadura y el país era presa de la anarquía, el desconcierto y 
la zozobra más grandes. 

¿Cómo iban a estar dispuestos los ánimos para apreciar un 
libro científico, que olvidando las luchas del momento, se 
consagraba a investigar la Prehistoria de una porción del 
Ecuador? Qué impresión podían producir las pacientes 
anotaciones extractadas de viejas crónicas, acerca de un 
pueblo indígena de nuestra Sierra andina? Qué interés podían 
despertar las prolijas descripciones de objetos arqueológicos, 
las interpretaciones de nombres geográficos, las conjeturas 
sobre la historia Cañan, en medio de esa atmósfera caldeada 
por las pasiones políticas? 
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II 


No sólo la agitación que conmovía la República absorbiendo todas 
las preocupaciones impidió se prestara atención al Estudio Histórico 
sobre los Cañaris, sino que en aquella época, la índole misma de la 
obra no podía despertar entusiasmo entre nosotros, pues los estudios 
históricos hallaban se muy atrasados y los de prehistoria, se puede 
afirmar, que eran casi enteramente desconocidos. Como en el 
Ecuador no existía aún la afición a los estudios arqueológicos, — 
dice el limo. Sr. González Suárez, en el prólogo de la Historia 
General — como el cultivo de las ciencias naturales y de observación 
ha sido tan raro entre nosotros, grandísimos trabajos y gastos 
increíbles nos han sido necesarios para reunir algunos objetos 
antiguos y para adquirir obras valiosas, que no son para la exigua 
fortuna de un eclesiástico, y que en otros países se hallan en las 
bibliotecas públicas, donde, sin erogaciones enormes de dinero ni 
graves molestias, pueden leerlas cómodamente los particulares’. (1) 

Después de publicada la Historia del reino de Quito del Padre Juan 
de Velasco (1841-44) ninguna obra de aliento sobre la historia patria 
se había dado a luz hasta que en 1870 apareció el primer tomo del 
"Resumen de la Historia del Ecuador” por Dn. Pedro Fennín 
Cevallos. (2) 

(1) Historia General de la República del Ecuador, Tomo 1, pág. X, 
Quito, 1890. 

(2) De a Historia del P. Velasco hizo una edición incompleta pues 
sólo llega al libro III de la historia antigua) M. Brandin, en 1837. 
Esta edición se ha vuelto muy rara. — En 1854 se publicó el pequeño 
opúsculo Recuerdos de los sucesos principales de la Revolución de 
Quito”, por Salazar y Lozano. En 1863, los "Apuntamientos 
Históricos, de M. cueva; y puede decirse que estos son los únicos 
trabajos históricos de aquella época; pues no consideramos tales los 
documentos relativos a sucesos contemporáneos. La primera edición 
de la obra de Cevallos se hizo en Lima, en 1870. 
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Estas dos obras ejercieron decisiva influencia en la orientación 
literaria de González Suárez: “La lectura de la obra de nuestro 
antiguo historiador, — dice — me entretenía, me deleitaba, me 
encantaba desde niño”. Y en el Prólogo de la Historia relata que con 
verdadera ansia se consagró a la lectura del tomo primero del 
Resumen de Cevallos, y que lo mismo hizo ‘con cada uno de los 
cuatro tomos siguientes, devorándolos conforme los iba publicando 
su respetable autor”. (1) 

Mas, a pesar de su entusiasmo, la lectura de estas obras no le dejó 
satisfecho. Halló grandes vacíos, deficiencias notables, sobre todo 
por lo que respecta a los tiempos de la Conquista y muy 
principalmente a las épocas prehistóricas; y entonces se propuso 
completar y rectificar el "Resumen de la Historia” con notas y 
apéndices. Para ello, dice, “con la más viva curiosidad y con el 
entusiasmo propio de la juventud, nos dedicamos, pues, 
inmediatamente a la lectura de cuantas obras trataran no sólo del 
Ecuador sino de todos los pueblos que habían sido antes colonias 
españolas, a fin de investigar sus antigüedades y adquirir 
conocimiento cabal de su historia...”” Estas lecturas, estos estudios, 
estas investigaciones continuadas pacientemente por algún tiempo, 
nos proporcionaron un no despreciable caudal de conocimientos 
relativos a la historia de América y muy especialmente a la del 
Ecuador en particular”. (2) 

Al ver que el caudal de noticias recogido era bien grande, se decidió 
a escribir una obra independiente y compuso, en primer lugar, el 
libro de que nos ocupamos. 

La erudición que en él se revela es admirable. Toda la parte histórica 
está fundada en el prolijo estudio de los cronistas e historiadores, y 
habían sido consultados casi todos cuantos se conocían entonces, 
desde Oviedo, Jerez, Gomara, Cieza de Léon, Balboa, Montesinos, 
Zárate y Castellanos, hasta Herrera, Garcilaso, Acosta, Alcedo, 
Ulloa y Velasco, todos han sido puestos a contribución. Ni faltan 

(1) I-iist General: Loe. cit., pág. 1. 

(21 Hist. Gen. Loe. cit., pág. 1. 
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aquellos autores de obras raras y peregrinas en las que se 
hallan noticias curiosas y muchas veces importantísimas, 
medio ocultas entre materias del todo diferentes; tales son 
Calancha, Salinas, Ávila, Zamora, García, Arriaga y Andrés 
de San Nicolás, algunos inéditos todavía. Los documentos 
originales que desempolvó de nuestros archivos son muchos e 
importantes; citaremos sólo las actas y decretos del Sínodo 
diocesano celebrado en Quito, el año de 1593. por el Obispo 
D. Fray Luís López de Solís, documento precioso que 
comprueba la existencia de lenguas diferentes del Quechua en 
las regiones de los Quillacingas, los Pastos, los Puruháes, 
Cañaris y Costeños. Los historiadores modernos que tratan 
del Perú y de nuestra patria eran familiares para el ilustre 
Autor; y Humboldt, Prescott, Desjardins, Llórente, etc., son 
citados a menudo; finalmente, también son numerosos los 
autores y obras acerca de Méjico y Centro América a que 
hace referencia. 

El Estudio Histórico sobre los Cañaris fue, pues, un libro a la 
altura de los conocimientos históricos de la época; el primer 
libro de historia patria escrito después de consultar todas las 
fuentes principales; compuesto después de analizar 
detenidamente el testimonio de cada uno de los Cronistas y de 
someter a examen critico cada uno de sus relatos. Lo dicho 
basta para que pueda apreciarse el valor histórico de esta obra 
y el lugar que ocupa en nuestra literatura científica. 
Pero si el libro sobre los Cañaris tiene una gran importancia 
histórica, acaso la tiene mayor por ser la iniciación de los 
estudios arqueológicos en nuestra patria. 

He aquí lo que el mismo sabio historiador dice a este 
respecto, en la muchas veces citada carta a Monseñor Pólit; 
“Cuando comencé mis estudios arqueológicos, nadie entre 
nosotros había explorado ese campo, vasto y difícil de 
explorar con éxito. No había más libros que las obras de 
Gracilazo, del Padre Velasco, de Humboldt y de Prescott'’: 
y en la Rectificación respecto al área cultural de los Pastos y 
de los Quillacingas, con la modestia que le hacía ver en su 
inmensa labor científica sólo una obra de orientación 
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hacia nuevas investigaciones, se expresa así: “Nuestros 
estudios arqueológicos no tienen más mérito que el de haber 
comenzado a llamar la atención de nuestros compatriotas y de 
los hombres de ciencia extranjeros hacia la Prehistoria 
genuinamente ecuatoriana, confundida e identificada con la 
cultura incásica. Como nuestros estudios han sido los 
primeros que se han practicado en la Prehistoria ecuatoriana, 
no podían menos de ser defectuosos e incompletos: nos 
aventurábamos con no buenos guías, en un campo solitario y 
lleno de tropiezos; oscuro y enteramente desconocido”. 
(Rectificación: pg. 13). 

Desde luego le corresponde ese gran mérito: fue, 
efectivamente el primero, el iniciador de las investigaciones 
arqueológicas entre nosotros, el fundador de una escuela; y el 
Estudio Histórico sobre los Cañaris, la primera obra de 
Prehistoria ecuatoriana; pero, a más de esto, juzgado desde el 
punto de vista científico, el libro tiene un valor propio; para 
apreciarlo, es preciso conocer & estado en que se hallaban los 
estudios arqueológicos en América, al tiempo de su 
publicación. 

Incipientes, por todos conceptos, eran dichos estudios a 
mediados del siglo pasado y muy poco habían avanzado, 
hasta 1878; Squier y Davis, con sus trabajos sobre los 
antiguos monumentos del Valle del Mississipi (1848); 
Schoolcraft, con su historia de las tribus indígenas (1856) y 
Bancroft, con su clásica obra “The Native Races of the pacific 
States of Nortn América” (1874-1876) son, con Daniel 
Wilson, Foster, D. G. Brinton, que ya había publicado sus 
“Notes on Floridian Península”, y Bradford, los más altos 
exponentes de la Arqueología Norteamericana en aquella 
época. Añadamos los estudios sobre las tribus de California 
de Powers (1877), la ‘Ancient America” de Baldwin (1872), y 
casi no quedan sino artículos de revistas y cortas memorias 
acerca de la Arqueología de los Estados Unidos. 
Por más que los grandiosos monumentos de Méjico y Centro 
América habían llamado grandemente la atención de los 
sabios, en particular sobre el país Maya, y que 
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ricas colecciones de códices y documentos, como la Boturini, 
habían hasta cierto punto facilitado las investigaciones; a 
pesar de que las antigüedades de aquellos países habían sido 
ilustradas en las valiosas obras de Dupaix, Catherwood, 
Charnay, Waldeck y la monumental de Lord Kingsborough, 
los estudios verdaderamente científicos hallaban se atrasados; 
extensos y emditos trabajos como la “Histoire des natioris 
civilisées du Mexique et de lAmerique céntrale” del célebre 
Abate Brasseur de Bourbourg, buscaban en fantásticas teorías 
el origen de os americanos, establecían aparentes relaciones 
de cultura entre pueblos remotos del Oriente y los de América 
o sostenían que el Nuevo Mundo era un resto de la Atlántida 
sumergida; mientras apenas se daba importancia a la 
distinción entre las diversas formas de civilización que se 
habían sucedido en un mismo territorio, ni se trataba de 
buscar primeramente la extensión de las áreas culturales en 
los pueblos vecinos. 

Naturalmente, de estos defectos de las obras arqueológicas de 
aquella época se resiente también la de González Suárez; pero 
lejos nuestro historiador de remontarse a buscar en los lejanos 
pueblos del Asia el origen de los Cañaris, trató sólo de probar 
su parentesco con pueblos de la América Central y con las 
civilizaciones de México, bajo la influencia indudable de las 
teorías de Brasseur de Bourbourg, a quien cita con frecuencia. 
Mas véase cuál era su elevado criterio respecto del problema 
que éste y muchos otros autores se esforzaban, 
prematuramente, por resolver: 

Ciertas palabras fenicias; algunas prácticas religiosas 
semejantes a las de los hebreos y cartagineses; varias leyes y 
costumbres análogas a las de otros pueblos asiáticos 
parecieron fundamentos seguros para señalar el origen de los 
americanos en los famosos viajes de los navegantes de Tiro, 
en las dilatadas expediciones de los marinos de Cartago, y en 
las grandes inmigraciones de los pueblos de las llanuras del 
Tibet y del Mogol. La ciencia, entre tanto, ha guardado 
silencio, dejando a la erudición sistemática fabricar conjeturas 
ingeniosas, pero destituidas de fundamentos sólidos; mientras 
que los filósofos incrédulos del siglo pasado, desoyendo el 
testimonio de la historia y 


102 



la voz de la tradición, resolvieron magistralmente la 
dificultad, decidiendo desde lo alto de su superficialidad 
científica, que las razas americanas eran tan nativas del suelo 
americano, como la lianas que entrelazan unos con otros los 
árboles en as selvas del Nuevo Continente”. (Cañaris, pág. 
61). 

Vengamos ya a examinar el estado en que se hallaba la 
Arqueología de los pueblos sudamericanos por el año en que 
González Suárez publicó su Estudio Histórico sobre los 
Cañaris. 

Aún ahora la literatura arqueológica sobre Venezuela y 
Colombia es bastante pobre, si se la compara, sobre todo, con 
la de otros países. Antes de 1878, si no son as preciosas 
noticias tan ingenuamente consignadas por los cronistas 
españoles, — pero que no puede aceptar la ciencia sin 
sujetarlas a severo examen crítico — , no se hallan más que 
datos aislados, cortas descripciones de monumentos antiguos 
y de objetos arqueológicos, en los relatos de exploradores y 
viajeros. Al asombroso espíritu de observación de que estaba 
dotado Humboldt, debemos multitud de datos relativos a 
ciencias apenas nacientes; y en sus otras, — inmortal 
monumento de su genio — se hallan también curiosas 
anotaciones arqueológicas. En algunas otras obras generales, 
se trata de paso de la Prehistoria colombiana; y el ‘Ensayo 
sobre la antigua Cundinamarca”, publicado por Ternaux- 
Compans, en París el año de 1842, podemos considerar la 
primera obra especial sobre la materia. Viene luego el 
“Compendio de la Historia de Colombia” del Coronel Joaquín 
Acosta, (Bogotá 1848) que contiene útiles noticias: la 
“Memoria sobre las antigüedades neogranadinas” de 
Uricoechea, (Berlín 1854) y el importante trabajo de W. 
Bollaert “Antiquaran, etnológica and other researches in New 
Granada, etc.” (N. Y. 1858). Fuera de estas obras casi no 
quedan sino artículos de revistas y periódicos, por lo general 
de escaso valor científico. 

Más pobre aún, era la literatura arqueológica de otros países 
sudamericanos. En algunos se habían hecho publi 
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caciones, más o menos importantes, sobre la antigüedad del hombre 
y acerca de los problemas antropológicos relacionados con los restos 
humanos de la Pampa Argentina y los fósiles de Lagoa-Santa en el 
Brasil (U; pero de la hoy rica literatura arqueológica y etnográfica de 
aquellos países, de la multitud de trabajos sobre la cultura Calchaquí 
y sobre los indígenas de la Patagonia, puede decirse que no existía 
nada; sólo a partir de 1880 comienza el florecimiento de estos 
estudios en el Sur del Continente. Hasta esa época la literatura 
etnográfica y arqueológica se reduce a las noticias breves y muchas 
veces erróneas, de los viajeros y navegantes al rededor del Mundo, 
de algunos exploradores de la Tierra de Fuego y a las anotaciones de 
los Misioneros, no siempre lo bastante preparados para una labor 
científica. De gran mérito y utilidad son, sin embargo, las ‘Cartas 
edificantes, y curiosas escritas desde las Misiones extranjeras” y 
otras recopilaciones por el estilo; mas únicamente como materiales 
para estudio y base para nuevas investigaciones sobre todo 
etnográficas y antropológicas. 

Respecto de Chile se puede decir que no terna una literatura 
arqueológica propia, hasta 1882 en que apareció la obra de Dn. José 
Toribio Medina, “Los aborígenes de Chile”; anteriormente, se hallan 
referencias en los libros de Arqueología peruana y en alguno que 
otro sobre la región andina Diaguita-Calchaqui. 

No hay duda de que México en la América del Norte y el Perú en la 
del Sur han sido los países privilegiados para que los arqueólogos les 
prestaran su atención preferente. Las civilizaciones desarrolladas en 
el antiguo Anáhuac, en Yucatán y en Guatemala, así como las que 
florecieron en el altiplano de Bolivia, en el Perú y el Ecuador han 
sido objeto de estudios muy importantes; ya desde mediados del 
siglo pasado, la más rica y abundante literatura, de la 
(1) Acerca de la Etnografía del Brasil había publicado en 1867, Cari 
Friedrich Phil. von MARTIuS, una importantísima obra que se titula 
‘Beitrage zur Ethnographie und Sprachenkunde. America’s zumal 
Brasiliens”. lLeipzig, 2 vol.. 1867). 
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referente a la Arqueología americana, correspondía a estos países. 
Con todo, si hacemos el recuento de las obras arqueológicas que 
sobre el Perú existían en 1878, veremos que dichos estudios estaban 
todavía poco desarrollados. 

Después de Humboldt — ‘el padre de la Arqueología americana” — 
cuyas obras dadas a luz a principios del siglo, constituyen un 
monumento científico grandioso, ningún trabajo importante hay 
hasta que se publicaron los resultados de la expedición de Alcides 
d’Orbigny, verificada de 1823 a 1826, y que aportó nuevos datos 
etnográficos sobre la América Meridional; mas estas expediciones 
tenían como fin primordial diversos ramos de las ciencias naturales y 
daban, por lo general, mayor importancia a la Antropología física, 
ciencia que, por lo que respecta a nuestro continente, recibió gran 
impulso con la publicación de la ‘Crania Americana” de Morton 
(1839). 

De Castelanu, en su “Expedí tion dans les parties centrales de 
PAmérique du Sud” (1850-61), consagró un volumen a las 
antigüedades de los Incas y de otros pueblos antiguos. Este es, sin 
duda, el mejor Atlas de antigüedad Perú - bolivianas, después del 
gran Atlas de Tschudi y Rivero, que se publicó un año antes, en 
1851. Pero si el Atlas de Castelnau presenta una colección bastante 
rica de retratos, monumentos antiguos y objetos arqueológicos, el 
texto explicativo de las sesenta láminas apenas alcanza a siete 
páginas y en toda la obra no llegan a veinte las consagradas a la 
Arqueología del Perú. La obra de Rivero y Tschudi, cuyo magnifico 
Atlas se publicó en Viena, es, verdaderamente, la obra clásica de 
peruanología en aquella época; y ésta con las de Squier, (1) Soliaert 
(2) y Markham, las más importantes publicaciones sobre el Perú 
antiguo, que precedieron a la obra de González Suárez. 
1 1 1 Ephraim George Squier, publicó una serie de estudios sobre el 
Perú antiguo entre 1853 y 1883. Es muy conocido el libro Tncidents 
of Travel and Exploration in the Land of Incas’, New York, 1877, 
8 o . 


(2) William Boliaert es el autor de varios artículos apreciables, 
publicados asimismo, en su mayor parte, en revistas científicas de 


1831 a 1874. 
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A Markham, “el más eminente de os americanistas ingleses, 
como lo califica Vignaud, se debe la difusión de muchas 
fuentes documentales para la Prehistoria peruana; y Ternaux- 
Compans contribuyó en gran manera al conocimiento de 
algunas Crónicas muy raras, abriendo así & camino a los 
estudios sólidamente fundados; sin embargo, hasta la 
publicación de a conocida obra del Marqués de Nadaillac, 
“L’Amérique Prehistorique”, (1883), falta sistematización y 
critica en todos los trabajos arqueológicos. 
A más de los dichos, muy pocos trabajos merecen citarse, y 
son, en su mayor parte breves artículos de revistas, como el 
de Falbe, “Vases antiques du Pérou”, que llena siete páginas 
de las Memorias de la Sociedad Real de Anticuarios del Norte 
(1840); o los trabajos de Baldwin, Evans, Denis y algunos 
otros, demasiado generales o de poco valor científico. 
La primera reunión del Congreso de Americanistas se verificó 
en Nancy el año de 1875 y en dicho Congreso se presentaron 
algunas memorias sobre Arqueología peruana; Campbell es el 
autor de un estudio bastante extenso sobre las tradiciones de 
las antiguas razas del Perú y de México y su identidad con las 
de los pueblos históricos del Viejo Mundo. Otros varios 
trabajos existen anteriores a 1878, en los cuales se da capital 
importancia a pretendidas reminiscencias bíblicas en las 
tradiciones antiguas de los indios; a la concordancia de 
nombres de las divinidades egipcias o caldeas con las 
americanas y semejanzas entre sus ritos y ceremonias. El 
origen finalmente, de su civilización, era el tema favorito de 
artículos y disertaciones; y en este punto, cuando no se 
anzaban, como hemos dicho, fantásticas teorías y se trataba 
de explicar las civilizaciones del Nuevo Mundo por la 
inmigración de fenicios o judíos, buscábase por lo menos un 
solo centro de cultura desde el cual se pretendía que 
derivaban todas las diversas formas desarrolladas en lejos 
puntos del Continente. Así Angrad sostenía que la 
civilización de Tiahuanaco había sido llevada a las orillas del 
Titicaca desde las 
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altiplanicies del Anáhuac; y en las grandiosas ruinas bolivianas creía 
ver los signos de la religión Tolteca. (1) 

Esta tendencia general de los arqueólogos americanistas de entonces, 
tuvo su influjo en las ideas de González Suárez; pero, a diferencia de 
la mayor parte de los autores que trataron sobre el Perú antiguo, 
nuestro gran historiador se esfuerza por distinguir las diversas 
culturas que florecieron en el territorio de la antigua nación Cañan e 
insiste en la necesidad de examinar cuidadosamente las 
manifestaciones de éstas, a fin de no confundirlas con los productos 
de la cultura incásica, bajo cuya denominación encerraban 
comúnmente los viajeros y exploradores, todas las antigüedades de 
los territorios a que se extendió en otros tiempos, el dominio de los 
Incas. 

Hemos visto, rápidamente, el estado en que se hallaban los estudios 
arqueológicos sobre América, antes de 1878; y hemos pasado revista 
a todas las principales obras acerca de la Arqueología peruana, 
anotando cuales eran las tendencias generales, los puntos de vista 
dominantes y los mayores defectos de aquella literatura científica. 
Recorramos ahora las páginas del Estudio Histórico sobre los 
Cañaris, veamos brevemente el plan y el desarrollo del primer 
libro de Arqueología ecuatoriana, y podremos apreciar en su justo 
valor esta obra del sabio polígrafo, que sin predecesores en nuestra 
patria, sin maestros a quienes consultar, sin nadie con quien tratar y 
discutir los arduos problemas de la Prehistoria, escribió este libro, 
fruto de largas y pacientes investigaciones. 

(1) Lettre sur les antiquités de Tiaguanaco et l’origine presuniable de la 
plus ancienne civilizaron du Haut Pérou. — París, 1866. 
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III 


Comienza González Suárez, por hacer notar que si bien los antiguos 
cronistas castellanos, bajo la impresión que les causara la 
civilización incásica, tratan largamente en sus crónicas, de los Incas, 
de su gobierno, de sus instituciones, usos y costumbres, no existe 
una historia completa de su Imperio, pues que, de muchas de 
aquellas naciones o pueblos que fonnaron el vasto Tahuantinsuyo, 
apenas se ha conservado, en las crónicas, el nombre, sin que 
sepamos otra cosa de su historia que el haber sido sujetos, por la 
fuerza o por alianzas, a los soberanos del Cuzco. La nación Cañan es 
una de aquellas sobre las que hay muy pocas indicaciones en los 
cronistas; nuestro historiador enumera tos que se han ocupado de 
este importante pueblo y recuerda las demás fuentes para rastrear su 
oscuro pasado: la Arqueología, la Filología y el estudio de los restos 
de los antiguos Cañaris. 

Apoyándose siempre en la autoridad de los cronistas más fidedignos, 
señala los límites probables del territorio que ocupaba la nación 
Cañan; la extensión asignada corresponde, poco más o menos, a la 
de las provincias de Cañar, del Azuay y del Oro. (1) Luego enumera 
las veinte y tantas tribus de que, según Velasco, se componía aquella 
nación, y ya desde entonces notase que vacila su fe en el antiguo 
historiador, cuya lectura nos cuenta que cuando niño le deleitaba. 
“Yo creía — dice — todo cuanto en el Padre Velasco leía; no dudaba 
de nada. Confieso que esta mi confianza en la autoridad del Padre 
Velasco me atonnentó después de mis primeros estadios 
arqueológicos, encontrando contradicción entre las narraciones 
históricas del Padre y la realidad de las cosas”. 

Ii) Parece probado que las comarcas del Cantón Aiaus( en la actual 
provincia del Chimborazo hasta Tiquisambe se comprendían también en 
el grupo del antiguo Cañar. 
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En el Estudio Histórico sobre los Cafiaris, al tratar de la enumeración 
hecha por Velasco, se pronuncia en estos términos: “Una crítica 
ilustrada no puede dar pleno asentimiento a la narración del 
historiador de Quito. En efecto, fácil es notar que algunos de los 
nombres de las tribus indígenas son castellanos, y designan lugares o 
fundaciones españoles; por tanto, o las tribus indígenas, que 
moraban en aquellos puntos tuvieron nombres diversos de los que les 
da el P. Velasco; o es necesario suprimir algunas tribus en la 
enumeración de las que componían el reino de los Cañaris”. (Pg. 6). 

Esta es la primera ocasión en que se manifiesta la duda sobre el valor 
documental de la obra de Velasco. Nuevas observaciones, 
investigaciones prolijas hicieron que creciera la desconfianza y que, 
paulatinamente, nuestro gran historiador fuera emancipándose de la 
autoridad del célebre jesuita, cuya Historia tanta confusión ha 
causado en los estudios sobre los tiempos precolombinos en nuestra 
patria. Las observaciones arqueológicas y el análisis crítico de la 
Historia del Reino de Quito, le condujeron a proclamar, como lo 
hizo, la necesidad de prescindir en absoluto de aquella crónica, si se 
quería hacer alguna luz en el laberinto de la Prehistoria ecuatoriana. 
Ya en la Historia General rechazó esta clasificación de las tribus 
Cañaris, pues el fundamento en que se apoya Velasco no tiene nada 
de científico (1). En “Los Aborígenes de Imbabura y el Carchi”, 
cuya segunda edición se hizo en Quito, en 1908, rectifica todo el 
relato contenido en el tomo primero de su gran obra y hecho según la 
narración de Velasco; sostiene que debe tenerse como fabulosa toda 
la historia de los Schyris y opina que debe eliminarse totalmente de 
nuestra historia la famosa dinastía de los soberanos de Quito. En las 
“Notas Arqueológicas”, al estudiar de nuevo esta misma cuestión de 
las tribus Cañaris, es aún más exp licito y terminante: “¿Cuál es el 
fundamento o el hecho, — dice — que le servía de base al Padre 
Velasco para distinguir una tribu de otra? ¿En qué se apoya su 
clasificación? 

— Ese hecho fundamental, esa base de clasificación, no es la lengua, 
no es la raza, no es la cultura social: ¿cuál es? — 

(1) “Historia General del Ecuador”. — Tomo. Lib., pág. 40. 
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La clasificación nos parece arbitraria, y fundada únicamente en la 
topografía, en la localidad, en que vivía cada población indígena: la 
base parece haber sido tomada de las parroquias o poblaciones. La 
clasificación carece, por lo mismo, de fundamento científico; y 
podemos calificarla de arbitraria: en la Prehistoria ecuatoriana no 
debe tenérsela en cuenta (1). 

Véase, pues, cómo sus ideas acerca del testimonio del P. Juan de 
Velasco habían ido evolucionando, merced al estudio y observación 
de los hechos. En este su primer libro de historia patria, González 
Suárez da el primer paso en la crítica de la obra tenida hasta 
entonces como documento irrecusable; en sus últimos escritos 
arqueológicos llegó a sentar de modo terminante, el ningún valor del 
testimonio de Velasco en la fabulosa historia de los Schyris y su 
perniciosa influencia en los estudios que han querido hacerse, 
siguiendo la narración del jesuita riobambeño, sobre los pueblos 
indígenas ecuatorianos. No poca gloria corresponde al limo. Señor 
González Suárez, por este paso de positivo valor para la ciencia; por 
más que modernos y muy ilustrados autores no se atrevan a 
prescindir de la autoridad tradicional del célebre cronista quiteño, y 
mal que les pese a los que, confundiendo lastimosamente la leyenda 
con la historia, quisieran dar a aquella el valor científico de ésta. 

No creemos, sin embargo, que deba prescindirse del testimonio de 
Velasco en os trabajos para esclarecer los múltiples problemas de la 
Prehistoria ecuatoriana. Pero es indispensable estudiar el relato de 
nuestro ilustre primer historiador y examinar prolijamente los datos 
que él consigna, sometiéndolos a una severa crítica, sin prejuicios ni 
apasionamientos. No debemos perder la vista, al juzgar la obra del 
Padre Juan de Velasco, que muchas de las tradiciones que él recogió 
con gran diligencia, en largos años de investigación y estudio y en 
viajes por todo el territorio del antiguo Reino de Quito, no pueden 
desecharse de plano porque otros autores no las mencionen. La obra 
de Velasco, inspirada ciertamente en profundo amor patrio, no 
(11 Notas Arqueológicas”: Quito, 1915. — VIII. Págs. 83-84. 
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es obra de imaginación ni menos hecha con propósito de falsear la 
verdad. Que en ella se encuentren errores, no desvirtúa el valor 
positivo que tiene. El mérito de ser, no simple crónica de sucesos, 
sino la primera historia que recopila sistemáticamente datos 
preciosos sobre la tierra y el hombre ecuatoriano, hace que esta obra 
perdure aunque el desarrollo de las ciencias auxiliares de la Historia 
vayan rectificando hipótesis o falsas interpretaciones. 

Si el estado de la Arqueología americana cuando fue escrito el 
Estudio Histórico sobre los Cafiaris; si las dificultades que halló su 
autor para verificar extensas investigaciones científicas, le hacen 
incurrir en no pocos errores, véase cómo su clara inteligencia le lleve 
a buscar la verdad en el estudio comparativo de los cronistas; y en la 
observación de los objetos extraídos de las tumbas aborígenes, los 
materiales para la fonnación de la Prehistoria ecuatoriana. Y véase 
cómo, desde el primer capítulo, plantea y se hace cargo de los 
múltiples problemas respecto del origen, del idioma y de la cultura 
de las diversas tribus que formaron la nación Cañan. Con juicio 
admirable señala el rumbo que debe seguirse en las investigaciones 
para llegar a resolver esos problemas; indica los escollos que debe 
evitar el historiador, a fin de que, con cautela, con maduro 
discernimiento admita como ciertos solamente los testimonios 
depurados en el crisol de una crítica severa. 

El capítulo segundo, que trata de la conquista y dominación de los 
Incas en el País cañan, revela profúndo conocimiento de los 
cronistas castellanos; entretejiendo de varios autores, — como dice el 
mismo Sr. González Suárez — , forma el relato de los principales 
acontecimientos que podemos llamar históricos, concernientes a la 
conquista de los Cañaris por Túpac-Yupanqui, al gobierno de 
Huayna-Cápac, a la guerra entre los hijos de este soberano, Huáscar 
y Atahualpa, al triunfo de este último y la cruel matanza de que 
fúeron víctimas los Cañaris. 

Los principales autores en que apoya su relato son Oviedo y Cabello 
Balboa, que sólo conoció por la traducción de Temaux-Compans, 
quien había llevado a Francia 
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el manuscrito de Balboa, que se conservaba en la Biblioteca 
Nacional de Quito, para incluirlo en su colección de libros y 
documentos referentes a la historia de América. Resume también, 
aparte, el relato de Montesinos, que difiere en muchos puntos de lo 
narrado por los demás cronistas, y observa juiciosamente, con cuánta 
discreción debe aprovechar el historiador de los datos que 
suministran las “Memorias sobre el Perú antiguo’. También la obra 
del Licenciado Montesinos conoció, solamente en la defectuosa 
versión de Temaux-Compans, ya que el original castellano fue 
publicado por Dn. Marcos Jiménez de la Espada solo en 1882. (1) 

En su narración, admite González Suárez que cuando llegaron las 
tropas del Inca a los confines de la actual provincia de Loja, 
hallándose los Cafiaris en guerra con los Schyris de Quito. Ya hemos 
dicho que poco a poco fue desechando la legendaria historia de 
Velasco. 

Señalaremos, ahora, cual fue, a nuestro parecer, la génesis de las 
ideas del ilustre historiador respecto al origen de los Cañaris. 
La antigua tradición de un diluvio, que se halla en las cosmogonas y 
en el folklore de muchos pueblos, se encuentra también entre los 
Cañaris, según refieren Molina, Sarmiento de Gamboa y Cobo. 
González Suárez relata en el capítulo tercero del Estudio Histórico, 
esta célebre tradición del diluvio y la leyenda de las guacamayas, 
como la tradición conservada por los Cañaris acerca de su origen. 
Con este carácter repite en la Historia General (T. 1, Cap. III) la 
leyenda de la montaña “Huacay-ñan” que fue elevándose a medida 
que crecían las aguas de aquella terrible inundación en que habían 


1 1 1 El título exacto de esta obra es “Memorias antigua historiales y 
políticas del Perú”. — La otra obra del Licenciado Fernando de 
Montesinos. “Anales del Perú”, se publicó en 1906. — De la primera, 
sacó el limo. Señor González Suárez. una copia manuscrita, del 
original que se guarda en la Biblioteca de la Real Academia de la 
Historia, cuando fue a estudiar los archivos españoles; dicha copia se 
halla ahora en el rico archivo del Sr. Jijón y Caamaño. 
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perecido todos los hombres, salvo los dos hermanos Cañaris que 
subieron a su cima; allí, el menor se desposó con la misteriosa 
guacamaya, que secretamente les preparaba la comida. Ya en esta 
obra afirma nuestro Autor, que otras parcialidades creían que sus 
progenitores habían salido de la laguna de Sigsig. En Los Abon’- 
genes de Imbabura y del Carchi, creyó necesario rectificar lo 
aseverado respecto de la tradición de las guacamayas misteriosas, 

con rostros de mujer: “apoyados — dice en la autoridad de 

Molina, referimos la fábula o leyenda que los Cañaris contaban 
acerca del origen de ellos; pero, después, estudios más detenidos, 
investigaciones más prolijas y nuevos documentos nos han facilitado 
los medios de esclarecer completamente ese punto. Molina 
confundió la leyenda relativa al origen de los Jíbaros, con la leyenda 
que acerca de su origen tenían los Cañaris, y creyendo, acaso, que 
los Jíbaros y los Cañaris no formaban más que una sola tribu, refirió 
como si fuese leyenda relativa al origen de los Cañaris, la que se 
refería al origen de los Jíbaros. En efecto, éstos eran los que se 
tenían por descendientes de aquellas guacamayas o mujeres 
mitológicas, con quienes el progenitor suyo se desposó, para 
repoblar la tierra después de la gran inundación o diluvio que acabó 
con todos los vivientes”. 

“Los Cañaris se creían descendientes de una culebra, grande y 
misteriosa, la cual finó sumergiéndose ella misma voluntariamente 
en una laguna solitaria de agua helada, que se halla sobre el actual 
pueblo del Sigsig, en la cordillera oriental de los Andes. Esta laguna 
era para los Cañaris del Azuay un lugar sagrado, y un santuario; y, 
en ofrenda a la culebra que les había dado el ser, acostumbraban 
arrojar al agua figuritas pequeñas o idolitos de oro”. (1) 

(‘II “Los Aborígenes de Imbabura y del Carchi’; Cap. i 1, págs. 34- 
35. En la “Prehistoria Ecuatoriana”, Quito, 1904, Cap. 1, pág. 16, 
había hecho ya esta rectificación, — Lo que le indujo a creer que la 
leyenda de as guacamayas era propia de los Jíbaros y que Molina 
había sufrido equivocación al atribuirla a los Cañaris, fue, sin duda, 
el relato del P. Carlos Brentano que halló entre los “Mamas” una 
tradición casi idéntica. — La obra del P. Brentaño se conserva 
manuscrita en la Real Academia de la Historia; la 
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Mas en las Notas Arqueológicas afirma, con razón, que ambas 
tradiciones pertenecían a los Cafiaris; la una se refería a su origen 
primero; la otra, al diluvio, en que perecieron todos, salvándose 
únicamente dos hermanos, en la cumbre de la montaña que iba 
irguiéndose confonne subían las aguas; y en donde, habiendo 
capturado a las guacamayas misteriosas y unídose con ellas, 
comenzaron a repoblar toda la tierra. (1) 

No deja de llamar la atención la analogía de esta leyenda, en muchos 
puntos, con el mito del pangi o gran serpiente que causó el diluvio, 
según los Jíbaros. (2) Y es notable el hecho de que, en muchas 
tradiciones del diluvio, figuren una gran serpiente y una montaña 
que se eleva a medida que suben las aguas, o que flota sobre ellas. 
Andrée y Winternitz, en sus monografías acerca de la tradición del 
diluvio, (3) han reunido ochenta y tres textos diferentes de la leyenda 
en que figura a montaña que crece o que flota sobre las aguas. Esta 
gran difusión de ciertos mitos y leyendas entre pueblos muy 
diversos, que sólo los modernos estudios de mitología comparada y 
de folklore han venido a demostrar, no se conocía hace algunos años; 
pero ya, en la época en que fue escrito e) Estudio Histórico sobre los 
Cañaris, el argumento de la coincidencia en las ideas 
cosmogónicas y mitológicas, era muy poderoso en la discusión del 
origen de las culturas. En el estado actual de la ciencia, no sólo 
tienen importancia estas leyendas y tradiciones, como en busca del 
camino que debieron seguir esas ideas, en su difusión paulatina. 
Ahora bien, en la literatura americanista, tanto las guacamayas como 
las serpientes figuran en la cosmogonía o mitología de pueblos 
centroamericanos. Los Nahuas parte relativa a la leyenda de los 
Mamas la publicó Jiménez de la Espada, en las "Relaciones 
Geográficas de Indias”: T. lv, último apéndice, págs. LXXII. — 
Madrid, 1897, 

(1) "Notas Arqueológicas”. — Quito, 1915, Mil, págs. 133y sigtes. 

(2) RAFAEL KARSTEN: "Mitos de los Indios Jíbaros {Shuarál”. 
En Bol, de la Sociedad Ecuatoriana de Est. Hist, Tomo II, págs. 328- 
30. 

(3) citados por R. LEHMANN-NITSI-IE: “El Diluvio según los 
Araucanos de la Pampa”. — Buenos Aires, 1918, 
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eran amados en los textos indígenas, los hombres de la raza 
de la serpiente; uno de los imperios del país Maya era 
conocido con el nombre de imperio de las serpientes; y consta 
que la serpiente era el tótem de varios pueblos que la 
consideraban su progenitor, y como a tal le rendían culto y le 
ofrecían sacrificios. En Chiapas, en Yucatán, en México, se 
han hallado esculturas gigantescas de ofidios y es bien sabido 
el rango que en la mitología Nahua tiene Quetzalcoalt, la 
serpiente de plumas, la encarnación de Tonatiuh, la serpiente- 
sol. Por otra parte, las guacamayas eran objeto de culto en 
Yucatán y figuran también en mitos y leyendas de Centro 
América. 

La primera noticia de la leyenda cañan de las guacamayas la 
adquirió González Suárez en la obra de Brasseur de 
Bourbourg, quien sostenía la gran extensión de los Mayas 
hacia el Mediodía del Continente americano. En posesión de 
éste que creyó hilo conductor para resolver el complejo y 
oscuro problema del origen de los Cañaris, diese a estudiar 
los autores que tratan de México y de la América Central, y 
adquirió vastos conocimientos en aquella literatura histórica, 
la más rica de entonces, como hemos dicho. No hay duda que 
entre aquellas obras, ejerció mucha influencia la del célebre 
Abate Brasseur de Bourbourg, la Historia de las Naciones 
civilizadas de México y de la América Central que con 
justicia califica nuestro autor de verdaderamente notable por 
la erudición”. Recuérdese que Angrand, bajo la influencia de 
este libro, creía ver en las construcciones de Tiahuanaco y en 
otras ruinas del Perú antiguo, el mismo estilo de los Teocallis 
mejicanos y que no es el único escritor que al tratar del Perú 
buscara los orígenes de sus antiguas civilizaciones en el 
Anáhuac o en el país de los Mayas. 

A nuestro modo de ver, en la leyenda de las guacamayas 
generadoras de los Cañaris, que Brasseur de Bourbourg 
publicó tomándolas de los manuscritos de Avila y de Molina, 
está el principio de la teoría de González Suárez respecto al 
origen Maya de los Cañaris. La riqueza de datos, el acopio de 
interesantes documentos que contiene la obra de Brasseur, 
encubren la falta de crítica que, con 
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frecuencia, hace que la fantasía del autor dé a los hechos 
interpretaciones aventuradas, que el estado de la ciencia en 
aquella época, hacía pasar como verosímiles y aun probables. 
De este modo, fue conducido nuestro historiador a encontrar 
muchos puntos aparentes de semejanza entre los antiguos 
habitantes del Azuay y los Mayas, y esta preocupación llevóle 
a buscar interpretaciones para la toponimia del país en la 
lengua Quiché; interpretaciones que la ciencia no puede 
aceptar. 

En cuanto a la influencia de las culturas Centroamericanas en 
el país Cañan, asunto que nuestro autor vuelve a tratar en el 
capítulo cuarto del Estudio Histórico, sólo pudo haberse 
ejercido por intermedio de las naciones de origen Chibcha 
existentes entre los dos países. 

La mayor parte de tos arqueólogos americanistas admite 
ahora, que puede asignarse un origen Chibcha a los pueblos 
del territorio ecuatoriano. Es muy posible, como dice el 
profesor Uhle, que antropológicamente los Cañaris hayan 
sido compuestos de Chibchas y de tribus de otro origen. Los 
vestigios, de la cultura de Tiahuanaco prueban una 
antigüedad, como nación, mayor que la supuesta por 
González Suárez, y que antes de aquel periodo existía ya una 
población mucho más antigua, aunque de escasa cultura, y de 
la cual apenas han quedado rastros. 

La ciencia va poco a poco esclareciendo el origen y el 
carácter de las primeras culturas desarrolladas en América y 
explica el fin de ciertos pueblos, como los constructores de 
las hoy imponentes ruinas de Yucatán, de Palenque, de 
Tiahuanaco, no únicamente por la desaparición de aquella 
raza activa y poderosa, sin que sepamos como ni cuándo, de 
las comarcas donde dejara huellas tan sorprendentes de su 
grandeza” (Estudio Hist., pg. 61), sino por la revolución de 
las culturas, debida al influjo de múltiples causas, tanto físicas 
como históricas. 

Pero si la hipótesis del origen maya-quiché de los Cañaris, 
sostuvo nuestro gran historiador aun en sus obras 
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posteriores, no dejó de vislumbrar otros orígenes para los antiguos 
habitantes de aquella región. “Estudiadas las cosas de los antiguos 
Cañaris, — dice — investigando sus usos, sus costumbres, sus 
creencias y prácticas religiosas, se nos ha ocurrido la sospecha de 
que esa raza tenía su cierto parentesco etnográfico con los Chibchas 
de la planicie de Cundinamarca, en la República de Colombia. El 
culto sagrado a las lagunas y algunas otras reacciones de semejanza 
entre los Chibchas y los Cañaris, ¿serian tan sólo casuales? ¿No 
serían tal vez resultado de la identidad de origen?” 
— Y en otro lugar preguntase de nuevo: “Tendrían tal vez, 
relaciones etnográficas, relaciones de origen o de raza con los 
Chibchas?. . . Si la nación de los Cañaris nos fuera mejor conocida, 
acaso encontraríamos algunos otros rasgos más de semejanza entre 
los Chibchas y los Cañans” (1) 

Al tratar González Suárez de los sepulcros de los aborígenes del 
Azuay (Cap. III, & II, págs. 20-22) observa las diferentes clases de 
enterramientos y describe muy bien los pozos con bóvedas laterales, 
de Chordeleg, y los sepulcros de forma circular, poco profundos, con 
paredes fonnadas de piedras toscas, que se encuentran en el Valle; 
pero estas diferencias que da a entender provienen del lugar de la 
provincia en que se hallan los sepulcros, corresponde en realidad, 
como observa muy bien el Dr. Uhle, a una diferencia cronológica: 
“la forma observada en Chordeleg, pozos profundos con bolsones al 
lado, era la de las sepulturas del periodo de Tiahuanaco (entre 600 y 
1000 de nuestra era), fonna que se halla también en otros lugares, 
inclusive en el Valle”. Los que González Suárez describe como 
enterramientos propios del Valle de Vunguilla, son los 
característicos del periodo incásico, y por consiguiente, mucho más 
moderno que los anteriores. 

Hay una importante observación hecha acerca del sepulcro de 
Huapán y de la gran cantidad de hachas que en él se hallaron: esta 
anotación se relaciona con las ideas totémicas de los Cañaris (pág. 
22) y es más clara en la 


(1) “Los Aborígenes de Imbabura y del Carchi”: Apéndice, pág. 
105. “Prehistoria”; Cap. 1, pág. 15. 
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Historia General, donde vuelve a tratar de este sepulcro y de las 
hachas que tenían grabadas figuras de diversos animales, 
principalmente de guacamayos: “Según la antigua costumbre de los 
indios, no sólo del Perú sino de casi todos los puntos de América, 
cada tribu llevaba en sus anuas la imagen de la divinidad tutelar de 
ella; y esas divinidades gentilicias eran aquellos animales de que 
cada tribu fingía que habían tenido origen sus antepasados”. (1) 
Diremos pocas palabras acerca de los bastones labrados que se 
encontraron en Chordeleg y a los cuales se atribuye en el Estudio 
Histórico (págs. 24-27) un objeto semejante al de los quipus, 
basándose en lo que Cabello Balboa cuenta del testamento de 
Huayna-Cápac. Afirma el Sr. González Suárez su hipótesis de que 
las estólicas halladas en Chordeleg pudieron ser objetos destinados a 
guardar la memoria de hazañas o hechos de anuas, mediante ciertos 
signos grabados en los bastones, en el hecho de que éstos se han 
hallado en sepulcros como los de Chordeleg, donde nunca se 
encontraron quipus. Pero esto, como anota el Profesor Uhle, se debe 
a que los sepulcros de Chordeleg son del período de Tiahuanaco, 
anteriores con mucho al de los Incas, en que aparecen los quipus, 
como un medio mnemotécnico para conservar cuentas o tradiciones. 
Carece, pues, de fundamento la aseveración de que los Cañaris 
“conocieron la escritura o el uso de los jeroglíficos” (pág. 26); 
porque los famosos bastones no eran sino estólicas o propulsores, 
anuas para arrojar flechas o dardos, que también se encuentran en el 
Perú y en otros lugares de América. (2) Las piezas de oro que 
adornaban las estólicas, por otra parte, contenían dibujos puramente 
ornamentales. 

Ciertos rasgos o signos que se encontraron en las paredes de uno de 
los sepulcros de Chordeleg, no justi 1 ‘Historia General”, T. 1. cap. 
III, págs. 130-31. 

2) Vée a este respecto los estudios del Dr. uhie sobre la estólica en el Perú 
119071 y lo dicho por nosotros en el Boletín de la Sociedad Ecuatoriana 
de Estudios Históricos, T. 1„ pág. 85, Quito, 1918. 
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fican tampoco la afirmación relativa a la escritura; y la vaguedad con 
que algunos cronistas hablan del uso de pinturas en el Perú, como 
acostumbraban los indios de México, no ha encontrado confinnación 
alguna en la Arqueológica. La noticia de Montesinos de que en el 
Perú se conocía la verdadera escritura con caracteres o letras, que se 
perdió a consecuencia de guerras y de inmigraciones de tribus 
bárbaras, es de todo punto inadmisible; pues no hay vestigio alguno 
de tal hecho; y no puede creerse en un retroceso tan absoluto que no 
dejara rastro siquiera de un estado de cultura semejante. Esta 
suposición va contra todas las leyes históricas. 

Posteriormente, el Sr. González Suárez modificó su opinión respecto 
de los bastones de Chordeleg; pero también cayó en error al describir 
en la Prehistoria Ecuatoriana, (1) uno de aquellos objetos encontrado 
en un sepulcro de Sigsig, y afirmar que eran cetros para las danzas y 
festejos de los aborígenes. Reconoció esta equivocación años más 
tarde, y he aquí lo que escribió en sus Notas Arqueológicas: 
“Estudiado, pues, este asunto, no podemos menos de confesar, que 
nuestra primera descripción de estos objetos es defectuosa; o 
nosotros mismos no entendimos bien la descripción que se nos hizo 
de los bastones, o los que nos dieron noticias acerca de ellos no 
acertaron a describirlos con la debida exactitud”. 

“¿Qué eran estos bastones? ¿Se podrá sostener, con algún 
fundamento, la conjetura de que tal vez serían algo así como libros, o 
un arbitrio para auxiliar a la memoria en sus recuerdos? - Nosotros 
decimos francamente que no’. Y luego acepta la opinión de que 
eran annas, propulsores o estólicas: (2) Así, leal y noblemente, no 
vacilaba nuestro sabio arqueólogo en rectificar un error, cuando más 
prolijos estudios o autorizadas opiniones le convencían de que había 
estado equivocado. 

Debemos hacer algunas breves observaciones acerca de las artes de 
los Cañaris, asunto de que trata el parágrafo y del capítulo tercero. 

(1) Prehist. Ec. pg. 82. 

(2) Notas Arqueológicas Xiii, pág. 181. 
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Es indudable que antes de la conquista incásica las artes 
metalúrgicas y cerámica habían alcanzado cierto grado de perfección 
y que son muy notables algunas piezas de oro que corresponden al 
período de la cultura Tiahuanaquense en el Azuay. Respecto de la 
cerámica, véase lo que nos escribe el Profesor Uhle: . . entre 600 y 
1000 de nuestra era, su alfarería seguía los modelos propios de la 
civilización de Tiahuanaco, importada en aquellos tiempos, del Sur. 
Emancipándose de estos modelos, siguió de nuevo los que le 
ofrecían las civilizaciones indígenas ecuatorianas y siguiéndolas, 
evolucionó después, de diferentes maneras, hasta el tiempo de los 
Incas. Otros períodos pueden distinguirse en la alfarería cañar, aún 
anteriores al de Tiahuanaco’. 

Efectivamente, en el Azuay se encuentran también los estilos 
correspondientes a los períodos que el distinguido arqueólogo Jijón y 
Caamaño ha podido establecer, por sus metódicas excavaciones 
practicadas en Guano, como anteriores al período tiahuanacota en el 
Ecuador. En cuanto a los vasos zoomorfos construidos de manera 
que al llenarlos y escaparse el aire “remedaban con el sonido la voz 
o chillido del animal figurado en el vaso”; eran de origen incásico; 
habían sido importados por los Incas. En el Perú aparecen en la 
época de los primeros Chimús y en el Azuay, nos ha manifestado el 
Dr. Uhle, no se encuentran sino en los cementerios o ruinas del 
período incaico. Los Incas parece que fúeron también los 
constructores de los canales de irrigación que señala el Sr. González 
Suárez (pág. 28), y que son notables en el valle de Vunguilla. No 
terminaremos las anotaciones sobre las artes e industria cañaris sin 
hacer una rectificación. En América, en os tiempos prehistóricos, no 
se conocía el acero; el hierro era conocido como mineral, pero los 
aborígenes no o fundían; por lo demás, es muy cierto que sabían dar 
al bronce diversos temples y que en las aleaciones del oro y del 
cobre con otros metales, eran muy diestros; así como también eran 
hábiles lapidarios, sin que usaran instrumentos metálicos para estos 
trabajos, que verificaban generalmente, por medio de otras piedras. 
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Fundado siempre en la autoridad de los antiguos cronistas, traza el 
ilustre historiador, con mano maestra, al final de este capítulo, un 
cuadro del carácter moral de los Cañaris, de sus usos y costumbres y 
de la forma de gobierno, especie de confederación de diversos 
caciques independientes, que se unían sólo para la defensa común o 
para otros fines de interés general. En el capítulo que sigue (págs. 
33/62), comprueba lo anterionnente dicho respecto de las artes y la 
cultura de os Cañaris y refuta a Gracilazo que los pinta como 
bárbaros; para el estudio de la cultura, analiza los descubrimientos 
realizados en Chordeleg y en Patente y transcribe en parte las 
descripciones que, bajo el titulo de El tesoro de Cuenca publicó 
Huczey en la Gaceta de Bellas Artes de Paris. Después, varios de 
esos objetos fueron descritos, más exactamente, por Rivet y 
Vemeau, en la magnífica obra Ethnographie Ancienne de l’Equateur. 
(1) De lamentar es que el limo. Sr. González Suárez no haya podido 
hacer su primera visita a Chordeleg sino veinte años después del 
famoso descubrimiento de las huacas o sepulturas, en las que tan 
ricos e interesantes objetos se encontraron, Con diligencia 
extraordinaria buscó cuantos datos pudieran darle luz acerca de los 
sepulcros renombrados, inquirió la forma y disposición de los 
objetos, investigó el paradero de algunos de ellos, que por la riqueza 
del material o lo extraño de la forma, se habían conservado y tomó 
dibujos de las piezas, levantó planos de los monumentos y ruinas, 
todo con infatigable constancia y con prolijidad asombrosa. 

Entre los preciosos objetos hallados en Patente figura el célebre 
plano de Chordeleg, así calificado por el sabio historiador, 
que creyó ver confirmados, con aquella pieza tan rara, los textos de 
Garcilasso y de Castellanos acerca del arte que tenían los indígenas 
del Perú para pintar y modelar planos de ciudades y aun de 
provincias enteras. Téngase en cuenta que cuando se escribió el 
Estudio Elistórico sobre los Cañaris, no existía en la 
literatura americanista ninguna representación de esos objetos a 
los que se ha dado el nombre de contadores. El gran etnólogo y 

1 1 1 “Mission do Service Géographique de i’Année pour a mesure 
don Are de Meridien Equatoriai en Amérique do Sud”. Tome 6, 
París 1912. 
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arqueólogo Bastián, que tuvo en sus manos el contador de Chordeleg 
e hizo sacar un facsímile para el Museo de Berlín, juzgó también que 
este objeto era el plano en relieve de una antigua ciudad incásica. 
Sólo dos años después de publicado el Estudio Histórico, vio la luz 
el libro Pérou et Bolivie, de Wiener, quien había encontrado objetos 
casi idénticos en Huandoval, Cayana y Urcán y les atribuyó un fin 
aritmético. He aquí como describe su uso el viajero francés: Ces 
compteurs étaient disposés en plusieurs étages; dans l’étage inférieur 
on remarque des champs de différents grandeurs. La comptabilité s’y 
faisait avec des féves ou avec des cailloux de toutes couleurs. Le 
caillou marquant une unité dans le plus petit champ doublait de 
valeur dans un champ plus grand, triplait dans le champ central, 
sextuplait dans le premeir étage et avait douze fois sa valeur sur la 
píate forme supérieure. La couleur des féves, ou des grames 
indiquait ou la tribu ou la nature du produit, et Ion vort que la 
comptabilité ou, si Ion veut, la statistique nc changeait guére de 
principe, malgré les différences apparentes des appareils cmployés”. 
(1) Refiérese en esta última parte a los quipus, con los cuales 
compara este sistema. Wiener fue el primero que sepamos haya 
publicado una ilustración de los contadores, y ésta no difiere sino en 
los detalles del Contador de Chordeleg. A más del facsímil hecho 
por Bastián para el Museo etnográfico de Berlín, el P. Rencoret hizo 
trabajar otro que fue llevado al Museo de Santiago de Chile; el 
primero de los facsímiles ha sido reproducido en las ilustraciones de 
varias obras de Etnografía y de Arqueología, entre otras, en las muy 
conocidas de Ratzel y Cronau. (2) El Dr. Rivet en la citada obra 
Ethnographie Ancienne de I’Equateur (págs. 244-250), estudia 
detenidamente el contador de Chordeleg y refuta la 
opinión de González Suáre7 y de Bastián; pero, 
dicho sea de paso, no encontramos en su refutación 
la burla a que alude nuestro Historiador en las 
Notas Arqueológicas; la descripción que da el limo. 
Sr. González Suárez, (págs. 41-44) del 


11 CH, WIENER— “Pérou et Solivio’.— Paris, 1880.— Pág. 7]]. 
121 FEDERICO RATZEL: “Las Razas Humanas”. — Traducción 
española. Barcelona, 1889 T. II, pág. 415. 
R. CRONAu: América, — Barcelona, 1892. — T. II, pág. 310. 
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contador de Chordeleg, es muy clara y exacta; pero 
indudablemente, en la interpretación estuvo errado; y si este 
error se justifica en absoluto en el Estudio Histórico sobre 
los Cañaris, (por Las razones que hemos expuesto), no así en 
otras de sus obras, publicadas con posterioridad a la de 
Wiener y al hallazgo de piezas idénticas en el Perú. Sin 
embargo, en el Atlas Arqueológico se expresa de este modo: 
“Nosotros no sostenemos con terquedad nuestra conjetura, y 
sólo queremos exponer las razones en que la apoyamos y los 
motivos que nos la han sugerido”. — Para terminar este 
punto, reproduciremos los párrafos de una comunicación que 
el sabio Profesor Uhle nos ha dirigido, y que se refieren al 
objeto de que tratamos. Dice así el Dr. Uhle: 

“Se conocen varios objetos parecidos del Perú, generalmente 
de piedra. Dos de éstos, cuyas fotografías conservo, se hallan 
en el Museo de Lima; dos más, fueron encontrados en Huaraz 
en los últimos años y probablemente exportados a Europa. El 
tamaño es siempre igual, la labor de la superficie superior es 
en parte idéntica, en parte varía solamente en el arreglo 
general de los pozos, pero conservada siempre su disposición 
simétrica, Ya esta repetición de objetos idénticos siempre, o 
por lo general, parecidos, y hallados en otras partes, excluye, 
para el primero, la idea de que éste fuera un plano de 
Chordeleg. A- demás se han encontrado en la provincia del 
Azuay, varios objetos de piedra en forma tabular, con 
diferentes grabados, en forma de ajedrez, que el Sr, Arriaga, 
su descubridor, considera como contadores, Habiéndose 
encontrado con algunos de ellos piedras como dados, se 
puede considerar ahora como seguro, que se han usado para el 
juego. La misma explicación es la propia también para los 
objetos anteriores”. 

“El Sr. E. Nordenskiold ha dado a estos objetos la misma 
explicación en sus publicaciones. Otro tratado sobre la misma 
clase de piedras se encuentra en las Actas de uno de los 
primeros Congresos de Americanistas, de Nancy o de 
Luxemburgo”. 
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‘Además se puede considerar como seguro el uso del objeto 
de chonta, como ceremonial en ocasiones solemnes”. 
“Las cabezas humanas figuradas en los lados, representaban 
las víctimas de sacrificios. Cada una de ellas parece 
corresponder a uno de los pozos. Su cabello adornado es 
parecido al de las cabezas humanas del vaso ritual para 
sacrificios, proveniente de Tiahuanaco, que Posnansky ha 
reproducido, en varias ocasiones en colores. Al uso 
ceremonial del objeto corresponde su forro anterior de plata”. 

“En cuanto a la edad del objeto, su procedencia del periodo 
de Tiahuanaco es segura, por la forma de los ornamentos que 
separan las cabezas humanas una de otra, y que son 
característicos para aquel tiempo. La época de la chonta echa, 
al mismo tiempo, una luz significativa sobre la edad de todo 
el cementerio en el cual fue encontrada”. 
Anotemos, de paso, que el objeto hallado en Chordeleg no es 
de chonta, sino de madera de nogal, según o rectificó el 
mismo Sr. González Suárez en el Atlas Arqueológico de la 
Historia General. 

Las opiniones de Nordenskibld y de Uhle sobre el uso de 
estos objetos, vienen a confirmar la nuestra; que desde antes 
habíamos hallado grandes analogías entre los contadores y 
varios objetos destinados para juegos, en algunas tribus de 
indios de los Estados Unidos de Norte América. Que hayan 
sido al mismo tiempo objetos rituales, nos parece muy 
probable; y tratándose del hallado en Chordeleg, lo creemos 
seguro; porque la riqueza del objeto, su cuidadoso trabajo, su 
especial ornamentación, lo están manifestando. No hay que 
olvidar que muchos juegos, en los pueblos primitivos y en las 
civilizaciones antiguas, tienen un carácter ceremonial y 
religioso, y que se hallan íntimamente unidos con ritos, 
sacrificios, adivinaciones y augurios. 
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Una prueba más, e incontestable, de que los sepulcros de Chordeleg 
eran de la época en que la cultura tiahuanaquense invadió las 
provincias meridionales del Ecuador, la encontramos en la gran 
placa de oro con figuras simbólicas, reproducida en la lámina 
primera de la edición original. Mas es preciso tener en cuenta que 
dicha lámina, como la mayor parte de las que ilustran aquella edición 
del Estudio Histórico, no dan idea exacta de los objetos. 
Desde hace muchos años, el digno discípulo de González Suárez, 
Jijón y Caamaño, y también nosotros, veíamos en aquella placa de 
oro una figura muy análoga a las de los adoradores o personajes que 
acompañan a la divinidad central, representada en la gran puerta 
monolítica de Tiahuanaco. que generalmente se conoce con el 
nombre de “Puerta del Sol”. El estilo de muchos otros objetos 
hallados en Chordeleg, es asimismo tiahuanacota y no deja lugar a 
duda sobre la época a que pertenecen aquellas sepulturas. (1) No 
hay, pues, razón para distinguir entre los objetos extraídos de esas 
huacas, los pertenecientes a la cultura de los Incas y los propios de la 
civilización Cañari, como lo hace el limo. Sr. González Suárez. (pág. 
48) 

Con una hermosísima descripción de las costumbres de los jíbaros, 
termina este capítulo. Cuenta el ilustre historiador, con estilo sobrio 
y elegante, la manera que tienen de labrar sus campos, las 
costumbres domésticas, entre las que llama la atención el uso 
conocido por los etnógrafos con el nombre de la couvade; describe 
los casamientos, fiestas y danzas de los Jíbaros, trata de sus ideas 
religiosas y supersticiones; de su carácter moral y de su aspecto 
físico; de su indumentaria y de sus armas, todo ello con admirable 
sencillez y claridad. Se pregunta luego, ¿De dónde procede esta 
raza? ¿Con cuál de las razas conocidas tiene semejanza? 7 establece 
un paralelo entre las costumbres, los caracteres físicos, las ideas y 
los objetos de uso personal de los Jíbaros, y lo que, según los 
exploradores y viajeros, son propios de los Caribes. 
(11 JIJON Y CAAMAÑO, en su preciosa obra ‘Contribución al 
conocimiento de los Aborígenes de la Provincia de Imbabura” 
(Madrid 1914. — Páginas 333-334) da una lista de los objetos de 
estilo tiahuanacota hallados en Patéete, 


125 



Ya hemos visto cuan atrasados estaban los estudios etnográficos 
americanos, en la época en que González Suárez escribió el Estudio 
Histórico sobre los Cañaris. Alcides d’Orbigny afirmaba que 
los Guaraní ’s de la América del Sur son los mismos Caribes de la 
Tierra-Firme y de as Antillas; y generalmente, con el nombre de 
Caribes se designaban todos los pueblos de la inmensa hoya 
amazónica. No es, pues, de extrañar que nuestro autor no distinga los 
diversos pueblos habitantes del Oriente y Nordeste de la América 
Meridional, que modernos estudios lingüísticos, antropológicos y 
etnográficos, han demostrado ser diferentes; ni debemos condenar 
que presente, como mera presunción, el origen Caribe de los 
Jíbaros; cuando aún ahora es muy problemática a procedencia de los 
pueblos orientales. (1) Una erudición nada común revela, cuando 
estudia y procura rastrear el origen de Jíbaros y Cañaris; y aunque 
hoy no puedan aceptarse sus conjeturas, pues la ciencia ha avanzado 
destruyendo hipótesis antiguas para formular otras nuevas, 
iluminando puntos oscuros y cubriendo de sombras y dificultades 
problemas que parecían ya resueltos; son dignas de admiración sus 
disquisiciones, y a clara inteligencia y el vasto saber de nuestro gran 
historiógrafo resplandecen de modo eminente. 
No nos detendremos a analizar el problema del sitio y ruinas del 
Tomebamba, de que trata e] capitulo quinto del Estudio Histórico 
sobre los Cañaris. 

Nuestro distinguido colega, el erudito autor de “Cuenca de 
Tomebamba”(2) Sr. Dr. D. Julio Matovelle fue el primero que 
sostuvo que la antigua ciudad de Tomebamba se en I ) La lengua 
Jíbara se considera, hasta ahora, como independiente; aunque 
Beauchat y Rivet han encontrado numerosas semejanzas 
lexicográficas entre ésta y las lenguas Arawakas, — Véase el muy 
erudito estudio de Jijón y Caamaño “contribución al conocimiento 
de las lenguas indígenas que se hablaron en el Ecuador (Ed. especial 
del Bol, de las. E. de E. H. A. Vol. 1, No. 6, Quito, 1919, págs. 41- 
53) en donde se hace un prolijo estudio de la Lengua Jíbara y se 
indican abundantes fuentes de noticias etnográficas sobre los jíbaros. 
(2) Publicaciones del “centro de Estudios Históricos y Geográficos 
del Azuay” — cuenca, 1921. — Entre las varias publicaciones 
históricas del erudito escritor Sr. Matovelle, merece mencionarse de 
modo particular 
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encontraba a orillas del Jubones. Esta fue también la opinión del 
limo. Sr. González Suárez y de os Sres. Bamps y Wolf. Ya el Dr. D. 
Luís Cordero rebatió, con sólidas razones, tal parecer; pero después 
de publicada la gran obra de los Sres. Vemeau y Rivet, (1) en la que 
se estudia esta cuestión extensamente, el asunto parece que no 
admite réplica. Luego, las importantes investigaciones históricas de 
los Sres. Vega Toral, Cordero Palacios y Arriaga (2) y, sobre todo, 
las excavaciones practicadas y os descubrimientos hechos por el Dr. 
Maz Uhie, han probado, sin que pueda ya caber la menor duda, que 
la ubicación de la antigua Tomebamba, fue la misma de la actual 
ciudad de Cuenca. 

Bamps y Wolf, indudablemente, fueron del parecer contrario, 
apoyándose en la autoridad de González Suárez; y que este Autor 
sostuviera aquella tesis, llama verdaderamente la atención, cuando él 
mismo presenta varios testimonios y pruebas de que en el lugar que 
hoy ocupa la ciudad de Cuenca, construyeron los Incas suntuosos 
edificios; y transcribe textos de Cieza de León, de Cabello Balboa y 
de Velasco que bien claramente indican que la hermosa Capital 
azuaya fue fundada más o menos en el mismo sitio en que se 
levantaba la Ciudad de los palacios”, como Bamps la denomina. 
¿Fue, acaso, cierta confusión en algunos pasajes de la Historia del 
Reino de Quito, o a ambigüedad del nombre Tomebamba 
con que algunos cronistas designan la ciudad y la provincia de los 
Cañarais, lo que indujo a creer y sostener, como lo hizo González 
Suárez, que la antigua Tomebamba estuvo en el valle de Yunguilla?- 
-Creemos, más bien, que la equivocada interpretación de los 
cronistas castellanos se debió a que nuestro historia- 
ésta, por la abundante documentación en que está fundada. En las 
muchas y muy interesantes notas de este libro, hace el autor 
frecuentes referencias al ‘Estudio Histórico sobre los Caliaris”, aL 
que justamente califica de sabia monografía”, “que en ella se ha 
acopiado cuanto de más notable se ha escrito acerca de los Cañaris’, 
Nota de la página 41). 


(11 “Ethnographie Ancienne de ‘Equateur”, págs. 99-106. 
(21 TOMAS VEGA TORAL: “La Tomebamba de los Incas”.— 
Cuenca, 1921, 21 págs. 80.— JESUS ARRIAGA: “En dónde fue 
Tomebamba?”, citado por Vega Toral. 
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dor buscó en ellos las noticias acerca de la antigua ciudad, después 
de haber visto las ruinas, que por más de dos leguas de extensión, se 
encuentran a orillas del Jubones. Las ruinas de Sulupali, las de las 
Playas altas del Jubones y de Uchucay, los restos de un puente sobre 
el río Jubones y las grandes hileras de piedras que se encuentran en 
la llanura de Sumagpampa, dieron le idea de que una ciudad extensa 
e importante se había levantado allí en otros tiempos. Mas las 
ringleras de piedras brutas que han sido consideradas como 
cimientos de antiguas casas de los indios, son en realidad, trabajos 
hechos con fines agrícolas, pequeños muros de contención para 
nivelar y disponer los terrenos en diferentes planos. Esta misma 
disposición se halla en muchos puntos de la República: ya son unas 
como terrazas, más o menos estrechas, ya planos inclinados que se 
escalonan y que en su parte inferior, de trecho en trecho, cuando no 
en extensiones continuas, terminan por pequeños muros de cuarenta 
o cincuenta centímetros de altura, hechos con piedras toscas 
simplemente superpuestas, o por cortes en la cangahua, según los 
terrenos. Estos trabajos a veces son modernos, a veces muy antiguos. 
El Profesor Uhle, que ha explorado recientemente el valle de 
Yunguilla, afinna que se encuentra extensos arreglos de chacras en 
la fonna dicha, que efectivamente cubren considerable extensión de 
la planicie de Sumagpama en la orilla izquierda del río Jubones, y 
que son trabajos antiguos; pero las ruinas de edificios en aquella 
región, son insignificantes; y se reducen a restos de una casa para la 
guardia de un puente que existió sobre el Jubones y el edificio de 
Sulupali, de origen incaico; y, muy aisladas unas de otras, las ruinas 
de cinco o seis casas, en general de pequeñas dimensiones y de estilo 
así mismo incásico. (1) Las extensas ringleras que, como hemos 
dicho, tenían un fin agrícola, fueron consideradas como 


(1) No todas as construcciones incásicas tenían las piedras labradas 
en el estalo de los paralelogramos convexos; pues hay también otras, 
principalmente en la época de los últimos Incas, en que los muros 
están hechos con piedras casi rústicas, unidas con barro. — véase a 
este respecto: J. JIJON Y CAAMAÑO y O M. LARREA: “un 
Cementerio Incásico en Quito” y “Notas acerca de los Incas en el 
Ecuador”. — Quito, 1918, págs. 56-6]. 
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restos muy destruidos de grandes edificios, que por su 
capacidad no podían ser sino templos, cuarteles o 
monasterios, e inspiraron la idea de que allí estuvo situada la 
capital de los Cañaris. 

En el capitulo sexto describe González Suárez las ruinas que 
se encuentran en el Azuay de monumentos y construcciones 
incásicos; y transcribe las descripciones que de los mismos 
han hecho los cronistas y exploradores como Ulloa, La 
Condamine, Humboldt, Caldas, etc. Observaremos que varios 
autores, y entre ellos nuestro sabio historiador, han creído que 
las descripciones de Cieza de León, de los magníficos 
aposentos de Tomebamba, se referían al Inga -pirca de Cañar, 
acaso por ser las ruinas mejor conservadas hasta hace poco 
tiempo, en aquella región; pero, en realidad, Cieza habla de 
los palacios de la capital incásica, es decir, de la Tomebamba 
que ocupo el lugar de la actual ciudad de Cuenca. Esa 
atribución infundada ha contribuido para que reine mayor 
confusión respecto del emplazamiento de la antigua ciudad. 
Respecto del lnca-chungana de Cañar, el Autor del Estudio 
Histórico resumió sus opiniones en las Notas Arqueológicas 
(XII, págs. 163-65); insiste en que dicha reliquia es de un 
verdadero lnti-Huatana, semejante a otros del Perú y cita en 
este libro la memoria que, sobre los intihuatanas, presentó el 
Dr. Uhle en el Congreso de Americanistas de Viena (1908). 
En el Estudio Histórico, se limita a transcribir la descripción 
de Humboldt. Según el Dr. Uhle, el Inga-chungana era lugar 
destinado para la adoración de las momias. 

Otras varias anotaciones podríamos hacer al Estudio Histórico 
sobre los Cañaris; pero, como antes hemos dicho, no ha sido 
nuestro propósito analizar prolijamente cada uno de los 
hechos, hipótesis o teorías que este libro contiene; sólo hemos 
querido señalar algunos puntos principales; indicar, acerca de 
otros, cómo evolucionaron los conceptos del autor, conforme 
avanzaban los estudios arqueológicos; llamar la atención 
sobre sus luminosas ideas y las páginas más bellas de este 
hermoso trabajo, que por 
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el orden con que está concebido y desarrollado su plan, por la 
corrección y elegante sencillez del estilo, por la claridad y exactitud 
en la narración histórica, supera a muchas otras de las obras del 
mismo fecundo autor, compuestas acaso con más ricos materiales y 
cuando las ciencias auxiliares de la Historia habían ya dado algunos 
pasos en nuestra patria. Hemos rectificado algunos errores, debidos, 
en su mayor parte, a lo incipiente que se encontraban entonces los 
conocimientos en esas mismas ciencias. 

No se le ocultaban al mismo Sr. González Suárez las deficiencias 
que podían notarse en sus investigaciones arqueológicas; antes bien, 
su modestia empequeñecía a sus propios ojos la inmensa labor 
realizada. He aquí como se expresa en el Prólogo de la Historia 
General: ‘Si de todas las partes o secciones de nuestro libro estamos 
poco satisfechos, de la parte relativa a las antiguas razas indígenas 
estamos descontentos, y la publicamos con positiva desconfianza. La 
Arqueología está todavía intacta e inexplorada en el Ecuador, y 
aunque nosotros seamos los iniciadores de estos estudios entre 
nosotros, no por eso tenemos la jactancia de suponer que nuestras 
antiguas razas indígenas están ya bien conocidas y estudiadas. ¿Qué 
estudios de Antropología ecuatoriana se han practicado entre 
nosotros? ¿Qué investigaciones ha llevado a cabo la craneología? 
¿Dónde los análisis lingüísticos?” Y en otra parte: Buscamos la 
verdad: para dar con ella es necesario abrir penosamente el camino, 
y eso es lo único que nosotros hemos pretendido hacer con nuestros 
libros: abrir el camino para llegar a la verdad, y nada más”. (1) 

Abrió el camino Y cuán luminosa vía la que dejó trazada! 
Los hombres de ciencia de Europa y de América han reconocido el 
valor de sus trabajos y por eso se apresuraban a colmarle de elogios 
y a tributarle honores que él nunca ambicionó y de los que jamás 
hizo alarde. 

(11 Hist. General T. ¡, pág. XiV. — Los Aborígenes de imbabura: 
intr„ pág. xi, 
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El Estudio Histórico sobre los Cañaris íue traducido al 
francés por el distinguido americanista M. Anatole Bamps, si bien la 
traducción no llegó a publicarse, pues cuando estaba listo el 
manuscrito para la imprenta, murió el Sr. Bamps; pero la memoria 
que publicó sobre Tomebamba en 1887, no es sino un extracto de la 
obra de González Suárez. ( 1 ) 

Hemos visto en qué estado se hallaban los estudios arqueológicos a 
tiempo de publicarse la primera obra de arqueología en el Ecuador; 
hemos visto la falta absoluta de medios para la investigación 
científica en que se halló el ilustre arqueólogo al iniciar sus trabajos 
y cuan poco propicio era el ambiente en nuestra patria, para aquellas 
labores. Hemos recorrido luego las páginas de ese libro que marca en 
nuestra literatura científica una nueva orientación, que abre a los 
espíritus ansiosos de saber, un amplio horizonte y que es el 
comienzo de una era de florecimiento de os estudios históricos y 
arqueológicos en la República. Cuánto le debe la cultura 
ecuatoriana, cuánto ha contribuido por si’ solo al enriquecimiento de 
nuestra literatura, el bien inmenso que hizo a su adorada patria cada 
día se conocerá mejor; y ésta sabrá devolverle la gloria que recibió 
del preclaro talento y as grandes virtudes de ese egregio varón, su 
hijo más ilustre, inmortalizando su memoria en el bronce y el 
mármol, 

Porque el literato brillantísimo, el insigne crítico, el polemista 
invencible, el orador de elocuencia arrebatadora, el profundo sabio y 
el más grande de nuestros historiadores, fue, ante todo, el apóstol de 
la Verdad y el patriota esclarecido que consagró al servicio de Dios y 
de la Patria, todas las horas de su vida. 

(1) El manuscrito de Bamps, traducción del Estudio Histórico sobre los 
Cañaris, se vendió poco después de la muerte del notable americanista 
belga. Lo adquirió el librero M. Chadenat, quien anunció esta obra en su 
boletín trimestral Núm. 28, correspondiente a enero y febrero de 1902, 
bajo el número 29.284. — En 1912 lo adquirió para su rica biblioteca 
americanista, el Sr. D. Jacinto Jijón y Caamaño. — La memoria sobre 
Tomebamba se publicó en la Revista “Muséon” de Lovaina. 
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EL MAS GRANDE ECUATORIANO DE LOS 
TIEMPOS MODERNOS 

(PROLOGO A LA BIOGRAFIA DEL SR. GONZALEZ 

SUAREZ, ESCRITA POR FR. JOSE MARIA VARGAS) 

Un nuevo libro acerca de la vida del más grande ecuatoriano 
de los tiempos modernos, el Ilustrísimo y Reverendísimo 
Señor Don Federico González Suárez es éste, para el cual su 
distinguido autor, el Reverendo Padre Fray José María 
Vargas, O. P. se ha dignado pedirnos unas páginas de 
introducción. A pesar del convencimiento de nuestra 
insuficiencia para realizar este pedido de manera satisfactoria, 
no podíamos excusarnos de aceptar tan honroso encargo que 
bondadosamente se nos hacía. ¿Cómo rehusar nuestra 
modestísima contribución para honrar al inolvidable y amado 
Maestro, el insigne fundador de los estudios de Arqueología y 
Etnología en nuestra Patria, el autor de la Historia General de 
esta República en la época colonial y el más ilustre y sabio 
amigo que la Divina Provincia nos proporcionó para nuestro 
bien? 

Por otra parte, quien se ha servido honrarnos con la solicitud 
de prologar su obra es respetado y querido amigo a quien 
debemos todas nuestras consideraciones y cuyos deseos los 
tomamos como órdenes que nos es muy grato cumplir. 

Con verdadero júbilo recibimos el anuncio de que el 
Reverendo Padre Vargas, DR, estaba escribiendo una 
biografía del insigne Arzobispo de Quito, Monseñor González 
Suárez. Muchos ensayos biográficos se han escrito de este 
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extraordinario personaje que llena, con brillo inigualado, las páginas 
de la historia patria por cosa de medio siglo y cuyas admirables 
doctrinas y sabias enseñanzas perduran vivas hasta ahora; pero aún 
no se ha escrito su biografía completa, que muestre toda la grandeza 
de su espíritu, la mística elevación de su alma y el cúmulo de 
virtudes que atesoró. Aun no se ha estudiado a fondo su carácter, esa 
inflexibilidad de las decisiones tomadas después de maduro examen; 
la inmensa amplitud de sus ideas; la rectitud de su criterio, la 
magnitud de su sabiduría y de su erudición y toda la obra realizada 
por él como defensor de la Fe Católica; como Prelado modelo, como 
teólogo, arqueólogo e historiador eminente; como critico literario y 
hombre de exquisita sensibilidad para todo lo bello en la naturaleza 
yen la literatura de todos los siglos. 

De acuerdo estamos con lo que uno de los más esclarecidos 
estudiosos de la vida y obras de González Suárez y minucioso 
investigador de cuanto pueda revelar la psicología y modalidades 
propias de su inteligencia y pensamiento, el Doctor Don Antonio 
Arregui, en una obra que todavía se encuentra inédita, dice a este 
respecto: ‘La montaña de hechos, controversias, secuelas, etc. que 
desencadena la descollante personalidad de González Suárez en 
materias tan diversas es enorme. Por eso biógrafos y comentadores 
han seguido por lo común una técnica descriptiva. Han procurado 
desenvolver, a modo de monografía, las distintas facetas que hay en 
González Suárez, los numéricamente diversos hombres célebres que 
asume su figura. Se han limitado luego a establecer vinculaciones 
horizontales de escasa profundidad, entre el prelado y el científico, 
entre el político y el teólogo, etc. Consiguen presentar el cuadro 
completo, dotado de colorido brillante, mate u oscuro, según las 
tendencias; pero escaso ha sido el logro en punto a precisar el pulso 
de la inspiración del artista que diera vida a la compleja pintura que 
admiradores y adversarios se empeñan en reconstruir. Se ha 
escapado, en último ténnino, la comprensión del hombre en su 
unidad interna, que ha quedado diluida, atomizada, en sus 
componentes cualitativos. Con ello, inevitablemente, se ha escapado 
también algo del alma de la época”. 
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En vida misma del Ilustrísimo Señor González Suárez, el eminente 
jurisconsulto de fama internacional. Doctor Don Luís Felipe Borja, 
hizo una breve pero magistral semblanza del procer patriota que 
ocupaba la sede arquiepiscopal de Quito, en elocuente discurso 
pronunciado en el magno homenaje que le rindió todo el Ecuador, al 
descubrirse la lápida conmemorativa en la casa en que nació el 
insigne Prelado. He aquí algunos párrafos: ‘Si’, en esta casa nació 
Federico González Suárez, No le demos ningún titulo. Nada más 
significativo que el nombre de los varones egregios: Simón Bolívar, 
Andrés Bello, Alejandro Humboldt. — Dotado de portentoso talento, 
memoria febeísima, constancia inquebrantable y compelido por el 
Genio; adolescente aun, sin más auxilio que la Providencia, llevando 
por inseparables compañeros todas las virtudes, principié a subir la 
escabrosa cuanto altísima montaña de la sabiduría. Culmina paso a 
paso, lenta y penosamente, los pies le chorrean sangre, el rostro 
tostado por el sol tropical, anheloso Oscurecedse, brama la 
tempestad, por las negras nubes serpentean mil relámpagos, el trueno 
retumba, “ábrense las cataratas del cielo González Suárez, sereno, 
tranquilo, sin cavilar, continúa subiendo. 

Está en la cumbre. Vedle circundado de luminosa aureola. Es “el 
varón constante, íntegro y justo”, el ciudadano en cuyo pecho arde 
inextinguible la llama del más acendrado patriotismo, el eximio 
literato, el crítico ameno que corrige instruyendo, el polígloto 
insigne, el arqueólogo consumado, el sacerdote modelo, el orador 
elocuentísimo, el más eminente de Los historiadores. cuántos 
hombres célebres hay en González Suárez! Sacerdote como los de 
la primitiva Iglesia. Tierno, compasivo abnegado, infatigable en el 
cumplimiento de sus evangélicos deberes: enjuga las lágrimas, 
ampara al huérfano y a la viuda, oráculo de todos cuantos buscan el 
acierto, dirime las discordias, restablece la paz de las familias”. 
El sabio americanista Don Marcos Pérez Jiménez de la Espada que 
le trató muy frecuentemente dijo: ‘‘González Suárez es el más 
erudito y concienzudo de los historiadores del Nuevo Continente”, y 
como “el más ilustre de los historiadores americanos” lo calificó el 
Académico Director 
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de la Biblioteca Nacional de Bogotá, Don Enrique Ortega 
Ricaurte. Las Diócesis del Ecuador, sus Instituciones 
culturales, la prensa de todo el país se asociaron a este 
homenaje tributado en la vida al insigne Arzobispo. Después 
e su lamentado fallecimiento en 1917, de todos os ámbitos de 
la República y de muchas naciones extranjeras se elevaron 
voces clamorosas para glorificarle y se publicaron diversos 
ensayos biográficos del grande hombre que dejaba con su 
muerte un vacío inconmensurable en nuestra Patria. Páginas 
brillantes, con rasgos de su vida de apóstol y de sabio, nos 
dejaron Julio Matovelle, Remigio Crespo Toral, Luís 
Cordero, Rafael María Arízaga, Leónidas Batallas, Carlos 
María de la Torre, Luís Felipe Borja, hijo, Carlos Arroyo del 
Río y muchos otros de los más distinguidos escritores 
ecuatorianos. 

Entre tantos bosquejos de la vida y las obras de González 
Suárez hay libros de gran valor como el compuesto en 1931 y 
ampliado en 1947 por nuestro colega el recordado Académico 
de la Historia, distinguido critico y literato Don Nicolás 
Jiménez. Este castizo escritor, en claro y elegante estilo, hizo 
un análisis admirable de la personalidad multifásica de 
González Suárez. Con el estudio de los acontecimientos de su 
existencia y de los que ocurrieron en la agitada época en que 
le correspondió actuar, trazó una sintética relación de aquel 
largo período de la historia ecuatoriana y trató de penetrar en 
el alma y el carácter del ilustre biografiado, dándonos la clave 
de muchos singulares aspectos de su vida; y con el minucioso 
análisis de os discursos, escritos científicos, obras históricas y 
literarias del limo. Señor González Suárez, esboza con 
relevante claridad el retrato de aquel altísimo personaje. 
Además, con sabia crítica muestra en las obras del 
extraordinario polígrafo, las bellezas más deslumbrantes, ya 
antes aplaudidas por Menéndez Pelayo, sin perdonar los que, 
a juicio de Jiménez, podrían considerarse deficiencias o 
posibles defectos de redacción o estilo; demostrando así el 
biógrafo a más de sus vastos conocimientos en el arte de 
escribir, su imparcialidad y recto criterio con que ensalza la 
egregia figura de González Suárez. 
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Un amigo de singular lealtad, cariño y constancia, con quien 
mantuvo durante muchos años el Ilustrísimo Señor González 
Suárez correspondencia íntima y a quien confió muchos 
documentos personales, fue el Señor Doctor Don Leónidas 
Batallas. Este fervoroso admirador de González Suárez había 
ido reuniendo minuciosos y variados apuntes para su 
biografía, tomados de sus frecuentes conversaciones, de las 
cartas personales y de los papeles que el ilustre amigo le 
proporcionaba. 

En 1944, como un homenaje a su memoria, al cumplirse el 
centenario del nacimiento de González Suárez, el Comité 
Central formado para el efecto, dio a luz un grueso volumen 
que contiene dichos valiosísimos apuntes; y el epistolario de 
las cartas dirigidas al Dr. Batallas de 1879 a 1910, que será 
precioso aporte para cuando se publique el epistolario general 
del gran ecuatoriano. Estos apuntes no son propiamente una 
biografía; pero constituyen la crónica de los principales 
acontecimientos en la fecunda vida del luchador por la 
Religión, del asombroso polígrafo y del patriota 
incomparable. 

Acucioso investigador y paciente coleccionista de los muchos 
y variados escritos del limo. González Suárez fue el 
Reverendísimo Señor Canónigo Doctor Ricardo Bueno. Su 
Ensayo Bibliográfico, publicado en 1925, y en 1943, con 
breves, pero sustanciosas notas ilustrativas de las 
circunstancias en que cada discurso, cada obra histórica, cada 
vibrante escrito de polémica religiosa y cada estudio literario 
fue escrito y publicado, constituye rico material para escribir 
la vida del gran polígrafo ecuatoriano. La obra del Señor 
Doctor Bueno carece de algunas de las normas científicas que 
exigen las modernas bibliografías; pues no señala todas las 
diversas ediciones de cada escrito, ni apunta todas las 
indicaciones requeridas en esta clase de trabajos; pero es un 
magnifico catálogo de más de 600 fichas, que demuestra la 
portentosa labor realizada en el campo de las letras por 
González Suárez, su gran erudición y variado talento. 
El digno sucesor de González Suárez en el Arzobispado de 
Quito, limo. Señor Doctor Manuel Maria Pólit 
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Laso, amigo entrañable que admiró y honró siempre la 
memoria de su predecesor, consideró que el mejor 
monumento que refleje y recuerde la imagen del grande 
hombre, seria el conocimiento de su trabajo pastoral: para ello 
reunió en dos nutridos volúmenes los documentos que 
muestran su imponderable labor como Obispo de Ibarra y 
como Arzobispo de Quito. Esta importante recopilación y la 
publicada en 1942 con el título de “Ultima Miscelánea”, 
constituyen magnifico aporte para el profundo conocimiento 
del espíritu y del carácter de González Suárez; así como las 
anotaciones a las Memorias Intimas”, que después del 
sensible fallecimiento de Monseñor Pólit Laso fueron 
continuadas por el Dr. Ricardo Bueno. 

Todos los Académicos de Número que primeramente fueron 
Miembros de la Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos 
Americanos, fundada por el limo. Señor González Suárez en 
1909, han aportado con sus recuerdos personales, datos 
valiosos para escribir la vida del Maestro, Jacinto jijón y 
Caamaño, su discípulo predilecto, nuestro fraternal amigo y 
colega, escribió, inspirado por la gratitud y cariño, el Prólogo 
para el volumen de “Obras Escogidas”, que publicó el 
Instituto Cultural Ecuatoriano en 1944. En pocas páginas hace 
la semblanza del Sacerdote, del Defensor de la Iglesia, del 
Historiador y del Patriota eminente. Jijón en ese brillante 
estudio considera al gran Arzobispo como “político en grado 
eminente”, aunque siempre afirmase que no quería intervenir 
en política”. Este aspecto de la personalidad de González 
Suárez es quizás el más discutido y el menos comprendido. 
Para ahondar en el verdadero concepto que González Suárez 
tenía de lo que es la política y de la absoluta diferencia de ésta 
con lo que son los partidos políticos, es preciso hallarse libre 
de pertenecer a cualquiera de ellos. Sólo así podrá juzgarse 
con imparcialidad al gran patriota, que ciertamente mucho 
influyó en la política ecuatoriana al margen siempre de todo 
partido o agrupación que dividía hondamente a los 
ecuatorianos para desgracia de la Patria. 
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Y fue esa política de Partido la que amargó la vida de González 
Suárez de la manera más acerba y cruel; la que levantó verdaderas 
tempestades de odio contra el patriota esclarecido que clamaba por la 
paz en la República y que condenaba las invasiones extranjeras al 
suelo patrio con el pretexto de defender la Religión; esa política 
partidarista la que cegó, con pasión furiosa, a muchos que se decían 
pertenecer a un partido católico y les arrastró a desconocer la 
autoridad del ilustre Prelado y a provocar un cisma entre sus 
diocesanos; esa política partidarista la que consideró y taché como 
liberal, hereje y apóstata al defensor más valeroso de los derechos de 
la Iglesia conculcados por el liberalismo reinante; al acérrimo 
enemigo del laicismo anticristiano en la enseñanza de las escuelas; al 
Sacerdote modelo, de vida inmaculada, ferviente adorador de 
Jesucristo y de la Sagrada Eucaristía! En la biografía de González 
Suárez habrá de tratarse detenidamente de la titánica lucha por él 
sostenida para defender esos principios que sostuvo siempre de 
manera firme y que merecieron la irrestricta aprobación de la 
Secretaría de Estado del Vaticano y de los mismos Sumos Pontífices, 
el sapientísimo León XIII y el clarividente Pío X, hoy elevado a la 
gloria de los altares como Santo. 

También nosotros dedicamos un estudio a la multifásica 
personalidad de nuestro querido y venerado Maestro; se publicó en 
1959 con la selección que hicimos de algunos de sus escritos para el 
volumen de la Biblioteca Ecuatoriana Mínima consagrado a 
González Suárez; pero ese estudio ni siquiera pretendió ser un 
ensayo biográfico; fue sólo una débil muestra de a profunda 
admiración que le profesamos y una ligera reseña de sus obras 
históricas, con el análisis principalmente de sus escritos 
arqueológicos y de su valor científico, considerando el estado en que 
se encontraban as investigaciones de Prehistoria en América cuando 
se publicó el primer libro de Arqueología y Etnografía en el 
Ecuador. 

El erudito historiógrafo, meritísimo Director de la 


139 



Academia Nacional de Historia, Don Isaac J. Barrera, dedica en el 
tomo III de su magistral Historia de la Literatura Ecuatoriana, breves 
pero las más sustanciosas páginas sobre la vida y obras de González 
Suárez. Esas páginas admirables comprendían los conceptos que un 
biógrafo imparcial deberá tener sobre se hombre extraordinario que 
Barrera presenta como la alianza del historiador y el sacerdote, 
cuando dice: “El sacerdocio fue la suprema aspiración de su vida: 
hombre que oficiaba ante el Eterno y que consagraba su pensamiento 
y sus acciones a la investigación de la verdad. El sacerdote condujo a 
la humanidad en los antiguos tiempos y reveló a los hombres los 
secretos más importantes de a existencia. El historiador es también 
un sacerdote: medita en os destinos humanos; ejerce su ministerio 
para todos los tiempos. Los hombres que pasaron grabando su huella 
sobre la tierra, permanecen vivos y actuales ante el historiador que 
los hará comparecer a su presencia para juzgarlos, y para que, de este 
juicio, resulte una demostración y una enseñanza”. 

No es una biografía propiamente dicha el libro del Señor Doctor Don 
Ricardo A. Sánchez, consagrado a defender “la venerada memoria 
de González Suárez” y titulado Reparos a un detractor”; pero es 
obra magistral en la que se da a conocer, de magnífica manera, cual 
fue el espíritu que informó toda la acción del insigne Prelado; cuales 
las elevadas nonnas a las que sometió su vida de sacerdote y de 
ciudadano; cuales las sólidas virtudes de su alma entregada por 
completo a defender la Religión, la paz y la dignidad de la 
República. 

El propósito del libro del Señor Sánchez — que logra de manera 
absoluta — es rebatir, con estricta y contundente lógica, con clara y 
desapasionada visión de a realidad política del Ecuador y con 
profundo conocimiento psicológico del limo. Arzobispo de Quito, as 
patrañas y as calumnias contenidas en el libro titulado “Estudios 
Históricos Políticos” para cuya publicación — que esperó la 
desaparición del venerable Arzobispo — , ha prestado su nombre el 
Doctor Wilfrido Loor. Este libro en el que, como muy bien lo dice el 
Señor Sánchez, ‘trozos hay que 
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vierten a raudales la hiel del rencor y el veneno partidista”, 
refleja el odio que por parte de un grupo de afiliados al 
Conservatismo, acarreó a González Suárez la valiosa defensa 
de la paz y su franca y bien fundada condenación de las 
invasiones de mercenarios colombianos al territorio nacional, 
con el pretexto de salvar la Religión. 

Al refutar brillantemente el Sr. Sánchez las diatribas lanzadas 
por los enemigos de González Suárez; al ir analizando página 
por página las falsedades sostenidas sin escrúpulo en los 
“Estudios Históricos Políticos” y al referirse al Manifiesto o 
Exposición de algunos Superiores de conventos de Quito 
enviada al Vaticano, hace un verdadero retrato del alma del 
Arzobispo, que apoyándose siempre en las palabras de 
Jesucristo y en las doctrinas de los Pontífices, arrostró sereno 
la cruel campaña, fruto de la pasión partidarista más ciega e 
intransigente. 

Refuta el Sr. Sánchez las calumnias y las mentiras inspiradas 
por el odio el autor del Tomo IV de la Historia General, 
transcribiendo trozos de las “Memorias Intimas’ y de la 
“Defensa de mi Criterio Histórico”; reproduciendo luminosas 
cartas de León XIII y de Pío X, los juicios formulados sobre 
las doctrinas de González Suárez por ilustres escritores 
contemporáneos como los llustrísimos Obispos Dr. Manuel 
María Pólit, Dr. Ulpiano Pérez Quiñones, Dr. Carlos María de 
la Torre, y los connotados eclesiásticos Doctores Ricardo 
Bueno C, Luís R. Escalante, Tomás Vergara, Luís F. Sarrade, 
José Amadeo Jácome, Benjamín Rafael Ayora, Julio 
Matovelle (cuya causa de Beatificación se halla introducida 
en Roma) y Padre Anacleto Velado sabio y elocuente orador 
agustiniano. 

Hemos mencionado algunos de los importantes escritos 
biográficos acerca del Sacerdote austero y de ejemplar 
piedad, que alguien calificó de “Antorcha del Sagrario”; del 
Prelado lleno de apostólico celo en defensa de la Religión; del 
príncipe de nuestros historiadores, del sabio arqueólogo, del 
eximio literato y orador elocuentísimo. Muchos escritores 
distinguidos como Julio 
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Tobar Donoso, J. Roberto Páez, Juan León Mera 1., Juan de 
Dios Navas, limo. Silvio Luís Haro, limo. Monseñor Heredia, 
Jorge Salvador Lara, Ignacio Rodríguez Guerrero, Marshal H. 
Seville, Ricardo A. Sánchez, George 
A. Brubaker y otros más, han tratado de diversos aspectos y 
caracteres que presenta la potente personalidad de González 
Suárez; pero su biografía completa — repetimos — aun no se 
había escrito. 

Por eso hemos visto con gran satisfacción que un historiador 
de la talla del Rvdo. Padre José María Vargas haya 
emprendido ese trabajo. El fecundo escritor, destacado 
religioso de la Orden Dominicana, no sólo ha difundido sus 
amplios conocimientos en la Historia del arte ecuatoriano, 
dándonos en magníficos volúmenes primorosamente 
ilustrados, una visión de los orígenes y del desenvolvimiento 
de las Bellas Artes en nuestra patria; sino que ha formado, en 
sucesivas monografías, a cual más interesante, el que 
pudiéramos llamar inventario del tesoro artístico heredado del 
antiguo Reino de Quito, y preservado hasta ahora de la 
destrucción causada por imperdonable incuria o por el 
transcurso del tiempo, en iglesias, conventos y monasterios. 
Algo tardíamente vino a salvarse para la historia de la plástica 
quiteña el cuantioso cúmulo de datos contenidos en la 
admirable obra realizada por el Padre Vargas; porque antes de 
que se formara este valioso inventario, muchas de las 
primorosas muestras estéticas, producto del genio artístico 
durante la época colonial, habían sido llevadas fuera del país, 
no siquiera para exhibirlas en museos públicos, como muestra 
del arte ecuatoriano, sino para fines comerciales o a lo más 
para adorno y deleite de coleccionadores privados que las 
guardan como anónimas curiosidades. 

Desde las primeras obras, publicadas en 1944 y 1949, 
tituladas “Arte Quiteño Colonial” y “Arte Quiteño de los 
siglos XVI, XVII y XVIII” dio a conocer el P. Vargas el gran 
acervo de conocimientos que poseía y el amor con que trataba 
esta materia. Entre 1953 y 1957 una decena de 
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volúmenes vinieron a enriquecer las letras nacionales. Entre 
ellos merecen especial mención los titulados: “Ecuador: 
Monumentos Elistóricos y Arqueológicos”; ‘Los Maestros del 
Arte Ecuatoriano’; ‘Maria en el Arte ecuatoriano”; ‘Arte 
Religioso”; ‘Urbanismo primitivo de las ciudades”; Historia 
del Arte ecuatoriano”; “Patrimonio Artístico Ecuatoriano” y 
una serie de monografías acerca de los conventos de Santo 
Domingo, San Francisco, La Compañía, San Agustín, La 
Merced y el Arte Religioso en Cuenca. 

Mas la vocación del historiador no solamente se ha revelado 
al tener por objeto la pintura, la escultura y la arquitectura del 
Ecuador, sino que, desde años antes, desde 1953 el P. Vargas 
ha enriquecido las letras ecuatorianas con apreciables ensayos 
biográficos como los referentes al Venerable Maestro Fray 
Pedro Bedón, a Fray Domingo de Santo Tomás, a los hijos de 
Atahualpa, a Gil Ramírez Dávalos, fundador de Cuenca, al 
limo. Señor Doctor Manuel María Pólit Arzobispo de Quito, a 
Fray Tomás de Berlanga el descubridor del Archipiélago de 
Galápagos, al Padre Dominico Fray Enrique Vacas Galindo y 
a Don Hernando de Santillán, fundador de la Real Audiencia 
de Quito y al Precursor de la Independencia, Eugenio de 
Santa Cruz y Espejo. 

La Biografía “rama científica de la Historia” ha sido, como se 
ve muy cultivada por el Padre Vargas; quien ha publicado, 
además, importantes obras de historiografía general como la 
destinada a examinar la Cultura del Quito Colonial; la 
Historia de la Provincia de Santa Catalina de la Orden de 
Predicadores en Quito; “La Conquista Espiritual del Imperio 
de los Incas”; la “Historia de la Iglesia en el Ecuador durante 
el Patronato Español”; la “Historia de la Cultura 
Ecuatoriana” y varios otros estudios relacionados con 
acontecimientos especiales o con las fuentes documentales 
para los investigadores de la historia patria. 
Con un caudal considerable de conocimientos y vasta 
experiencia de historiógrafo ha emprendido el 
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Padre José María Vargas el estudio de a vida y las obras del 
Ilustrísimo Señor González Suárez. Esta obra puede 
considerarse como un capitulo de la historia de la República 
en una de las más agitadas y trascendentales épocas de su 
evolución social y política. Vivió González Suárez, y le tocó 
actuar de manera decisiva en tiempos en que se había 
entronizado una traidora dictadura militar en el país; y pocos 
años después, cuando se perfilaba de modo claro la 
decadencia de los partidos políticos tradicionales: 
conservador y progresista y se acentuaban nuevas ideas, 
nuevas tendencias políticas con los nombres de liberalismo y 
de radicalismo. Con la revolución de 1895 se verificó el 
advenimiento del liberalismo al gobierno de la República; y la 
transformación política trajo la más ruda oposición a las 
arraigadas creencias religiosas de la gran mayoría del pueblo 
ecuatoriano, que la Constitución de la República declaraba ser 
la Religión Católica, como única del Estado. La lucha entre 
las teorías y tendencias tradicionalistas y los nuevos 
principios que significaban un práctico ateísmo, afectaba 
profundamente a la Iglesia, en su carácter de defensora de la 
Fe y depositaría de las verdades sobrenaturales. En este 
palenque tócale intervenir a González Suárez con sus 
admirables obras de polémica religiosa; y desde el primer 
momento el austero Sacerdote y preclaro historiador sentó el 
principio de que esa defensa de la Religión no debía arrastrar 
a la Iglesia a la contienda armada, a la guerra civil entre 
hermanos, hijos de la misma Patria. Estas mismas 
fundamentales ideas sostuvo invariablemente y trató de modo 
enérgico de inculcar al Clero, al llegar a ejercer el Obispado 
de Ibarra y el Arzobispado de Quito. 

Esta la fuente de sus mayores sufrimientos morales y la causa 
principal del odio y persecución de los partidos políticos. 
Conservadores y liberales le hacían objeto de sus aplausos y 
alabanzas o de sus vituperios e insultos, cada vez que la 
actuación o los escritos del gran ciudadano, del altísimo 
patriota, juzgaban, con incomprensión manifiesta, que eran 
favorables o contrarios a sus intereses partidaristas. Pero el 
Sacerdote admirable, el pensador rectilíneo, el abnegado 
Pastor, manteníase siempre por encima 
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de las pasiones partidaristas, siempre independiente y elevado, 
sosteniendo la verdad y la justicia sin claudicación alguna, sin 
cambio ni desfallecimiento; inspirándose en todo momento en el 
espíritu divino del Evangelio, en las instrucciones del Papa y en la 
voz que le clamaba su conciencia. La falsa interpretación de esos 
inflexibles principios en que informaba su conducta, atraía sobre su 
persona los más errados conceptos. De allí que unos le tacharan de 
liberal y hasta de hereje, mientras otros e consideraban retrógrado, 
intransigente y fanático. Pero González Suárez mantuvo se siempre 
sereno, inconmovible en medio de la agitación y de la contienda más 
espantosa. 

Su alma delicada, sensible, emotiva padecía torturas intensas; su 
acendrado patriotismo sufría intensamente al ver las desgracias de la 
amada Patria. Se explica así el aire de tristeza que rodeaba su 
silenciosa y apartada vida; y el dejo de pesimismo que puede notarse 
en algunos de sus escritos. 

Pocos fueron sus amigos íntimos. Con ellos su alma se expandía en 
conversaciones francas y cariñosas. En el retiro de su modesto cuarto 
de trabajo, tuve yo la dicha de escuchar frecuentemente sus sabias 
lecciones, sus juicios serenos de imparcial historiador, sus 
observaciones de prolijo investigador de Arqueología, de entusiasta 
crítico de la belleza que encierran las obras maestras de la literatura 
de todos os siglos y las apasionantes impresiones del bibliógrafo 
refinado. Porque en Dios, en la Sagrada Eucaristía y en los libros, 
buscaba el consuelo a sus angustias y dolores, el lenitivo a sus 
hondos pesares. 

Afortunado ñii, más de una vez cuando, — no obstante mi juventud 
de entonces — desahogaba su corazón, confiándome dolores y 
decepciones que le amargaban profundamente; temores que le 
asediaban sobre la suerte de la Iglesia y el porvenir de la Patria. 
Otras veces me encantaba con el relato de anécdotas de su vida 
durante sus acuciosas investigaciones en los archivos de Europa, 
especialmente en el Archivo de Indias de Sevilla; o hablándome de 
sus amistades con tantos personajes de las ciencias y de las letras que 
había tratado muy de cerca. 
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Fiel y constante con sus amigos, caritativo con los necesitados, 
generoso en extremo, se desprendió de sus queridos libros donando 
una variada y rica biblioteca a la Diócesis de Ibarra antes de 
separarse de ella; y otra estupenda colección de obras filosóficas, 
teológicas de patrística y de literatura clásica a la Biblioteca del 
Clero de Quito; reservando sólo las obras de americanismo, 
arqueología y lingüística para cederlas al distinguido cultor de esas 
ciencias Jacinto Jijón Caamaño. 

Hemos aludido a cierto dejo de pesimismo que aparece en algunos 
discursos y en parte de su Historia General. Nosotros pensamos. 
¿Cómo no sentirse pesimista al contemplar con la aguda visión de 
historiador, como en escena panorámica todo el pasado y el presente 
de la Patria? ¿No fue el antiguo Reino de Quito una colonia lejana 
del Gobierno español, que siempre la tuvo sujeta y dependiente de 
los Virreinatos del Perú o de Nueva Granada? no fue desgraciada la 
Real Audiencia de Quito bajo el gobierno de muchos Presidentes 
enviados por la Metrópoli y que aquí pensaban sólo en enriquecerse, 
despreciando y oprimiendo injustamente a los infelices indios y a los 
criollos, por el solo hecho de haber nacido en tierra americana, 
aunque fueran descendientes de los Conquistadores de estos ricos 
dominios adquiridos para España? - En verdad, cierto pesimismo 
embargaba el corazón del patriota al recordar de qué modo la 
opulenta provincia de Quito había llegado al grado más miserable de 
pobreza debido a los malos gobiernos, a las inconsultas ejes 
económicas dictadas en la Corte, a los levantamientos de los 
indígenas y as guerras intestinas. Estancamiento y decadencia 
causados por las ciegas fuerzas de la naturaleza, los terremotos 
frecuentes y las erupciones volcánicas que también sembraban 
desolación y ruina por todo el territorio. ¿No era triste el panorama 
de la vida colonial quiteña? y al volver los ojos al presente ¿No veía 
la división de los ecuatorianos en bandos que se odiaban de modo 
encarnizado? no contemplaba con dolor los intentos y los brotes de 
guerra civil amenazando abundante derramamiento de sangre en 
nuestros campos? no estaba palpando los extremos a los que con- 
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duce la pasión política desenfrenada? -Explicable es, pues, la tristeza 
y el pesimismo que en veces amargaba el alma del gran patriota, del 
ínclito ciudadano que ardía en amor al suelo natal y se desvivía por 
contribuir a su adelanto y progreso. 

En todas las desgracias y miserias colectivas, veía González Suárez 
la justicia divina que castigaba al pueblo, a la nación durante su 
existencia en el tiempo, por las culpas generales, por las costumbres 
licenciosas, por la inmoralidad reinante en las ciudades, por la 
relajación en los claustros conventuales. Porque un providencialismo 
enteramente fondado en la fe cristiana, era para nuestro gran 
historiador lo que explicaba el sentido último del destino de las 
naciones y en donde había de buscarse el fundamento de la ciencia 
histórica. Providencialismo tal vez algo exagerado como explicación 
de todos os sucesos; pero indudablemente, principio filosófico sano 
y de profunda raigambre en la doctrina de la fe católica. La Historia 
era, pues, para él la narración verdadera de los hechos realizados por 
la libertad humana, en tiempos sucesivos de la vida de los pueblos, 
bajo el supremo gobierno de la Providencia Divina. ‘La Providencia 
y la Libertad son as únicas que intervienen en los destinos de los 
pueblos y naciones. La escuela histórica católica es, por tanto, la 
única que posee la verdadera nación de la Historia, considerada 
como ciencia de moral social, porque la Iglesia católica es la única 
que enseña la verdad exacta respecto de la Providencia divina y de la 
Libertad humana”, dice González Suárez en la “Defensa de mi 
Criterio Histórico”, Y respecto de los fines que debe perseguir el 
historiador, se expresa de este modo: “La Historia, considerada 
desde un punto de vista filosófico, no como la mera narración de 
sucesos pasados, sino como una ciencia de moral social. Narrar 
hechos pasados solamente para distraer el ánimo, dando pábulo a la 
innata curiosidad que a todos nos domina, es el fin más rastrero que 
podía proponerse un historiador: el fin de la Historia debe ser mucho 
más noble y elevado, pues ha de enseñar de qué manera pueden los 
pueblos adelantar y engrandecerse moralmente, y por qué caminos 
han ido hundién 
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dose algunos poco a poco en la degradación moral, hasta 
venir a parar en sil ruina”. Para González Suárez la Historia 
era cosa sagrada y el historiador debía ser un adalid de la 
verdad, que buscara al recordar los acontecimientos del 
pasado, el bien social, el mejoramiento moral, enalteciendo 
hechos merecedores de alabanza y condenando como juez 
severo e imparcial, los dignos de vituperio. 

Al rededor de la tempestuosa época de la revolución liberal de 
1895 inicia el Padre Vargas la biografía de González Suárez. 
Este se encontraba entonces en Riobamba muy enfermo y 
acosado por los enemigos de la verídica narración que había 
hecho en la Historia General del Ecuador acerca del estado 
moral de la sociedad de Quito y de la relajación de algunas 
Ordenes religiosas en el siglo XVII. Los turbios 
acontecimientos políticos que estaban desarrollándose en esos 
días, le hicieron decir, en carta a uno de sus íntimos amigos: 
“La ola radical viene y viene impelida por el soplo de la 
cólera divina”, confirmando con estas palabras el criterio 
providencialista de la Historia, criterio que se halla, más o 
menos explícito, en todos sus escritos. 

En Riobamba escribió sus “Memorias Intimas”. Apuntes 
sobre asuntos personales, escritos para esclarecer algunos 
hechos, cuyo conocimiento podrá convenir, acaso a la 
posteridad”. En una “Advertencia esencial” dice: 
“Mi voluntad es que este manuscrito se conserve oculto hasta 
que hayan pasado cincuenta años después de mi muerte, y que 
entonces sea dado a luz por la imprenta”. Tres ediciones se 
hicieron desde 1930, “violando la disposición expresa del 
autor” de ese admirable compendio autobiográfico del que se 
han valido todos los escritores para componer el relato de la 
vida y de las obras del fecundo polígrafo, gloria purísima de 
la Patria. 

El Padre Vargas, que utiliza también los preciosos datos 
contenidos en las “Memorias Intimas”, transcribe opiniones 
de connotados escritores europeos en menoscabo de las 
autobiografías y sobre el relativo valor histórico de ellas; con 
lo que parece dudar de que los recuerdos 
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de González Suárez en ese escrito estuvieron ajustados a la 
realidad objetiva, si bien explican condiciones peculiares de 
su carácter. Para quienes conocimos muy de cerca al eximio 
Arzobispo de Quito, no cabe duda alguna de la veracidad y 
sencillez de cuanto relata en esos apuntes; porque sabemos 
que entre las muchas virtudes de su alma destacábase la 
sinceridad. Sabemos, también, que estaba dotada de memoria 
felicísima, de la que dio relevantes pruebas en muchas 
ocasiones y de un innato espíritu de observación. Por otra 
parte, nada extraño es que se hubieran grabado 
profundamente en su memoria varios sucesos de su infancia y 
niñez desgraciada, llenas de dolor y de privaciones; ya que 
hay pesares y aflicciones que no pueden olvidarse por más 
que transcurran los años; y aquellos fueron recordados aun en 
los cuadernos escritos por esa mujer santa y de rara 
inteligencia que fue Doña María de las Mercedes Suárez de 
González, su madre venerada y amada con especial ternura. 
Algunos contemporáneos de González Suárez, como el ilustre 
abogado Doctor Luís Felipe Borja recordaban también la 
pobreza suma del niño que habían visto ir a a escuela sin 
calzado en las frías y lluviosas mañanas de Quito. De los 
sucesos posteriores a su ordenación sacerdotal, primeros 
escritos publicados, polémicas sostenidas en defensa de la Fe 
y actuaciones en la Convención de Ambato de 1878 y en el 
Congreso de 1894 hay abundante documentación que 
confirma plenamente cuánto se relata en las “Memorias 
Intimas”. Estas son, pues, fuente cristalina en que se refleja la 
figura del “esforzado adalid de la causa de Dios” como lo 
califica uno de sus biógrafos. Las “Memorias Intimas” 
revelan además el secreto de la formación de su férreo 
carácter, templado en la fragua del dolor, y el espíritu noble y 
elevado, la piedra y los fúlgidos destellos de virtud inculcados 
desde los primeros años por su santa madre; así como el 
resorte que impulsaba su rectilíneo proceder, inspirado 
siempre en sus firmes creencias religiosas y en su sincero y 
acendrado patriotismo. 

Los primeros capítulos de la biografía escrita por el 
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Padre Vargas, como hemos dicho, se basan en los recuerdos 
consignados por González Suárez en sus Memorias Intimas y 
nada añaden para el conocimiento de su “ida; pero trae el 
autor algunos detalles interesantes acerca de los profesores y 
los textos que sirvieron al biografiado en sus primeros 
estudios. Luego nos da preciosos datos sobre el ambiente 
literario de Cuenca, llamada con razón la Atenas ecuatoriana, 
en la época en que allí residió González Suárez después de su 
salida de la Compañía de Jesús. La pléyade ilustre de 
escritores, el gran número de- geniales hombres de letras que 
habla entonces en Cuenca y más que nadie el Ilustrísimo 
Señor Obispo Dr. Remigio Esteves de Toral influyeron, no 
cabe duda, para el desenvolvimiento de las actividades 
científicas y literarias y la expansión de los conocimientos de 
González Suárez adquiridos por los serios estudios 
humanísticos hechos con grande contracción durante su 
permanencia en a Compañía. 

El Padre Vargas hace un sintético pero muy acertado recuento 
de los escritos literarios de González Suárez, con referencias 
interesantes a los escritores franceses en los que estaba muy 
versado desde que sirvió la cátedra de literañira. Es muy 
herniosa la nota referente al “Mes de Maria” y la que versa 
sobre los “Recuerdos de Viaje” de los que transcribe los 
párrafos consagrados a describir los monumentos 
dominicanos, el convento de Santa Sabina, etc. y rememorar 
los sentimientos religiosos y estéticos despertados en su alma 
por aquella visita. 

La reproducción de trozos de las Memorias Intimas, del Mes 
de María, de los Recuerdos de Viaje y de otras de las obras de 
González Suárez, en las que cada página está llena de espíritu 
cristiano, de amor a la Patria de gratitud para los amigos y 
benefactores como el Obispo Toral, revelan su espíritu 
delicado, noble y generoso; y permite al Padre Vargas hacer 
deducciones, aunque superficiales, del carácter del ilustre 
biografiado y pintar a grandes rasgos su vida; como lo hace al 
enumerar sus principales obras oratorias, con áureos trozos 
que recuerdan a Bossuet y Lamartine, demostrándonos el 
profundo 
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saber teológico y literario del brillante orador; pero no profundiza el 
P. Vargas en los sentimientos del alma, en las características del 
pensamiento de González Suárez; así es lástima que no haga un 
análisis más detenido de sus libros de crítica literaria, ni de sus pocos 
pero hermosísimos versos y traducciones tan llenos de poesía, como 
la que contiene el libro Hermosura de a Naturaleza y sentimiento 
estético de ella”, obra aplaudida por magistrales plumas de Europa y 
América. 

Respecto del orador, jamás olvidará la sociedad de Quito las 
impresiones y la honda emoción que produjeron en los oyentes el 
discurso ante los restos del Mariscal Sucre — que arrancó lágrimas y 
aplausos en la grave y recogida solemnidad celebrada en el templo 
metropolitano de Quito — , o la oración fúnebre por Piedrahita, o la 
alocución al bendecir la Bandera del batallón ‘‘Vencedores del 
Pichincha” o la Carta dirigida a los soldados el 26 de mayo de 1897, 
discursos todos en que se retrata su agregia personalidad. 
Al ocuparse el Padre Vargas, en el capítulo XI de la biografía de 
González Suárez de sus escritos de carácter polémico, hace muy bien 
en citar las terminantes declaraciones sobre el concepto que tenía del 
liberalismo: “no hay más que un liberalismo, y ese malo, según lo ha 
enseñado a los fieles el Papa”, dice y en clarísima carta al redactor 
del periódico El Patriota” de Guayaquil afinnaba González Suárez: 
yo no soy liberal ni puedo serlo; soy Obispo católico y no pertenezco 
a ningún bando político. Como Obispo, me conservo firmemente 
adherido a la Silla Apostólica, cuyas enseñanzas recibo y acato con 
la más profúnda veneración, gloriándome de enseñar lo que el 
Romano Pontífice enseña; como ciudadano amo a mi Patria con el 
más sincero amor y el más desinteresado patriotismo. En mi pecho 
caben muy bien el amor a la Santa Iglesia y el amor a la Patria, sin 
que el un amor pugne con el otro”, Y en muchos de los escritos en 
defensa de los principios católicos, así como en manifiestos, 
protestas y representaciones al Gobierno liberal para defender con 
inflexible valor y con lógica contundente los derechos 
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de la Iglesia, pone muy en claro su condenación a las 
doctrinas liberales. En un folleto que publicó sobre el 
liberalismo dice: “Teoría falsa, errónea e impía. 
¿Cómo justificar entonces los ataques de que fue víctima 
González Suárez por parte de clérigos, religiosos y aun 
Obispos extranjeros? Cómo explicar que en libros, folletos y 
hojas sueltas se le tachara de liberal, irrogándole así una 
injuria que le llegaba al alma? 

El Padre Vargas, al reproducir, sin comentario, varios 
párrafos de los escritos polémicos de González Suárez, hace 
la mejor defensa de la inflexible rectitud con que procedió 
siempre el Sacerdote y el Prelado víctima de la 
incomprensión y del odio de muchos nacionales y extranjeros. 
Hace muy bien el distinguido autor de esta biografía al citar 
estas frases de González Suárez en su “Cuarta Exposición en 
defensa de los principios católicos”: Tres cosas envilecen al 
Sacerdote: el temor de hablar la verdad, el apego a los bienes 
de la tierra, la incontinencia. Tres cosas forman su grandeza: 
el celo por la gloria de Dios, el desprendimiento de lo terreno 
y la vida pura”. Esta fue su norma de vida, este el ideal que se 
formó del sacerdocio, que trató constantemente de cumplir y 
que puede considerarse como la síntesis de su existencia. De 
allí su afán por la formación y moralidad del Clero; de allí sus 
sabias enseñanzas y el ejemplo que daba conservando el 
espíritu de pobreza, a que estaba acostumbrado desde niño, el 
desprendimiento de los bienes de fortuna, la modestia en el 
vivir, el desprecio de vanas materiales ostentaciones, el amor 
al trabajo, la contracción al estudio y al cumplimiento exacto 
de sus deberes. 

Anticipóse en más de medio siglo a muchas de las doctrinas 
expuestas y prescritas por el Concilio Ecuménico Vaticano II, 
probando de que manera había profundizado en el esñidio del 
Evangelio, en las verdades teológicas y morales sostenidas 
por los Santos Padres de la Iglesia y por sus más inspirados y 
sabios Pontífices. Esta erudición sin alardes resplandece en 
sus admirables Cartas Pastorales, en sus Instrucciones 
reiteradas al Clero, en sus inefables sermones y elocuentes 
discursos 


152 



Tema frecuente era la devoción a la Sagrada Eucaristía, a la 
Virgen Santísima y la caridad cristiana. Su amor a la paz su 
execración de la guerra civil no era sino la pura doctrina de la 
Iglesia, hoy confirmada por las sabias palabras de su Santidad 
el eximio Pontífice reinante Paulo VI que en días pasados, en 
su visita a Bogotá expuso: debemos decir y reafirmar que la 
violencia no es evangélica ni cristiana; y que los cambios 
bruscos o violentos de las estructuras serían falaces, 
ineficaces en sí mismos y no conformes ciertamente a la 
dignidad del pueblo 

Escasos son los comentarios que hace el Padre Vargas a los 
escritos religiosos de González Suárez. Afortunadamente 
reproduce juicios certeros de hombres eminentes como 
Remigio Crespo Toral, Ezequiel Márquez, etc. Quiere el 
distinguido autor de esta biografía que hablen por sí mismos 
los escritos del gran ecuatoriano y los conceptos que de él se 
formaron muchos de sus contemporáneos, para darnos su 
retrato. Las obras oratorias están reseñadas cronológicamente, 
de acuerdo con los datos suministrados en las Memorias 
Intimas, así mismo con pocas, pero muy acertadas 
anotaciones del P. Vargas. En general este autor se contenta 
con relatar escuetamente y de manera ordenada en el tiempo, 
los sucesos más notables de la vida de González Suárez en 
relación con los acontecimientos políticos de la época en que 
le tocó jugar papel importante. Ha escrito el P. Vargas — 
repetimos — , con esta biografía, con su gran talento de 
historiador, una página de la historia ecuatoriana moderna; 
sintética, más comprensiva de muchos datos poco conocidos 
o ya olvidados por el gran público, respecto de la revolución 
política de 1895, de la difusión del liberalismo en la 
República, del carácter antirreligioso que asumió en los 
primeros períodos de su implantación, de las resistencias que 
encontró en muchas provincias y los movimientos armados 
para combatirlo. Respecto de la vida misma del biografiado, 
deja el Padre Vargas, como hemos dicho, que hablen las 
obras, los múltiples y variados escritos y los juicios emitidos 
sobre ellos por distinguidos escritores nacionales. 
Más que os bronces y los mármoles inmortaliza a 
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González Suárez el caudal de doctrina contenido en sus 
escritos; la defensa que como gladiador en la arena supo hacer 
de la Religión de Cristo y de la verdad histórica del modo más 
constante y valeroso; y la sapiencia y erudición desplegadas 
en sus estudios sobre Virgilio, César Cantú, Balmes, el Padre 
Lacordaire, Federico Guillermo Fáber, Fray Luís de León, 
Chateaubriand, Lamennais, Montalembert, la belleza literaria 
de la Biblia, etc. 

En el capitulo XIV de la biografía trata el P. Vargas del 
Historiador sin detenerse bastante — como hubiéramos 
querido — a considerar todo lo que significa la enorme labor 
de investigación de documentos en los archivos, no siempre 
bien arreglados, en diversas partes del mundo. González 
Suárez, para escribir la Historia General del Ecuador llevó a 
cabo ese trabajo en los principales archivos de Quito y de 
varios países de Europa, especialmente de España. En 
Madrid, en Alcalá de Henares, en Simancas recogió gran 
número de documentos. En Sevilla sobre todo, en el Real 
Archivo de Indias investigó cuanto había acerca de la 
Presidencia de Quito; copió de su puño y letra, multitud de 
documentos auténticos, originales; ‘estudié, dice, todos los 
documentos uno por uno”; y luego cotejó con los de otros 
archivos, los comparó con las narraciones de cronistas e 
historiadores de la época, los analizó con severa critica 
histórica y así formó su criterio imparcial y verdadero. Esa 
fue una labor titánica, realizada sin los medios que hoy 
tenemos para facilitar esa clase de traba os. No estamos, pues, 
de acuerdo con el Padre Vargas que dice que González Suárez 
“limitó su investigación a la parte acusatoria”. No podemos 
aceptar esto, porque, en primer lugar tal proceder habría sido 
enteramente contrario al concepto que tenía de la Historia, de 
la sagrada misión del historiador obligado a buscar la verdad 
y sólo la verdad; y contrario habría sido a las elevadas 
enseñanzas que procuró inculcar en os jóvenes a quienes 
alentaba para que se dedicaran a ese género de estudios, 
acerca de la manera cuidadosa de analizar los documentos, de 
leerlos y releerlos en su integridad, sometiéndolos a severa 
crítica sobre su autenticidad y valor histórico. 
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Los hechos ‘brillantes que recuerda el Padre Vargas como omitidos 
en el Tomo Cuarto de la Historia General, para pintar el estado 
social de la Presidencia de Quito en el siglo XVII, si’ están narrados 
con detalles y elogios por González Suárez precisamente en el 
referido Tomo IV. En efecto, allí están las merecidas alabanzas al 
Presidente Don Miguel de Ibarra, a los audaces y esforzados 
expedicionarios a las selvas occidentales de Imbabura y Pichincha; a 
los misioneros y evangelizadores de aquellos indígenas, como el 
Padre Juan Salas, Fray Gaspar de Torres y Fray Pedro Romero 
religiosos de la Merced. Allí se enaltece con justicia la personalidad 
y las labores de ilustres Obispos como Sotomayor, Oviedo y Sarabia. 
Bellísimas páginas encontramos allí de admiración y cálido elogio a 
la vida y virtudes de Mariana de Jesús, la celestial Azucena de 
Quito; y podemos leer complacidos elogiosas semblanzas, entre 
otras, del célebre Fray Pedro Bodón, fundador de la Recoleta de N. 
5. de la Peña de Francia, ‘integro, austero, modesto” religioso de la 
Orden Dominicana; igualmente de Fray Pedro Urraca, de la Orden 
Mercedaria; de Fray Pedro de la Concepción, religioso Franciscano; 
del Padre Onofre Esteban y del Hermano Hernando de la Cruz 
Jesuítas, ‘y’ en el mismo Tomo IV se describe la magnificencia de 
los templos quiteños, se habla del esplendor de las fiestas religiosas 
y se dice: “los conventos fueron entre nosotros la cuna de las artes”. 
Todo esto sólo en el Tomo IV que se refiere al siglo décimo séptimo. 
En los tomos V, VI y VIII pueden verse muchas páginas de 
alabanza. 

Si consignó González Suárez e hizo tan merecidos elogios de 
quienes eran acreedores a ellos, ¿cómo puede afirmarse que limitó su 
investigación a la parte acusatoria? . No: Aplaudió lo que merecía 
elogio y condenó lo que era digno de reprobación. 
La atenta lectura de sus discursos, tales como la “Introducción a la 
Historia de la Iglesia Católica en América”; o a la Historia General 
de a República; o la “Defensa de mi Criterio histórico”; o las 
“Ligeras consideraciones sobre la Persona adorable de nuestro 
Redentor”, per- 
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mite comprender, lo que hemos afirmado en páginas anteriores, el 
altísimo concepto que González Suárez tenía de la Historia, de su 
sentido último, del ineludible deber que el historiador tiene de 
investigar totalmente los hechos hasta dar con la verdad; y luego, de 
exponerlos valerosamente sin ocultarlos o tergiversarlos. ‘La verdad 
es el alma de la Historia” — dice — en la ‘Defensa de mi criterio 
histórico”. ‘La Historia tiene una majestad augusta: 

la lisonja la envilece, la mentira la afrenta: sólo la verdad le da vida”, 
Al describir el ilustrado biógrafo la Historia General de la República 
— que en realidad sólo es de la época colonial — expone el criterio 
providencialista en que se inspiró el autor, como ya lo hemos 
manifestado antes, y que también puede hallarse en muchos de sus 
discursos. Cartas Pastorales, Exhortaciones y otra clase de escritos. 
En el capítulo titulado ‘Elevación al Obispado de Ibarra” nos da el 
Padre Vargas una breve pero completa memoria de la elección del 
Señor González Suárez para el Obispado de Ibarra; y después de 
relatar las reiteradas renuncias presentadas al Padre León XIII, quien 
aceptó complacido la presentación del ya célebre Arcediano de la 
Iglesia Metropolitana de Quito, hecha por el Poder Ejecutivo del 
Estado, en virtud de la Ley de 11 de octubre de 1873, le preconizó 
para tan alto y delicado cargo. Esta decisión la tomó el sabio 
Pontífice León XIII, no obstante las quejas que habían elevado a la 
Santa Sede los Padres Dominicanos por la publicación del Tomo IV 
de la Historia General del Ecuador. 

Luego el distinguido biógrafo relata minuciosamente cómo empleó 
el tiempo el señor González Suárez hasta recibir las Bulas, su retiro 
al Convento del Tejar, la consagración episcopal, el inmediato viaje 
a Ibarra, deteniéndose en el Quinche para poner en ese santuario, a 
los pies de la Santísima Virgen su báculo y su mitra, con la fervorosa 
devoción que siempre profesó a la Madre de Dios. Detalles 
preciosos que en ninguna otra biografía del limo. Señor González 
Suárez se habían anotado y que ponen 
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de manifiesto su profunda piedad y sincera devoción mariana. 
Igualmente son de importancia para la Historia del Ecuador y 
especialmente para la historia eclesiástica de la República la sucinta, 
pero clara y muy bien hecha historia de la creación de las nuevas 
Diócesis en el país, en virtud del Concordato celebrado entre el 
Pontífice Pío IX y el Presidente Don Gabriel García Moreno. Como 
es también de suma trascendencia, para el mejor conocimiento de la 
vida del biografiado, el relato de su acción pastoral en que descuella 
la actividad siempre inspirada en el servicio de Dios y de la Patria, 
llevada a cabo por medio del magisterio, la predicación doctrinal y el 
fervoroso afán de inculcar y difundir sus devociones predilectas a 
Jesús Sacramentado y a la Virgen María. El Padre Vargas pone muy 
de relieve estas admirables características de la vida del limo. 
Obispo de Ibarra, de acuerdo enteramente con lo que, acerca de las 
“Cartas Pastorales” dijo su editor el sabio Académico limo. 
Arzobispo Dr. Manuel María Pólit Laso, que acertadamente cita el 
Padre Vargas: “En estos escritos pastorales, — dice Monseñor 
Pólit — es donde más se descubren los rasgos característicos del 
magnífico Prelado, sus pensamientos, sus afectos y el ideal de toda 
su vida; allí se retrata de cuerpo entero: quien no los lea y medite no 
puede decirse que conoce a Federico González Suárez, uno de los 
hombres más grandes que presenta con justo orgullo la América 
Española al mundo civilizado... En lo concerniente al estilo y su 
mérito literario, aseguramos que en estas Pastorales se hallan algunas 
joyas dignas de figurar en nuestras más selectas antologías”. 
El Padre Vargas trata en seguida, de manera admirable, del celo del 
limo. González Suárez en la formación del Clero, de su afán por 
aumentar entre sus diocesanos el amor y el culto a la Sagrada 
Eucaristía; su constante empeño por la educación cristiana de la 
niñez y la catequesis del pueblo; así como el cuidado y reiteradas 
instrucciones para que se observara la mayor reverencia en la 
administración de los Sacramentos; el meticuloso cumplimiento de 
las reglas litúrgicas y de la compostura que en todo debían mantener 
los Sacerdotes. El Obispo no sólo 
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exhortaba y ordenaba la observancia de todo esto, sino que él mismo 
daba ejemplo con el estricto cumplimiento de sus deberes pastorales, 
la visita de las parroquias de su Diócesis llegando hasta los pueblos 
más alejados en las montañas; y con el régimen de su vida privada 
austera, recogida, devota al celebrar las ceremonias y ritos de la 
Iglesia, frugal en la alimentación, modesta en el vestido, bondadosa 
y caritativa en el trato con todos. 

La efigie espiritual y moral del limo. Obispo de Ibarra que nos 
ofrece el probo, inteligente y bien documentado biógrafo Padre José 
María Vargas, nos muestra el modelo de perfección religiosa, el 
acabado ejemplo del Prelado católico que fue el insigne ecuatoriano 
González Suárez. 

7 es ésta la mejor refutación del Manifiesto o Exposición dirigida 
por algunos Superiores de las Comunidades Religiosas de Quito, que 
en páginas anteriores hemos mencionado al Santo Padre Pío X, con 
fecha 14 de octubre de 1812. 

En esa Exposición se habla de la gran importancia que tendría un 
estudio completo acerca de la personalidad de Monseñor González 
Suárez quien ‘apoya — se dice — al Gobierno dictatorial y masónico, 
so pretexto de que no se ha de sacrificar la Patria por salvar la 
Religión’...’ estudio que hiciera resaltar la influencia de Monseñor 
González Suárez con sus escritos, con su ejemplo y con su autoridad 
para entronizar el liberalismo radical en el Ecuador y para que se 
dicten y ejecuten ciertas leyes contra los Institutos Religiosos, y que 
demostrara cómo el mismo limo. Señor González Suárez ha sido, sin 
pretenderlo, un instrumento dócil y un cooperador activo del 
Gobierno masónico en la persecución de la Iglesia”. 
Tan solapadas e injuriosas acusaciones de ese Manifiesto, lleno de 
contradicciones, ha merecido que se lo califique como “alegato” que 
despide pasión y encono”; y muestra bien a las claras el pavor que 
tenían algunas Comunidades Religiosas de que González Suárez 
fuese nombrado por el Vaticano Visitador Apostólico Extra- 
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ordinario de ellas. Este Manifiesto fue incluido en la diatriba 
de Wilfrido Loor, publicado después de la muerte del egregio 
Arzobispo de Quito. Y lo inserta, también, sin comentarios, el 
Padre Vargas, OP. en la presente Biografía de González 
Suárez, pero, repetimos, después del importante aunque 
incompleto estudio realizado por el autor sobre la 
personalidad de González Suárez, sobre su actuación como 
Prelado y como ciudadano, sobre sus escritos religiosos, 
históricos y científicos, la lectura del desgraciado documento 
firmado por algunos Religiosos, no puede menos que dejar 
una triste impresión sobre quienes lo suscribieron. 
Y a este propósito quiero consignar un hecho del que fui 
testigo presencial: Hallába se el Ilustrísimo Señor González 
en su lecho de muerte. Allí en su pobre cuarto en donde, entre 
cmeles dolores físicos, soportados con imperturbable 
serenidad, veía acercarse los últimos momentos de su vida, se 
dignó hacerme algunos encargos y recomendaciones. Allí 
presencié, lleno de emoción, la afectuosa manera con que 
escuché las sentidas frases, cortadas por el llanto, del Padre 
Fray José María Aguirre el virtuoso orador franciscano, uno 
de los firmantes del Manifiesto, que le pedía perdón por haber 
puesto su firma en aquel malhadado documento; y expresaba 
al ilustre moribundo su sentimiento diciéndole: Feliz Vuestra 
Señoría llustrísima que se va al Cielo, después de haberse 
sacrificado por la gloria de Dios y de su Santa Madre” 
El Vaticano remitió el original del Manifiesto a Monseñor 
González Suárez pidiéndole “que escriba lo que hubiere al 
respecto”. El Arzobispo contestó punto por punto del 
contenido de dicho manifiesto “con documentación precisa y 
jurada”, y devolvió el original a Roma. Una copia del 
documento conservamos en nuestro archivo particular. El 
Sumo Pontífice nada contestó a os Superiores de las 
Comunidades. 

El mismo Papa, que es ahora San Pío X, fue quien ordenó a 
su Secretario de Estado, el Cardenal Merry del Val que 
escribiera a González Suárez la hermosa carta del 
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más franco y explícito aplauso a su labor episcopal; carta en 
la que le manifiesta “la soberana aprobación y merecidos 
elogios dignos verdaderamente de un Obispo que tiene en lo 
más íntimo del corazón la gloria de Dios y la salvación de las 
almas”. Mucho antes, el 27 de junio de 1900, el Delegado 
Apostólico en Lima, Monseñor Pedro Gasparri, aprobaba la 
línea de conducta trazada por Monseñor González Suárez en 
la famosa carta a su Vicario General y después Obispo de 
Ibarra, Monseñor Alejandro Pasquel. 

Hemos expuesto, con sinceridad y franqueza nuestras ideas 
acerca de esta nueva Biografía de Monseñor González 
Suárez. Hemos aplaudido, como merece, esta obra del 
distinguido historiador Padre José Maria Vargas, O. P. Hemos 
hecho algunos reparos a puntos en los que no estamos de 
acuerdo con el respetado autor; pero debemos expresar 
nuestra verdadera complacencia por la publicación de esta 
importante obra, pues ella es precioso aporte para el mejor 
conocimiento de la multifásica personalidad del austero 
Sacerdote, del insigne Prelado, del eminente patriota, nuestro 
inolvidable y amado Maestro. 
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UN HOMBRE GRANDE EN TODOS LOS SENTIDOS 


PROLOGO A LAS MEMORIAS INTIMAS” DE 
GONZALEZ SUAREZ 


La importante Casa Editorial José M. Cajica Jr. 5. A., de la Ciudad 
de Puebla en México, es un verdadero foco de ilustración y de los 
más brillantes en América Latina: Su abundante, selecta y hir 
cuidada producción de libros científicos, históricos y literarios 
constituye el más valioso aporte para la difusión de la cultura en las 
naciones de habla hispánica; el vocero más elocuente para dar a 
conocer los valores intelectuales de cada país y el medio más eficaz 
para la unión de los espíritus, la mutua comprensión y buen 
entendimiento entre las Repúblicas de este Continente, llamado a ser 
en lo futuro emporio y centro de la civilización occidental. 
El Ecuador tiene una deuda de gratitud inmensa pata la Editorial 
Cauca; pues de sus prensas han salido a luz obras que han difundido 
por el mundo el acervo intelectual más escogido de historiadores, 
sociólogos, prosistas y poetas ecuatorianos. La "Biblioteca 
Ecuatoriana Mínima”, primorosamente editada en 29 volúmenes por 
Cajica, es el mejor monumento que ha podido elevarse para salvar 
del olvido y perpetuar la obra de muchos escritores que tanto lustre 
dieron a las letras patrias. 

Convencido del valor de los trabajos de varios de los autores que 
figuran en la Biblioteca Ecuatoriana Mínima, 
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el distinguido intelectual, progresista y acertado propietario y 
gerente de la Editorial ha seguido publicando sectas obras de 
Gaspar de Villarroel, Juan Montalvo, Abelardo Moncayc, 
Gonzalo Zaldumbide, José griacio Surbano, Luís Robalino 
Dávila y González Suárez. 

Respecto de este último, el más ilustre de nuestros 
historiadores, véase lo que me dice el Señor Cajica en carta 
reciente, al recordar la visita que hizo en años pasados a mi 
biblioteca americana: 

‘En aquella ocasión me impresionaron profundamente las 
emocionadas palabras de Ud. al referirse a su Maestro, el 
ilustrísimo Arzobispo de Quito, Don Federico González 
Suárez. Pensé que un maestro que tan honda e imperecedera 
huella había dejado en sus discípulos era un gran maestro, lo 
que comprobé al leer las pruebas del volumen que le dedicó 
nuestra Biblioteca Ecuatoriana Mínima; si, grande en todos 
sentidos, como Hombre, como Historiador, como Sacerdote, 
como Arzobispo. Yo quisiera que todo el mundo conociera 
sus obras, y tal es la razón de que haya publicado yo dos de 
ellas y esté por publicar sus Memorias Íntimas Creo pues que 
Ud. es el inspirador de esa publicación y que a Ud. se debe”. 
Y termina el distinguido amigo Señor Cajica, pidiéndome 
unas palabras de introducción para las MEMORIAS 
INTIMAS del ilustrísimo Señor González Suárez. 
No obstante el convencimiento de mi insuficiencia, inspirado 
únicamente por el profundo e invariable afecto de mi alma 
para mi amado Maestro, el más ilustre amigo que la 
Providencia se dignó depararme; y queriendo, una vez más, 
prestar mi modesto contingente a glorificar la memoria del 
más grande ecuatoriano de los tiempos modernos, del insigne 
fundador en nuestra patria de los estudios de Arqueología y 
Etnografía; del insuperado autor de la Historia General de la 
República, he accedido con gusto al honroso pedido del 
reputado editor Señor Cajica. 

Las ‘Memorias Intimas” del llamo. Señor Doctor Don 
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Federico González Suárez tienen, entre las muy variadas y 
trascendentales producciones de la áurea pluma del gran 
polígrafo, particular valor e importancia: Fue escrita esta obra en 
1895, período de transición histórica que marca el fin de una época, 
el cambio de la política y de las ideas reinantes durante muchos 
años, a otras tendencias e ideologías que se implantaban 
violentamente en el país. Las Memorias Intimas escribió el Señor 
González Suárez en momentos también trascendentales de su vida, 
cuando era víctima de cruel persecución por parte de os más 
opuestos partidos políticos; cuando la reciente publicación del tomo 
IV de la Historia General de la República, había levantado espantosa 
polvareda y suscitado olas de odio entre defensores de la Religión 
que, incomprensivos y fanáticos, juzgaban criminal el haber 
publicado la verdad histórica del estado moral y la relajación de 
algunas órdenes religiosas en el siglo décimo séptimo; mientras 
corifeos de las nuevas tendencias radicales, consideraban un 
descubrimiento favorable a sus ideas irreligiosas el relato 
documentado de cuestiones públicas y bien conocidas en su tiempo, 
que estaban olvidadas desde el fin de la Colonia. 

Las Memorias Intimas, que hoy en hora buena se reeditan, han 
sido la fuente más preciosa de datos, para cuantos se han ocupado de 
la vida del egregio personaje que llena con su brillante actuación casi 
medio siglo de la historia ecuatoriana. 

En efecto, desde los primeros biógrafos del lltmo. Señor González 
Suárez, como el Académico de a Historia, mi recordado colega Don 
Nicolás Jiménez; y el Sr. Doctor Don Leónidas Batallas, amigo de 
singular lealtad y cariño para el insigne Arzobispo, a quien éste 
confió muchos documentos personales; incluso el paciente 
investigador de datos sobre la vida y las obras del inmortal 
historiador, el Doctor Ricardo Bueno, se han valido de las 
Memorias Intimas para componer sus obras. De manera 
particular, el digno sucesor de González Suárez en el Arzobispado 
de Quito, el lltmo. Señor Doctor Don Manuel María Pólit Laso, 
quien hizo una edición de las Memorias, con importantes 
anotaciones; el Eminentísimo Cardenal De la Torre, los 
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Excmos. Señores Obispos Haro y Heredia; los discípulos del gran 
historiógrafo. Miembros de la Sociedad de Estudios Históricos 
Americanos por él fundada que han escrito ensayos biográficos 
sobre el Maestro, hasta las últimas recientes biografías, como la del 
FR. Padre José María Vargas, todos han buceado en las Memorias 
Intimas del ínclito ciudadano y virtuoso Prelado, los principales 
acontecimientos de su proficua existencia, y han hallado a 
explicación de muchos aspectos característicos de su personalidad. 

En otra ocasión he manifestado que, de acuerdo con notables 
pensadores nacionales y extranjeros que han estudiado las 
admirables doctrinas, as sabias enseñanzas que perduran vivas 
hasta ahora; las variadísimas producciones de a privilegiada 
inteligencia de González Suárez, no han podido, sin embargo, 
abarcar toda la profundidad do su alma para poder escribir 
una biografía conipluta. La asombrosa erudición, el variado 
conocimiento de religiosas y profanas muestran su sabiduría; 
pero la inflexibilidad de su carácter, los extraordinarios 
contrastes entre su firmeza y energía para el gobierno de sus 
Diócesis, y la delicadeza de sus sentimientos, la sencillez, 
benevolencia y cariño para los más humildes; la exquisita 
sensibilidad y emoción para apreciar la belleza en la 
naturaleza y en el arte; a atención prestada a todos los sucesos 
de ‘a amada Patria, al par que un retraimiento que buscaba 
aislarse dentro de sus austeras costumbres, todo hace del 
elevado espíritu de González Suárez un abismo insondable 
que sus mejores biógrafos no han llegado a comprender en 
toda su magnitud. 

Por eso las ‘Memorias Intimas” son el venero más rico, el 
manantial más puro para conocer a grandeza de su espíritu, la 
mística elevación de esa alma, fuerte y delicada, severa y 
sensitiva a la vez. 

Las “Memorias Intimas” pueden considerarse, además, como 
una s(ntesis histórica de la época republicana comprendida 
entre 1844 y 1895. Aunque las primeras páginas se refieren al 
nacimiento y antecesores familiares 
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del Señor González Suárez, al tratar de sus primeras impresiones, de 
su orfandad y de su pobreza: de las decepciones y humillaciones 
sufridas, revela mucho de la sociedad de entonces, y nos da a clave 
de algunos rasgos de su carácter; cierta tristeza o melancolía que le 
acompañó siempre; algo de pesimismo que se encuentra en alguno 
de sus escritos; el espíritu de sacrificio y de resignación con que 
afrontó las penalidades todas de su existencia; el entrañable amor a 
su santa madre; la pasión por el estudio venciendo las dificultades 
del medio en que se hallaba. 

Al recordar a sus maestros de primeras letras Gonzáles Suárez da en 
sus Memorias Intimas noticias y datos que revelan el espíritu de 
observación que poseía desde niño, y prueban la envidiable memoria 
de que estaba dotado, tanto para retener estas primeras impresiones, 
como para recordar los relatos que acerca de sus maestros 
escuchaba. 

Muy interesantes son las apreciaciones sobre la enseñanza pública en 
aquellos años y sobre el profesorado en las escuelas y en a 
Universidad de Quito, y revelan la rectitud de su criterio desde la 
juventud. 

Bien pronto vienen los recuerdos de las revoluciones políticas, mal 
endémico de nuestra desgraciada Patria. La revolución de mayo de 
1859 contra el gobierno del Presidente Robles, y la guerra contra 
Don Julio Arboleda de Colombia, le arrastraron del colegio al cuartel 
para enrolar- le de soldado a pesar de sus pocos años. Acaso en estos 
recuerdos podamos ver la semilla de su ferviente e invariable amor a 
la paz y sus sentimientos acerca del militarismo, cuando en lugar de 
servir a a Patria se entrega al servicio de os partidos políticos. 
Su entrada a la Compañía de Jesús su manifiesta vocación al estado 
eclesiástico; su salida de la Orden Jesuítica y los motivos que tuvo 
para ello, todo está relatado de manera sintética, muy clara y con 
admirable sinceridad y franqueza. Repetimos, las Memorias Intimas” 
son a mejor fuente para el conocimiento del espíritu del gran 
ecuatoriano, del eximio patriota, del sabio maestro y del virtuoso y 
eminente Pastor de la Iglesia. 
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En el capítulo titulado ‘Mis máximas de conducta” trata a 
tondo de sus conceptos sobre las dignidades eclesiásticas, 
sobre los deberes del Obispo y acerca de las amarguras sin 
nombre que le acarreó la publicación del Tomo Cuarto de la 
Historia, de lo cual no se arrepintió nunca, por su amor a la 
verdad y su elevado concepto de la Historia. Sumamente 
valiosas son las noticias de la actuación del lltmo. Señor 
González Suárez en la Convención de Ambato de 1878 y en 
el Senado de 1894, época de agitación política intensa, que 
precedió a la transformación de 1895 y al advenimiento del 
Liberalismo al gobierno de la República. 

Particular importancia tiene el capitulo tercero de las 
“Memorias Íntimas” pues en él trata Monseñor González 
Suárez de sus escritos y de los principios que los han 
informado. Su amor a la verdad, el celo y ardor para defender 
la doctrina católica, el profundo amor a Jesucristo y a su 
Iglesia, la filial devoción a María Santísima, su valor en las 
polémicas que sostuvo en defensa de la Religión y el 
acendrado patriotismo de toda su vida, aparecen claramente 
como los caracteres más salientes de la personalidad egregia 
del Ilustrísimo Señor Federico González Suárez, gloria la más 
encumbrada y pura de mi Patria, 

Quito, agosto 1969. 
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JACINTO JIJON Y CAAMAÑO 
Y LA HISTORIA ECUATORIANA 

(RESEÑA CRONOLOGICA Y CRITICA) 


INT RODUCCION 

Todos los historiadores después de haber consignado 
escrupulosamente el fruto de sus investigaciones en archivos 
públicos y privados, sobre los acontecimientos memorables 
ocurridos en un país o durante una época detenninada en el mundo; 
después de haber inquirido la verdad de los hechos y haber emitido 
su dictamen acerca de la trascendencia de los mismos y las lecciones 
que de ellos se desprenden, cumpliendo los notables y elevados 
objetivos de la Historia, sienten la ineludible necesidad de buscar los 
antecedentes que promovieron los acontecimientos relatados, las 
influencias que en ellos ejercía el medio físico, geográfico y social 
precedente y todos los hechos y sucesos anteriores a la historia por él 
tratada, que pudieron tener relación con ella. 

Necesariamente tiene, pues, el historiador que inquirir cual fue el 
origen del pueblo de cuya historia se ha ocupado; la época en la que 
en esa zona geográfica aparecen los primeros ocupantes, los más 
antiguos vestigios de cultura; el camino por donde éstos vinieron y 
hacia qué países aledaños o lejanos se expandieron. En una palabra, 
el historiador se ve constreñido a estudiar la Prehistoria del pueblo o 
la nación de que se ha ocupado. 

Si a historia arranca de los primeros sucesos consignados en os 
documentos más antiguos en que se mencio 
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nan los hechos memorables; si más allá de los remotos 
tiempos en que acontecieron, la falta de escritos ha hecho que 
sigan cubiertos por la niebla acumulada por los años o los 
siglos que los va sumiendo en el olvido, el historiador se 
siente impelido a escrutar todas las fuentes en las que podrá 
hallar datos para descubrir la verdad de lo sucedido antes de 
los comienzos de su historia; es decir, tiene que estudiar 
necesariamente la Prehistoria 

Esta abarca una serie de investigaciones que constituyen 
ciencias auxiliares, como la Antropología física, la 
Craneología, la Etnografía y la Lingüística; mas tiene como 
principal fundamento el estudio de la Arqueología, o sea de 
los restos de monumentos, artefactos, armas y toda clase de 
objetos que han sido preservados de la destrucción inexorable 
de los tiempos. 

Tal sucedió con el primero de nuestros historiadores 
nacionales, el por mil títulos digno de recordación Padre Juan 
de Velasco; al proponerse escribir la historia de su amada 
patria, vio la necesidad de averiguar lo que hubo en este país, 
antes de que a él llegaran los conquistadores españoles a 
principios del siglo décimo sexto. Tal el origen de la Historia 
Antigua del Reino de Quito en la América Meridional” escrita 
en 1789 y publicada por primera vez en París en 1837. 
Digno continuador de Velasco, ya en nuestros tiempos, el 
ilustre hijo de Ambato, el sereno y probo historiador Don 
Pedro Fermín Cevallos, también comprendió, al componer su 
benemérita obra “Resumen de la Historia del Ecuador desde 
su origen”, cuya primera edición se hizo en Lima en 1870, 
que debía consagrar capítulos a los hechos que precedieron a 
cuanto nos relatan los primeros Cronistas castellanos; es decir 
a estudiar algo de la Prehistoria ecuatoriana. 

El príncipe de nuestros historiadores, mi admirado y 
reverenciado Maestro, el inmortal polígrafo quiteño 
ilustrísimo Señor Don Federico González Suárez, siendo su 
indudable vocación la de historiador, compuso su pre 
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ciosa obra Historia Eclesiástica del Ecuador, desde los tiempos de la 
Conquista”, de la que sólo llegó a publicar el primer volumen en 
1881; pues, para beneficio de la Ciencia y de la Patria, concibió 
entonces la magnífica idea de escribir la "Historia General de la 
República del Ecuador, hasta ahora insuperada. Comprende esta 
magna obra ocho volúmenes y un atlas. Los tomos se editaron en 
Quito, en 4o. entre 1890 y 1903, con un total de 3.000 páginas. 
González Suárez consideró necesario investigar antes el pasado 
prehistórico de esta Nación, a cuyo servicio consagró todos los años 
de su iluminosa existencia. Así nacieron sus estupendos estudios 
titulados: ‘Estudio Histórico sobre los Cañaris, antiguos pobladores 
de la Provincia del Azuay”, publicado en 1878, como ñuto de sus 
estudios realizados en Cuenca desde 1872; la ‘Prehistoria 
Ecuatoriana”, dada a luz en 1904 y tantos y tantos admirables 
trabajos acerca de los primitivos pueblos que habitaron el territorio 
de la que es hoy República del Ecuador. 

De esta ingente labor, de estos sabios trabajos prehistóricos han 
tratado, con el merecido elogio, muchos escritores distinguidos tanto 
nacionales como extranjeros; y yo mismo me atreví a juzgarlos 
siquiera brevemente, ( 1 ) por lo que no voy a ocuparme en el presente 
trabajo de la labor científica de González Suárez, pero si’ anotaré la 
influencia que ejerció este escritor para los estudios posteriores. 
Fue en 1906, época todavía agitada por la transformación política 
que entronizó en el Poder al Liberalismo, que tantas amarguras y 
dolores causó al insigne historiador Arzobispo de Quito combatido 
duramente, cuando un grupo de jóvenes admirables de su entereza de 
carácter y de su amplísimo sabe’ en las ciencias históricas se 
acercaron al sabio Maestro, anhelosos de beber en la fuente los 
raudales de energía cívica y de colmar sus aficiones históricas 
escuchando las lecciones del sabio historiador, el ya célebre 
González Suárez. 

lii caries Manuel Larrea: lnlroducción al Estudio Hislórico sobre los cañares, 
pobladores de la Antigua Provincia del Azuay ~ Ed del centro de E H VG. de 
cuenca, 1922. — XXXV págs. 
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Este, al verse rodeado de pocos pero entusiastas jóvenes, pensó que, 
bajo su dirección y estímulo, podrían continuar la obra histórica 
emprendida por él para el mejor conocimiento del pasado de la 
Patria, desgraciadamente interrumpida al finalizar la época del 
dominio español; y pensó era llegado el momento de organizar una 
institución que, con el modesto nombre de Sociedad Ecuatoriana de 
Estudios Históricos Americanos”, se ocupara en buscar las fuentes 
documentales, fondos con los cuales poder continuar la Historia en 
la época posterior a la Colonia; y, además, con nuevos métodos 
científicos, proseguir las indagaciones acerca de la Prehistoria 
ecuatoriana, 

He aquí como se expresa el sabio Maestro: ‘Cuando di principio a mi 
labor histórica — dice en una dedicatoria a los jóvenes de la naciente 
Sociedad — , estaba solo, aislado ahora, cuando para mí se aproxima 
ya el ocaso de mi vida, no estoy solo, no me encuentro aislado. Mi 
palabra ha caído en tierra fecunda, mi trabajo no ha sido estéril, 
vuestra labor comienza: no he hecho más que trazaros el camino. 
Mañana vuestros trabajos dejarán eclipsado mi nombre, y de ello yo 
no me duelo. ¿Por qué había de dolerme? .. Antes me alegro porque 
con vuestros trabajos progresarán los estudios históricos, y con ellos 
habrá luz y con la luz se conocerá mejor la verdad. Trabajad con 
tesón, con empeño, con constancia; no os desalentéis por las 
dificultades, no os acobardéis ante los obstáculos, . venced las 
dificultades, arrollad los obstáculos. ..Como la verdad es el alma de 
la historia, buscad la verdad, investigad la verdad; y cuando la 
encontréis, narradla con valor. La historia tiene una majestad 
augusta: la lisonja la envilece, la mentira la afrenta; sólo la verdad le 
da vida”. (2) 

Esta la nonna prescrita por el gran historiador; esta, en síntesis, la 
política que anhelaba siguieran los jóvenes que le rodeaban. 
2) Federico González Suárez: “Defensa de mi criterio histórico. — Güito, 
1911. — pág. 7y 8. 
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D. Jacinto Jijón y Caamaño 



El 24 de julio de 1909 en el Palacio Arzobispal se firmó el Acta de 
establecimiento de la referida Sociedad de Estudios Históricos. La 
suscribieron los ocho jóvenes escogidos por el ilustrísimo 
Arzobispo, declarado unánimente su Director y Presidente vitalicio. 
Constan en dicho documento los nombres de Luís F. Borja (hijo), 
Alfredo Flores Caamaño, Cristóbal Gangotena, Jacinto Jijón y 
Caamaño, Carlos Manuel Larrea y Aníbal Viteri Lafronte. Este 
último desapareció muy pronto víctima de la lucha política. En nota 
se dejó constancia de que no concurrieron al acto, por hallase 
ausente, los Señores Juan León Mera y José Gabriel Navarro. 
Posteriormente, el 9 de Julio de 1915, fueron elegidos “Individuos 
de Número”, los Señores Don Celiano Monge y Don Isaac J. 
Barrera. 

De todos estos primeros Miembros de la Sociedad, el único 
sobreviviente es el autor de estas páginas. 

La Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Americanos inició 
inmediatamente los trabajos de recopilación de datos y de 
investigaciones conforme a los consejos del ilustre Director y 
siguiendo la afición personal de cada uno de los socios; así, Luís 
Felipe Borja recogió noticias biográficas sobre nuestros destacados 
hombres públicos y estudió la primera legislación nacional; Alfredo 
Flores trató de ahondar en la vida y escritos de José Mejía Lequerica; 
Cristóbal Gangotena impulsó sus estudios genealógicos; Juan León 
Mera, distinguido artista pintor contribuyó al mejor conocimiento de 
la Patria con descripciones magníficas y planos arqueológicos; José 
Gabriel Navarro recopiló acuciosamente noticias epigráficas de 
Quito e inició los estudios sobre el desarrollo del arte en esta Capital; 
Jacinto Jijón y el que esto escribe, dedicados primordialmente a las 
investigaciones arqueológicas, unieron sus labores en la práctica de 
excavaciones en cementerios prehistóricos. 

Jijón, capacitado cual ninguno por su situación económica, inició 
excavaciones en su hacienda Hospital, que acababa de heredar eje su 
ilustre padre. Don Manuel Jijón Larrea; acompañado por Juan León 
Mera que traza- 
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ba planos y hacía dibujos de las Tolas y de Don Jacinto Pankeri, el 
fiel acompañante que dirigía el trabajo de los peones. Con los 
objetos extraídos de esos sepulcros y de otros situados en el Quinche 
y en la hacienda de Iguiñaro, comenzaron los jóvenes miembros de 
la Sociedad de Estudios Históricos a establecer comparaciones y 
presentar en las reuniones presididas por el sabio Maestro González 
Suárez, sus primeros ensayos arqueológicos y La formación de sus 
museos científicos. 

Jacinto Jijón, que en 1912 frisaba en los 22 años, puesto que nació el 
11 de diciembre de 1890, siempre anheloso de ensanchar sus 
conocimientos de historia patria resolvió, con la anuencia de su 
madre, a distinguida matrona Doña Dolores Caamaño y Aliñada 
viuda de Jijón Larrea, ir a Europa para allegar en los grandes centros 
culturales cuanto pudiera servir para Los estudios de la historia 
ecuatoriana. El que escribe estas páginas había recibido invitación 
para que concurriera al Congreso de Americanistas que había de 
efectuarse en Londres y ardía, igualmente, en deseos de ampliar sus 
conocimientos. 

Juntos, pues Jacinto Jijón y su más intimo amigo Carlos Manuel 
Larrea emprendieron viaje a Europa en abril de 1912. 

Después de hacer investigaciones en archivos y bibliotecas de la 
capital británica y de haber adquirido numerosas relaciones con 
etnógrafos, en junio de aquel año pasamos también juntos a París, en 
donde realizamos estudios durante todo el año de 1913. Seguimos un 
curso de Historia de las Religiosas en la Escuela de Altos Estudios 
de la Sorbona y algunos cursos libres en el Colegio de Francia 

Allí tuvimos la fortuna de conocer y tratar íntimamente a Paúl Rivet, 
el gran amigo del Ecuador, en donde había residido cosa de cinco 
años y había realizado una labor científica admirable. Rivet fue 
nuestro profesor de Antropología Física y Craneología; y quien nos 
facilitó el ingreso a la Sociedad de Americanistas de París, y nos 
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proporcionó el provechoso contacto y amistad con antropólogos y 
etnógrafos como el Dr. Poutiin, el General Bourgois y los Doctores 
Vemeau y Reich: fue igualmente, quien nos sirvió de guía en 
librerías y editoriales para a adquisición de obras relacionadas con 
nuestros estudios históricos y bibliográficos. 

En abril de 1913 pasamos a España para concurrir al Congreso de 
Historia y Geografía que tuvo lugar en ‘Sevilla. En ese primer viaje 
a la Madre Patria, iniciamos solamente la búsqueda en archivos de 
Madrid y de Simancas y regresamos a París. A principios de 1914 
volvimos a Sevilla y allí nos dedicamos afanosamente a recopilar 
documentos referentes a nuestra historia, en el riquísimo Archivo de 
Indias. De ese incomparable depósito de papeles de toda la época 
colonial copiamos y tomamos reproducciones fotográficas que nos 
han servido para varios de los libros que hemos publicado. 
Nuevamente trabajamos en archivos en Madrid. Volvimos a París y 
luego fuimos a realizar investigaciones en Suiza . (3) Alemania y 
Austria. En 1916 regresamos juntos, Jacinto y yo, al Ecuador. Nos 
reincorporamos, llenos de entusiasmo, a la Sociedad de Estudios 
Históricos Americanos y empezamos a aprovechar de los 
documentos y conocimientos adquiridos en Europa. 
El 1. de diciembre de 1917 sufrió el Ecuador la incomparable 
pérdida de uno de los hombres más conspicuos con que quiso la 
Provincia dotar a nuestra Patria. Desapareció de esta vida terrena el 
patriota eximio, el sabio polígrafo, el insuperado historiador 
González Suárez. 

131 En Niza tuve a fortuna de conocer personalmente y de tratar en la 
intimidad de una amistad con que, no obstante a diferencia de edades el 
generoso corazón del Excelentísimo Señor Dr. Don Antonio Flores Jijón 
se dignó brindarme. Tuve, pues, la providencial ventaja de apreciar muy 
de cerca el talento, las mil virtudes y & acendrado patriotismo de este 
insigne ex Presidente del Ecuador, El más ilustre Mandatario que hemos 
tenido, sólo comparable con Rocafuerte y con García Moreno. Tuve la 
satisfacción de escribir su biografía y hacer el merecido elogio de toda su 
brillante actuación. Véase: C. M. Larrea: Antonio Flores Jijón su Vida y 
sus Obras, — Volumen de 281 páginas. — Quito, 1974. 
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La Sociedad de Estudios Históricos fundada por él 
— y de la que yo era Secretario desde su fundación — lamentó más 
que nadie la muerte de su insustituible Director, y honró 
debidamente su memoria. 

Para llenar los fines científicos de la Sociedad, decidimos sus 
Miembros de Número, acrecentados ya con la incorporación de los 
Señores Doctores Homero Viteri Lafronte y Julio Tobar Donoso, 
publicar un Boletín, que semestralmente diera a conocer os trabajos 
de los socios y de cuantos se interesaran por los estudios históricos y 
de las ciencias auxiliares como Arqueología,. Etnografía, 
Antropología física, Geografía, Filología comparada, Biografía de 
personajes ilustres, etc. 

Este boletín cuyo primer número, — editado en la imprenta de la 
Universidad Central — abarca los trabajos y documentos de la 
Sociedad de junio a diciembre de 1918, siguió publicándose con toda 
regularidad y con lujo de ilustraciones, merced en gran parte al 
generoso apoyo de Jacinto Jijón; y en esta importante revista se 
dieron a luz muchos de sus escritos de Prehistoria. (4) 
Como todos los historiadores que he citado al comienzo del presente 
trabajo, Jacinto Jijón, que se propuso primeramente colectar 
documentos sobre la emancipación del Ecuador y comienzos de la 
República, vio la necesidad de estudiar la Prehistoria de este país y 
cediendo a sus personales inclinaciones y a la insinuación de los 
amigos Etnográficos europeos, dio preferencia a los estudios de 
Arqueología y Etnografía americanas. 

Después del iniciador de los estudios arqueológicos en el Ecuador, 
después del insigne Arzobispo González 141 El Boletín de la 
Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Americanos llegó a 
publicar cuatro tomos entre 1918 y 1920: el primer tomo con las 
labores de julio a diciembre de 191.8 tiene 455 páginas. El segundo 
tomo, de enero a julio de 1919 consta de 485 páginas. El tercer 
volumen de julio a diciembre de 1919 tiene 314 páginas; y el cuarto, 
de enero y febrero de 1920 cuenta con 531 páginas. En total estas 
1.785 páginas contienen los más variados estudios científicos de 
Historia y ciencias afines, con láminas ilustrativas, reproducción 
facsimilar de documentos, mapas, planos, etc. 
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Suárez, ningún ecuatoriano ha realizado mayor número de estudios y 
publicado importantes obras sobre la Prehistoria Ecuatoriana como 
mi inolvidable amigo Jacinto Jijón y Caamaño. 

Sin embargo, hasta ahora, no se ha estudiado debidamente su magna 
labor científica ni se ha hecho — salvo la Biografía escrita por el 
Padre Vargas — (5) un resumen crítico de sus obras, muchas de las 
cuales se hicieron en valiosas y cortas ediciones por lo que pueden 
considerarse rarezas bibliográficas. 

Llenar este vació es lo que me propongo, al resumir en estas páginas 
su extensa labor en la Prehistoria Ecuatoriana 1 al mencionar 
siquiera, en orden cronológico, sus múltiples publicaciones sobre la 
materia, anotar puntos que merecen ser rectificados y avalorar la 
ingente contribución de este sabio y querido compañero, para la 
Prehistoria del Ecuador. 

No creo necesario dejar constancia de que en mis juicios trataré de 
ser imparcial y justiciero. Si a veces, sobre un punto dado o sobre 
una teoría mi criterio es diferente del sostenido por Jijón, respetando 
enteramente su modo de opinar, me contentaré con exponer las 
razones en que yo apoyo mi juicio. Pero, en general, este trabajo será 
más de exposición que de crítica. 

151 Fray José María Vargas, OP.: Jacinto Jijón y Caamaño. — Su vida y 
su Museo de Arqueología y Arte Ecuatorianos, — Quito. 1971. 
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I 


EL TESORO DE ITSCHIMBIA 


La primera publicación hecha por Jacinto Jijón Caamaño se verificó 
en Londres en 1912 y se titula así: “Estudios de Prehistoria 
Americana. ¡ — El Tesoro itschimbía (Quito-Ecuador)” (6) 
Está dedicada ‘Al Profesor Marshall H. Saville en testimonio de 
amistad. El Autor”. 

Consta de 19 páginas en 4o. y tiene 12 láminas primorosamente 
grabadas. 

Trata este libro del descubrimiento hecho, a mediados de noviembre 
de 1911, de un valioso entierro arqueológico, en terrenos del Señor 
José Rafael Delgado, al excavar en ellos un foso para cimentar parte 
de su villa situada en la colina de Itschimbia de la ciudad de Quito. 
Recuerda Jijón que aquel barrio llamado “La Tola” es tenido por 
los vecinos como “rico en cosas de los Incas” por la frecuencia con 
que allí se encuentran pedazos de cacharros antiguos; y la tradición 
de que en aquella colina existió un templo prehistórico en donde se 
rendía culto a la Luna. Pero la tradición que yo he recogido, es que el 
culto a la Luna se verificaba en un templo situado en las alturas de 
San Juan. 

En los terrenos del Sr. Delgado se encontró, enterrado a considerable 
profundidad, un muro de piedras rústicas de más de ciento cincuenta 
metros de extensión, que iba de Oriente a Occidente. 

(6) La publicó la editorial John Bale Sons Danielsson Ltd. de Londres. 
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Rara vez se encuentran en Quito restos de edificaciones 
prehistóricas; pues se sabe que al llegar los españoles en 
diciembre de 1534 a la ciudad capital del Reino de Atahualpa, 
incendiada por Rumiñahui no hallaron sino ruinas de 
edificaciones; de cuyas piedras se sirvieron para cimientos de 
las casas que iban construyendo en la ciudad castellana que 
iba poco a poco levantándose bajo el provisional gobierno de 
Benalcazar. Consta que los cimientos del grandioso templo de 
San Francisco de Quito, iniciado por Fray Jodoco Ricke, 
fueron piedras que habían formado parte de un palacio del 
Monarca Incásico. 

La tumba encontrada en Itschimbía tenía la forma de un pozo. 
Junto a varios huesos humanos muy descompuestos, se 
encontraron objetos de cerámica, que desgraciadamente 
habían sido quebrados, no permitiendo una clasificación por 
la que pudiera señalarse la cultura a la que pertenecían. Como 
los pedazos de cerámica se unieron en lo posible, 
reconstruyéronse algunos vasos trípodes. Con ellos se 
hallaron ocho narigueras, dos de las cuales de oro fino y seis 
de cobre sobredorado; un par de aretes fabricados con una 
muy delgada lámina de oro circular de 113 milímetros de 
diámetro, y un “rico collar constituido por ocho láminas en 
forma de trapecios muy alargados provistos en su extremidad 
superior de cuatro orificios suspensores de ocho cuentas 
largas de corte elipsoidal, de cuarenta pequeñas esféricas y de 
una esférica de turquesa, otra larga del mismo material; dos 
de igual forma, así mismo tres semejantes a rodelas y una 
cilindrica de varios materiales”, (página 12). 

Observo que en esta descripción, como en las que en páginas 
posteriores estudia Jijón las piezas de oro encontradas, 
demuestra todavía su incipiente manera de describir los 
objetos arqueológicos. Era éste su primer ensayo y ya revela 
acucioso afán de describir el material encontrado en aquella 
tumba arqueológica. 

En las páginas 13 a 17 hace Jijón el estudio de las piezas; y 
revela en él los conocimientos que ya había adquirido sobre 
diversos pueblos de la Provincia del Carchi: 


178 



los Quillasingas, al Norte del Chota y los lscaisingas de la región 
oriental. Compara las narigueras con las de los Pansaleos, Puruahes, 
Cañaris y Paltas y con varias parcialidades de la Costa. Lo mismo 
hace con los objetos de oro atribuidos para adorno de las orejas, 
comparándolos con los expuestos en diferentes ilustraciones de obra 
relativa a la Arqueología de muchos países de América. 
Como ‘Conclusiones” de este estudio Jacinto Jijón dice, lo. ‘‘Que el 
rico sepulcro de la Tola (Quito) era anterior a la conquista incaica”; 
punto en el que estoy enteramente de acuerdo. 
2o. que los objetos son de tipo “colombiano”. Yo creo, igualmente, 
que pertenecen a la cultura Quimbaya propia de los pueblos 
Chibchas. 

En las 18 notas de autores citados por Jijón, puede verse junto había 
extendido sus estudios de Arqueología americana y de cuan 
importantes libros estaba provista su rica biblioteca, proveniente de 
la segunda biblioteca de Monseñor González Suárez que en 1909 la 
cedió a Jijón con dos condiciones: “la primera que los libros habrían 
de estar a disposición de su dueño (el Arzobispo) para cada vez que 
quisiere consultarlos; la segunda que a su muerte serán valuados por 
peritos y el valor seria entregado a sus herederos, para que se 
invirtiese en una obra de beneficencia”. Quedaron en poder del 
Prelado una buena parte de los manuscritos que formaban parte de su 
colección. Jijón, después de fallecido el señor González Suárez, 
compró al Doctor Leónidas Batallas, uno de los albaceas y 
legatarios, estos documentos y otros libros posteriormente adquiridos 
por el Arzobispo. Para guardar todo este tesoro bibliográfico, al que 
añadió muchas obras compradas en Europa, construyó un edificio 
especial, comunicado por un pasadizo subterráneo con su casa 
residencial de la Circasiana. (7) 

(7) Acerca de la Biblioteca Americanista de Jacinto Jijón trata Fray 
José Mar(a Vargas en (a obra citada, en as página 27 a 29. Quito, 
1971. 
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II 


LOS ABORIGENES DE LA PROVINCIA DE 
IMB ABURA 


Jacinto Jijón publicó en Madrid en 1914, su segundo libro titulado 
“Estudios de Prehistoria Americana. Contribución al 
conocimiento de los Aborígenes de la Provincia de 
Imbabura en la República del Ecuador’ 

Este libro mereció el siguiente comentario del Iltmo Señor González 
Suárez, en carta fechada en Quito el 18 de mayo de 1915, que a 
continuación copio: ‘Mr recordado Jacinto: Aunque hace ya mucho 
tiempo no he tenido yo la satisfacción de recibir carta de Ud., con 
todo, ahora no puedo menos de escribirle a Ud., ésta, con el doble 
objeto de agradeceré por el ejemplar, que de su obra sobre os 
Aborígenes de Imbabura ha tenido Ud. la amabilidad d enviarme, y 
para feb citarle a Usted por La publicación de su trabajo segundo 
acerca de la Prehistoria ecuatoriana. El ejemplar legó bien, aunque a 
los dos meses y algunos días después de haber sido despachado de 
París; el retardo se debe sin duda, a las circunstancias funestas de La 
espantosa guerra europea. Le confieso a Ud. que vio su libro y Lo 
fojeé con un cierto sentimiento de complacencia vanidosa, por ser 
obra suya, y por ser ñuto de nuestra modesta Sociedad de Estudios 
Americanos Históricos. No sé si me engañe el afecto; pero lo que he 
podido leer de su trabajo arqueológico me ha gustado mucho. Con 
cordura declara Ud. su parecer respecto al valor científico de las 
investigaciones arqueológicas, que hasta ahora se han llevado a cabo 
en el Ecuador: todavía no hay ciencia! Se han acumulado datos para 
conclusiones científicas, que se deducirán en lo futuro. Dándole 
desde aquí un 
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apretado y cariñoso abrazo de felicitación y de parabién, le bendice a 
Ud. su afectísimo (f) Federico Gonzál3z Suárez’. 
Este segundo libro de Jacinto es un gran volumen en 4o. con 351 
páginas, un mapa, 64 láminas y muchísimas ilustraciones en el texto. 
Esta dedicado por el autor al Sr. D. Otto von Buschwald. (8) 

En “Cuatro palabras al lector” dice: “El que leyere las siguientes 
páginas, no espere encontrar un libro de fácil lectura, ni de síntesis; 
muy lejos está de ser una u otra cosa, ya que en él sólo se contienen 
Lridas y minuciosas investigaciones”. 

En el estudio prehistórico del lltmo. González Suárez titulado “Los 
Aborígenes de Imbabura y el Carchi”, el sabio Maestro decía: 
Nuestros estudios sobre los tolas no son todavía ni muy satisfactorios 
ni muy completos, y sería necesario practicar excavaciones 
metódicas y comparar los objetos extraídos de las tolas con los 
encontrados en otra clase de sepulturas de la misma provincia”. (9) 
Esto movió a Jacinto Jijón a realizar los excavaciones de 1909 a 
1911, Los apuntes, planos trazados por Juan León Mera y todas las 
investigaciones y trabajos sobre Prehistoria americana realizados en 
Europa, sirvieron para componer este importante libro, cuya lujosa 
edición se hizo en Madrid. 

Comienza por una clara y sintética descripción geográfica de la zona 
que da buena idea del paisaje, de las diferentes regiones 
comprendidas entre Mojan-Ja al Sur y el cauce del río Mira al Norte. 
Luego varclatando y describiendo las excavaciones practicadas en 
seis de las tolas de su hacienda Hospital cerca de Ureuquí. De cada 
tola indica la forma, las dimensiones de diámetro y altura; la 
profundidad a la que se hallaron restos humanos en su 
18) Lo edita Biass y Cía. — Impresores. — Sao Mateo, 1. — Madrid. 
(9) Federico González Suárez: “Los Aborígenes de Imbabura y el 
Carchi” Quito, 1908. 
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mayor parte descompuestos y los fragmentos de alfarería 
encontrados con ellos. En la primera tola excavada, de base 
cuadrada, se encontró un esqueleto en orden anatómico, con 
la cabeza hacia el Norte, las rodillas junto a la mandíbula 
inferior; y junto al cráneo un cacharro que se despedazó al 
sacarlo. 

La cuarta tola era una “pirámide truncada de 16 metros de 
lado por 4 de alto”. En la parte superior se encontraron 
cenizas, restos de carbón, fragmentos de vasijas de barro; y en 
el fondo un esqueleto en estado de descomposición. 
La quinta tola tenía, también, forma de una pirámide 
truncada, cuadrangular, de 11 metros en la base y seis en el 
plano superior. Interiormente hallaron se capas de piedras y 
bajo éstas, una olla trípode. A 50 centímetros bajo esta 
especie de plataforma de piedras, a 4,50 del borde superior, 
un muro de piedras rústicas, de 1 metro 60 de alto y un metro 
de espesor. Los objetos allí encontrados fueron: un metate, 
cuatro ollas colocadas en hilera, de las cuales dos eran 
esféricas de gran abertura, una ovalada y además una trípode. 
La tola sexta tenía la forma de un casquete esférico: 
circunferencia en la base de cinco metros de diámetro y una 
altura de medio metro. A 25 centímetros bajo la superficie se 
encontró” un cincel de cobre argentífero; y a 50 centímetros 
del centro, un pozo de un metro de profundidad conteniendo 
un esqueleto y un vaso trípode”. 

Otras nueve pequeñas tolas fueron excavadas en otra región 
del Hospital. Jijón describe minuciosamente sus 
características, la forma de las vasijas encontradas, 
principalmente trípodes, y los esqueletos con los huesos en 
desorden en la mayor parte de estas sepulturas. Es de anotarse 
las señales de fuego en la parte superior de los montículos. 
En la hacienda San José, Jijón descubrió varios pucaraes: el 
llamado San Vicente, en las alturas de la cordillera de 
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Pimán, así como los que se hallan en diversas colinas de Urcuquí y 
de Ibarra, e5tán bien descritos como restos de antiguas fortalezas 
constituidas por zanjas, parapetos de piedras rústicas; o fonnados en 
pendientes excavadas sobre otras zanjas. Jijón ilustra con figuras y 
láminas estos viejos fuertes, algunos de los cuales datan de la época 
incásica, pues se han encontrado en ellos fragmentos de vasos 
aribales, 

Trata después Jijón de los sepulcros en pozos, muy abundantes en 
aquellos campos. El ajuar funerario era de unos pocos vasos de 
cerámica, y los cadáveres, generalmente sólo eran esqueletos con los 
huesos en desorden anatómico. La escrupulosa descripción de cada 
sepulcro y de su ajuar funerario, dan idea de cuánto había adelantado 
Jijón en la ciencia arqueológica; la que se ve ilustrada, además, por 
las magnificas y admirablemente grabadas en esta rica edición del 
libro que, indudablemente, es valioso aporte para dilucidar los 
problemas de la Prehistoria de esa región ecuatoriana. 
El capitulo II del libro de Jijón que vengo estudiando, trata de Tos 
monumentos prehistóricos del Quinche, las excavaciones practicadas 
en ellos”. 

Comienza este capítulo, igualmente, por una descripción geográfica 
de la zona; y luego describe el “Pucará inferior localizado en uno de 
los bordes del río del Quinche: está formado por un gran montículo 
artificial que el autor no acierta a afinnar si haya sido una fortaleza o 
la base de algún importante edificio. 

A medio kilómetro de distancia de este pucará se halla “un 
grandioso monumento”, según lo califica Jacinto, y por las 
excavaciones practicadas en el lugar opina que se trata de un templo; 
con muros de 280 y 230 metros de largo por 15 metros de altura; 
muros intermedios los unen dejando tres recintos cuadrados de 40 
metros de lado. En el interior encontró muchos huesos de animales y 
de aves, con enorme cantidad de fragmentos de vasos de barro. 
¿Eran reliquias de ofrendas y de sacrificio?. 
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Apoyándose en relatos hallados en las crónicas de Cieza de 
León y de Montesinos, opina, pues, que era este monumento, 
restos de un templo elevado por los Incas a su divinidad el 
Sol, que desde ese lugar se percibe majestuoso en su ocaso, 
antes de ocultarse detrás de la Cordillera Occidental, 
Menciona, también, el Adoratorio del Tablón” o la ‘Iglesia 
Encantada”, en una cresta de la Cordillera Oriental, a unos 
4.000 metros de altura, consistente en una galería de cuarenta 
metros de largo por cuatro metros de ancho y dos de altura, 
abierta en un macizo de lava. ¿Hasta qué punto es ésta una 
obra de la naturaleza, y hasta qué punto ha intervenido el 
arte?” se pregunta Jijón; y la verdad es que no se han hecho, 
— por lo que yo conozco — estudios profundos para dilucidar 
esa cuestión. 

Varias otras tolas excavó Jijón en la zona del Quinche y del 
río guaro, como llama Jacinto al célebre lguiñaro, hacienda 
que dio lugar a un sonado pleito judicial, por haberla dejado 
su propietaria en herencia a la Virgen del Quinche. Por los 
pedazos de arríbalos encontrados junto a los restos humanos 
en desorden, en esas tolas, pudo afirmar Jijón que pertenecían 
a a época de la conquista de aquellos territorios practicada por 
os Incas. Luego hace una comparación con enterramientos en 
cuevas, frecuentes en el Pera y descritos por el Profesor Max 
Uhle, con uno que examinó Jacinto en Copacabana (Bolivia), 
y expone las diferencias con los sepulcros de que trata 
Wiener, en su obra publicada en París en 1880, y Squier en la 
titulada ‘In the land of the Incas”, dada a luz en New York en 
1887. 

Acerca del culto que os Incas rendían al Sol, cia a varios 
cronistas como Herrera, Betanzos, Cristóbal de Molina, Polo 
de Oridegardo, Fray Jerónimo Román y otros y dice: La 
Teogonia peruana encierra aun muchos misterios, y la 
verdadera significación del dios Inti con relación a las otras 
divinidades del panteísmo naturalista de los súbditos de los 
Incas nos es desconocida”. Muchos peruanólogos, añade, ven 
en la adoración del astro del día una religión íntimamente 
enlazada con el culto de los 
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muertos”. Además, recuerda que lila Con Titi Viracocha 
Pachayachic que según Betanzos, significa el Dios hacedor del 
mundo, era la principal divinidad. 

Jijón aprovechó de los estudios que juntos hicimos en la Sorbona 
sobre Historia de las Religiones, para muchos de estos apuntes y 
creo yo que entonces preparó su libro ‘‘La Religión del Imperio de 
los incas”, del que trataré oportunamente. En éste sobre los 
Aborígenes de Imbabura se extiende por más de diez páginas sobre 
el asunto religioso demostrando una ya notable erudición. 

La parte Segunda de este libro está destinada a la ‘‘Descripción del 
material arqueológico”, y el capítulo primero trata del arte 
preincaico. 

441 piezas recogidas en trece localidades diferentes, son descritas 
del modo más minucioso; clasifícalas primero en ‘Representaciones 
antropomorfas” que reproduce en las láminas IX a XVII. En cada 
una de esas piezas, después de indicar lo que representa, la posición 
en que se halla la figura humana, el tamaño, la calidad del barro de la 
estatuilla, el barniz cuando ha sido empleado para darle colorido y la 
procedencia del objeto, expone la forma del cráneo, la manera cómo 
están indicados los ojos, la nariz, la boca, las orejas, el vestido, 
cuando lo tiene y los adornos que lleva; en una palabra pinta las 
figuras humanas en fonna muy realista e interesante. 

Describe, igualmente, las vasijas en las que se encuentran 
representaciones antropomorfas, como la figurada en la Lámina XII; 
y las pequeñas representaciones humanas de barro o piedra; las que 
va comparando con las representadas en el alas de Monseñor 
González Suárez, provenientes así mismo de Imbabura; y con otros 
idolillos hallados en Guano en Toallin y diversas localidades de las 
provincias Chimborazo, Tungurahua y León, así como en Manabí, 
según el Profesor Saville. Formas conocidas por los Chiriquíes, 
según Holmes y por los Guetaros, según Peralta y Hartman en los 
libros que cita en las respectivas notas. 
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Jijón cree que estas estatuillas eran dioses fálicos. 
En lámina posterior, la XVa. representa máscaras de barro, 
de la cuales dice: ‘parece que las máscaras desempeñaban 
papel muy importante en las ceremonias religiosas de los 
antiguos esmeraldeños”. Se las encuentra en la América del 
Norte, en México y no faltan en el Peni. No siempre las caras 
humanas de las urnas o ánforas eran hechas en relieve: las hay 
pintadas en la figura 51 de la página 102, o muy estilizadas, 
como puede verse en la figura 52. 

El párrafo III de este capítulo trata de ‘Representaciones 
Zoomorfas” y observa que la mayor parte de las figuras de 
animales son silbatos ‘entre los que se distinguen por su 
bellísima factura, los encontrados en el montículo 14 que son 
exóticos en la provincia de Imbabura”. Jijón cree que tienen 
procedencia Quilla singa, y que ésta es una prueba del 
comercio que tenían los indígenas de Imbabura con pueblos 
de otras culturas; pues silbatos análogos hay en 
Cundinamarca, en México y en la Costa Peruana. Los silbatos 
del Museo Jijón están descritos minuciosamente, con toda la 
ornamentación de fajas negras o de colores que tiene cada 
pieza. 

Describe después algunas vasijas en las que se han 
representado animales felinos y llamas; y “una preciosa 
figurilla tallada en jade, representa un perrito con la cola 
levantada”, que cree indudable que sirvió en una estólica o 
tiradera; mientras objetos análogos González Suárez creía que 
eran amuletos. 

Se detiene en describir las diferentes formas de las estólicas, 
armas que se encuentra en toda América; e ilustra con muchas 
figuras principalmente los atlatles de México. 
El párrafo IV trata de los objetos de alfarería varia, destinados 
al uso doméstico. Describe los vasos bitubulares y hace un 
largo y prolijo catálogo de los países de Centro y de 
Sudamérica en donde se han encontrado estos 
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interesantes objetos; señalando de modo especial, las provincias 
ecuatorianas y los libros en los que se los ha dado a conocer. 
“No parece aventurado afirmar, dice — después de la prolija 
enumeración que ha hecho — que dicha forma es peculiar de las 
civilizaciones precolombinas, situadas en la ribera del Océano 
Pacífico. De esta manera, valiéndose de los vestigios arqueológicos, 
en especial de ciertas fonnas típicas de alfarería, Jijón va indicando 
la extensión y la ubicación que las diversas culturas tuvieron en el 
Continente. Habla de los vasos trípodes numerosos en las tolas, 
(como son, anoto yo, en a China ritual) as( como de las diferentes 
clases de compoteras. 

Todo esto deja la impresión de la paciencia y prolijidad que Jijón ha 
tenido para realizar este trabajo arqueológico. Gracias a los hogares 
primitivos, descubiertos en las plataformas de las tolas y el ajuar 
doméstico encontrado en ellas, podemos formarnos un cuadro exacto 
de la primitiva cocina, de sus constructores, poco diferente de la de 
los actuales indios” dice en la página 130 del libro que estoy 
reseñando. 

Al final de la segunda parte del libro, trata de 
diversos utensilios, armas y adornos como hachas 
ordinarias y ceremoniales, rompecabezas, puntas de 
lanzas, morteros, flautas fabricadas en hueso de 
animales, adornos como collares pendientes, etc. 
que se guardan en el rico museo de Jacinto Jijón. 
De la alfarería incaica trata todo un capitulo, 
demostrando ‘como muy bien dice Boman que el 
encuentro de un vaso de este género (apodos o 
aribalos) constituye una prueba de una influencia 
peruana inmediata en el país donde se verifica el 
hallazgo”. (10) Demuestra que desde el Carchi 
hasta Pajil, Zhumir y Paute, en el interior de la 
República, y en la Isla de la Plata, la influencia 
incásica es 


110) Sornan: Antigüedades de la región andina de la República 
Argentina” Torno 1, página 296. 
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evidente, confirmando así los relatos de los más autorizados 
Cronistas; así como también el probable destino litúrgico de 
los aribalos. 

La tercera parte del libro que estoy reseñando titula: 
Estudio Antropológico”; y dice Jijón que la redacción de la 
tercera parte de su monografía sobre los aborígenes de 
Imbabura la hace no sin recelo por la falta de elementos, de 
laboratorios, etc. para el trabajo científico, pues éste es el 
primer estudio de Antropología física que se escribe en el 
Ecuador”. 

Efectivamente, el estudio de los esqueletos encontrados en los 
sepulcros de los aborígenes, no había sido hecho antes con 
miras a la reconstrucción física del pueblo constructor de las 
tolas; mas Jijón, de 135 huesos que analiza según el 
procedimiento de Manuvrier, medidos prolijamente en 
milímetros, llega a distinguir el sexo a que pertenecía el 
cadáver, la estatura que debió tener el hombre o la mujer, su 
probable robustez, etc. Para esto ha tomado la medida de los 
esternones, omoplatos, clavículas, húmeros, radios, cubitos, 
ileones, fémures, rótulas, tibias, peronés, astrágalos y 
calcáneos. La conclusión a la que llega respecto de la talla es 
que los hombres debieron tener 1.620 milímetros como 
estatura media; y las mujeres 1,510, es decir una diferencia de 
110 milímetros entre os dos sexos, 

Cacula fuego el índice antibraquial y deduce que los 
constructores de tolas fueron dolicoquéricos, como os 
Patagones y los antiguos Mexicanos, 

Larga y prolija es la comparación que efectúa de cada uno de 
los huesos con las cifras señaladas para individuos de 
diversos pueblos de varios Continentes, en libros 
especializados en Antropología, incluyendo datos hasta de 
Japoneses. Tártaros, etc. Los múltiples cuadros que presenta 
Jijón revelan un trabajo inmenso, una técnica muy avanzada, 
una contracción al estudio antropológico en más de cincuenta 
páginas, verdaderamente asombroso, que antes de él ningún 
ecuatoriano había realizado. 
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En otro capitulo hace el examen de algunos cráneos 
procedentes de la región de Urcuquí, uno de Vahuarcocha y 
otro del Quinche. Tres cráneos son de varones, tres de 
mujeres y cuatro de impúberes. 

“Todos presentan una deformación occipital más o menos 
pronunciada”, dice el autor, haciendo constar que el material 
de estudio ha sido pequeño. Sin embargo, con la mejor 
técnica los describe y analiza, llegando a la conclusión de que 
“los cráneos de los constructores de tolas son notables por su 
gran anchura, pequeño diámetro anterior posterior y notable 
desarrollo vertical, lo cual autoriza clasificarlos como 
hipsihiperbraquicéfalos. Hay dos excepciones: un cráneo de 
adulto es solamente braquicéfalo y otro mesaticéfalo”. El 
estudio de los cráneos es tan prolijo y bien hecho como el de 
los demás huesos de los ‘:zicáveres. Numerosas figuras y 
cuadros llenan también unas 32 páginas. 

Después trata de los huesos encontrados en sepulturas en 
pozos. Igualmente que en el trabajo hecho con los esqueletos 
extraídos de as tolas, Jijón calcula la talla señalando el 
promedio de 1.619 mil (metros de estatura de los hombres y 
1490 de las mujeres; una diferencia sexual de 129 milímetros. 
Por el índice de robustez los coloca entre los Polinesios, 
Negritos, Chinos y Melanesios. 

Los cráneos ofrecen un tipo uniforme: son normales y 
ninguno tiene señales de deformación artificial; pero los 
dientes de los adultos presentan considerable desgaste, lo cual 
prueba masticación de alimentos duros. Jijón clasifica estos 
cráneos extraídos de pozos como hipsimesal icéf abs. 
Como conclusiones de este importante libro sobre os 
Aborígenes de Imbabura, el inteligente y erudito autor plantea 
primeramente este problema: ¿Qué son as tolas? Y para 
resolverlo hace un recuento y clasificación de orce diversas 
formas de estas construcciones o hacinamientos 
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artificiales de tierra, algunos, como Orozco-tola de 40 metros de 
altura y 150 de largo en la base. Construcciones de este género, sin 
duda alguna fueron realizadas por mingas o reuniones de ayllus 
formados por familiares y vecinos. 

De las excavaciones en diversas tolas se deduce que su construcción 
estaba sujeta a un ceremonial complicado; pues a cierta altura se 
encendía una gran hoguera que ardía varios días. Sobre la tierra 
calcinada, se depositaban ofrendas o exvotos, diversas vasijas; luego 
se recubrían y se continuaba la construcción del montículo, en medio 
de bailes y bebezonas. Prueban estos ritos que las tolas, en general 
tenían un fin, que podemos decir, religioso o litúrgico; eran, pues, 
adoratorios; y como al mismo tiempo servían para sepulturas, 
probablemente tenían relación con el culto de los muertos. Sin 
embargo, algunas tolas de forma alargada pudieron ser 
fortificaciones. 

La extensión geográfica comprueba Jijón que es la señalada por 
Monseñor González Suárez en su libro “Aborígenes de Imbabura y 
del Carchi” (11): entre el río Mira o Chota por el Norte y el 
Guayllabamba por el Sur, Las hay en la región del Quinche y de 
Pifo. También hay tolas en la Costa, y éstas, según Buchwald y 
Saville, eran principalmente sepulturas colectivas. La extensión en la 
Costa es mayor que en la Sierra, pues se encuentran desde 
Esmeraldas hasta la Provincia del Oro. 

Opina Jijón que no puede afirmarse que los constructores de tolas y 
los en ellas enterrados, y los sepultados en pozos pertenecieran a dos 
culturas diferentes; pues, aunque “la alfarería de los pozos parece 
más variada que la de las tolas, y abunden más en ella objetos de 
ejecución esmerada, es posible dependa esto tan sólo de sernos 
mejor conocida la primera”. 

Respecto de la cronología o de señalar cuál de los dos pueblos ocupó 
antes el territorio de la actual Imbabura, 

(111 Federico González Suárez: Obra citada “Aborígenes de Imbabura y 
de Carchi”. — Anales de la universidad. T. XVI, Quito 1902-03. Quito, 
1908. 
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Jacinto Jijón, con mucha prudencia, opina que no hay 
fundamentos sólidos para poder afirmar que los constructores 
de tolas precedieron a los que se enterraban en pozos. 
González Suárez y Paúl Rivet opinaban diversamente. Jijón 
no se inclina a ninguna de las dos opiniones; y con razón cree 
que sólo investigaciones más prolijas y excavaciones más 
numerosas podrían autorizar una opinión seria al respecto. No 
olvidemos que, cuando Jijón escribió en Quito este admirable 
estudio, que publicó en Madrid en 1914, aun no se conocía el 
método científico del carbono 14 para calcular la anti9üedad 
de los objetos prehistóricos. 

Al terminar Jijón su libro sobre Imbabura, reconociendo los 
contactos que tuvieron sus habitantes con los de otras 
regiones del Ecuador, ya por el comercio, ya por las guerras, 
rechaza de modo terminante el origen Cara de estos pueblos, 
como lo atribuía el historiador Padre Juan de Velasco, cuya 
“Historia Antigua del Reino de Quito” dice Jijón es “pura 
fábula”..” una patraña que urge borrar de los libros 
científicos”. Mi criterio es completamente diferente en este 
punto con el de Jijón. Cuando analice la publicación especial 
que hizo para atacar la Historia escrita por nuestro primer 
historiador, el Padre Juan de Velasco, expondré las razones 
que tengo para defender esta obra. 

En cuanto a la relación existente entre los Aborígenes de 
Imbabura con otros pueblos de América, estoy de acuerdo con 
Jijón, que siguiendo las opiniones de Rivet y de Beuchat de 
que los imbabureños hablaban un idioma Cayapa, debieron 
pertenecer a la familia de pueblos Chibchas; y no hay duda de 
que, en remotas épocas, recibieron influencias de la 
civilización Tiahuanacota. A mi juicio, éstas fueron muy 
notables en el territorio ecuatoriano. 


191 



III 

ESTUDIOS PREHISTORICOS EN EL BOLETIN DE 
LA SOCIEDAD E. D. E. H. A. 


LA HISTORIA DEL PADRE VELASCO 

Como expresé en la Introducción de este trabajo, después del 
lamentado fallecimiento de su fundador el Ilustrísimo Señor 
Dr. González Suárez, la Sociedad Ecuatoriana de Estudios 
Históricos Americanos decidió publicar un Boletín semestral, 
en el cual, entre otros, vieron la luz varios escritos de Jacinto 
Jijón, de los que me propongo dar cuenta siguiendo el orden 
cronológico de su publicación. 

El prime’ escrito de Prehistoria Americana apareció en el 
número primero del Boletín, correspondiente a junio de 1918. 

Se titula Edward king-Vizconde de Kingsborough. 1759- 
1837”. Está dedicado a Manuel Gamio. Como Nota de este 
escrito reproduce el índice de la “Historia y Gobierno de as 
Indias” escrita por Boturini Benaduci, que Jijón copió en la 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia de Madrid, 
dando a conocer con esta publicación un documento de la 
mayor importancia para a historia del Nuevo Mundo. 

Más que una biografía crítica de Kingsborough este escrito de 
Jijón es una descripción bibliográfica de la obra del Vizconde 
titulada “Antigüedades Mexicanas”, que comprende 
facsímiles de antiguas pinturas y jeroglíficos copiados en las 
Reales Bibliotecas de París, Berlín y Dresden; en la 
Biblioteca Imperial de Viena, en la Biblioteca del Vaticano, 
en el Museo Borja de Roma, en la Libre - 
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ría del Instituto de Boloña, en la Bodleian Library de Oxford 
y reproducción de los manuscritos de Nueva España. 
Son siete volúmenes in folio, con bellísimas ilustraciones en 
colores y en negro. Al momento de la impresión se vendió la 
obra en 160 libras esterlinas. Se terminó la edición en 1831 y 
ese año regaló el Vizconde de Kingsborough a la Bodleian 
Library ‘un magnifico ejemplar colorido, impreso en papel 
velin y que los Directores de la Biblioteca mandaron colocar 
en la sala de exposición, en una vitrina hecha especialmente 
para el objeto Se asegura que la impresión de los siete 
volúmenes, costó al rededor de 32.000 libras esterlinas”. 

Fue Lord Kingsborough un verdadero Mecenas para los 
estudiosos de la antigüedad americana. Gastó una inmensa 
fortuna en editar la famosa obra y llegó a adquirir deudas por 
las que tres veces ñie encarcelado. Un año entero permaneció 
en prisiones, sin que ninguno de sus potentados parientes le 
tendiera una mano, hasta que murió de pesar y miseria, 
encarcelado, el 27 de noviembre de 
1837. 

Creo que el ver esta maravillosa obra fue un estimulo para 
que Jacinto procurara editar sus primeras producciones sobre 
Prehistoria en ediciones magnificas, que sólo su fortuna y 
buen gusto le permitían realizar. Estas, naturalmente, por su 
valor no estaban al alcance del gran público; y así han 
permanecido ignoradas o desconocidas para los que no se 
dedicaban especialmente a los estudios históricos. El 
Vizconde fue, al mismo tiempo, un ejemplar del espíritu con 
que debe realizarse toda labor científica, sin buscar en ella 
otra cosa que el adelanto de los conocimientos, aun a costa de 
sacrificios y penalidades. 

Quiero copiar unos párrafos con que termina Jijón este 
hermoso estudio bibliográfico, porque me parece que ellos 
revelan la personalidad moral de este ecuatoriano lustre, de 
cuyos escritos estoy tratando. Dice así: “Tales fueron la 
desgracia y los sufrimientos de Kingsborough. 
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Al escribir esta corta noticia biográfica, a par que indignación, 
sentimos inmenso placer cuando narramos estos acontecimientos, 
que contribuirán a dar gloria a quien se sacrificó por la ciencia y a 
quien los suyos no ayudaron, cuando sucumbía bajo el peso de una 
empresa noble, magnánima e inmortal. .. Ah! la Historia es una gran 
justiciera, la Historia tiene una misión sublime: tributa Matanzas al 
que las mereció, aunque en vida haya sido perseguido, ofendido, 
vilipendiado; maldice y cubre de ignominia a los que obraron mal, 
aunque los contemporáneos los hayan exaltado y ofrecido incienso. 
¡Bendita la Historia si se inspira en la verdad y no adora el éxito! 

El Vizconde de Kingsborough murió preso; el Vizconde de 
Kingsborough tenninó sus días en la ignominia. Bendito, loado sea 
el Señor de Kingsborough, porque se sacrificó por una noble idea, 
porque pereció por la ciencia ¡Su nombre será inmortal y él será la 
gloria de los suyos, de los suyos que le dejaron un año en cárcel por 
una suma insignificante!’* 


Treinta páginas del primer número del Boletín llena el “Examen 
critico de la veracidad de la Historia del Reino de Quito del 
P. Juan de Velasco, de la Compañía de Jesús ’ por Jacinto Jijón 
y Caamaño. 

Después de una completa relación de las diversas ediciones de la 
célebre Historia del Padre Velasco, comenzando por la primera que 
en 1837 principió a dar a luz en Paris el médico francés Don Avel 
Víctor Brandin, edición costeada por Don José Modesto Larrea; y la 
traducción al francés en 1840 por Temaux — Compans, así como la 
traducción al italiano de 1842, impresa en Prato; hasta la edición 
hecha por Verovi en Quito, de 1841 a 44; Jijón da cuenta de los dos 
originales manuscritos, el primero entregado al Señor Larrea por el 
Padre Dávalos, compañero y pariente del Padre Velasco, quien le 
había encargado que entregara esos papeles al primer ecuatoria 
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no que pasara por Italia; y el otro que se guarda en la Biblioteca de la 
Real Audiencia de la Historia de Madrid. 

Luego expone Jijón cómo ha servido la Historia del Reino de Quito 
como fuente para todas las obras que acerca de la historia 
ecuatoriana han publicado distinguidos autores nacionales como Don 
Pedro Femín Cevallos, Don Juan León Mera, Don Pablo Herrera, el 
lltmo. González Suárez; y extranjeros como el Dr. Teodoro Wolf, 
Joyce, Saville, Rivet y Vemeau, Prescott, Pi y Margall y otros. 
Lo primero que impresiona en este escrito de Jijón es el lujo de 
erudición y de conocimientos bibliográficos: 

como puede verse en la primera nota sobre las antiguas ediciones de 
la Crónica de Cieza de León y en la relativa a Ordófiez de Cevallos 
(El Clérigo Agradecido) o en la relacionada con Fray Marcos Niza. 
Esta enorme riqueza de datos la debía Jijón a ser poseedor de la 
estupenda biblioteca del insigne González Suárez, apasionado 
bibliófilo que había reunido en sus viajes y con la más laudable 
acuciosidad en la Patria, cuanto libro y manuscrito sobre historia 
americana le fue posible adquirir; y que en 1909 la cedió a Jijón 
quien había agrandado este acervo magnifico con las compras en las 
más notables librerías de Europa durante sus viajes; y en el Ecuador 
inquiriendo en muchas casas de viejas familias los libros existentes. 

Después hay que admirar la acuciosidad para tratar sobre los 
Caciques Collahuaso, desde 1576 cuando Martín Collahuaso era 
Cacique principal de Pomasqui, hasta 1755 en que Nicolás 
Collahuaso era Cacique de Illape; para probar la equivocación de 
Velasco de que Collahuaso fue Cacique de Imbabura. Esta es una de 
tantas, que no afectan al fondo mismo de la cuestión, que 
principalmente versa acerca de la existencia de los Caras y de los 
Shyris. A mi juicio, con diverso nombre Velasco al tratar de los 
Caras da cuenta de la existencia y extensión de los Cayapa — 
Colorados en el territorio ecuatoriano. 
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Y son datos de esta naturaleza los que debemos apreciar en la 
Historia de Velasco, que indudablemente contiene muchos 
errores; pero que no autorizan a tratarle de falsario. 
Algo que no puede aceitarse, y que sostienen los enemigos 
del ilustre Jesuíta desterrado, es que Velasco haya escrito su 
obra de memoria y sólo por un afán de equiparar el pasado de 
su bien amada Patria con el glorioso pasado del Imperio del 
Cuzco. No es posible inventar y componer de memoria todo 
un libro como el de Velasco; que, por otra parte, cita autores 
en los que apoya su relato. 

Que estos autores no hayan sido conocidos por otros 
historiadores y que los originales manuscritos se hayan 
perdido, nada tiene de inverosímil; fuera de que Fray Marcos 
Niza y el Oidor Bravo de Saravia fueron muy conocidos en su 
tiempo. ¡Cuántos y cuántos originales han desaparecido en 
guerras, naufragios, incendios o por la incuria de los 
contemporáneos! Y cada día se están encontrando nuevos 
documentos inéditos, que durante siglos pasados, en el mundo 
entero han quedado olvidados en viejos archivos públicos o 
familiares. 

Que hay muchos datos errados en la Historia de Velasco, 
nadie puede negarlo; pero no por eso debemos rechazar todo 
lo que dice ni debemos considerarle como embustero y 
falsario como lo califica Jijón. 

En 1971 publiqué yo una extensa y bien documentada 
biografía del noble riobambeño, al que se le ha llamado 
“Padre de la Historia ecuatoriana”, por haber sido el primero 
en la ardua tarea de escribir una historia, comprendiendo la 
descripción del territorio y las tradiciones prehistóricas 
recogidas, con extrema actividad, en sus largos viajes por 
todo el país. En dicho escrito reconocí que la obra de Velasco 
adolecía de muchas equivocaciones, errores cometidos de 
buena fe y expuse mi convicción de que no inventó patrañas. 
Claro que equivocó el camino al escribir la parte relativa a 
ciencias naturales, para las que no tenía preparación 
suficiente; parte en la que hay acer- 
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tos absurdos y ridículos, como la evolución y transformaciones 
botánicas en zoológicas. Pero pensemos la época en que Velasco 
escribió estas fantásticas teorías, que, por otra parte, años más tarde 
fueron difundidas por el célebre Darwin que logró no poca fama en 
centros científicos europeos. 

Como resumen de mi juicio acerca de la obra de Jijón para impugnar 
la Historia del Reino de Quito del Padre Velasco, voy a copiar un 
párrafo de la Biografía que escribí hace ya cosa de seis años y que 
sigo sosteniendo: 

Jijón era muy joven cuando escribió este estudio. Le faltaba 
serenidad, una visión elevada de conjunto y más experiencia para 
juzgar desapasionadamente una obra como la Historia escrita por el 
Padre Juan de Velasco”. (12) 

tl2) Carlos Manuel Larrea: El Padre Juan de Velasco y su Historia 
del Reino de Quito. — Editorial Ecuatoriana. — Quito. 1971. 
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IV 


NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


Como el principal objeto de esta obra es dar a conocer y 
evaluar todas las publicaciones de Jacinto Jijón y Caamaño 
sobre Prehistoria americana, voy a recopilar las notas 
bibliográficas que acerca de esta materia dio a luz en el 
Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos 
Americanos, institución de la que fui Secretario desde su 
fundación. 

La simple reseña de estas notas bibliográficas proporcionará a 
los lectores ideas de cuán vasta fue la labor de Jijón para 
seguir día a día el desarrollo de las ciencias auxiliares de la 
Historia, particularmente de la Arqueología y la Etnografía y 
cuán grande fue el conocimiento bibliográfico por él 
adquirido; permitiéndonos, además, fijar de manera más 
precisa sus principios y teorías sobre la Prehistoria americana, 
en la crítica que formula sobre cada libro o articulo de revista. 
De cada escrito que estudia hace un resumen. Describe el 
trabajo del Autor en el campo, concreta los resultados 
obtenidos y emite su juicio, añadiendo las observaciones que 
la lectura le ha sugerido. 

De este modo, por medio de nuestro Boletín, Jacinto Jijón da 
a conocer y poner al alcance del gran público, los últimos 
descubrimientos, las últimas conquistas de las ciencias 
prehistóricas, no solo relacionadas con América, sino también 
con los otros Continentes. 

Debo aclarar que únicamente me ocupo de las notas 
bibliográficas sobre Prehistoria, pues no menciono siquiera 


198 



las que tratan de libros de Historia y de documentaciones, las que 
son muy numerosas. 

Por ser tan extenso este trabajo únicamente haré la reseña de las 
notas bibliográficas, siguiendo el orden cronológico de su 
publicación, y deteniéndome sólo para algún comentario, cuando la 
materia o la oportunidad lo exija. 

1 . — Salvador Debenedetti: ‘Investigaciones arqueológicas en los 
valles preandinos de la Provincia de San Juan (Argentina)”. — 
Sección antropológica de la Rey. de la Universidad de Buenos 
Aires. — T. XXXII y XXXI y. — 8. — 185 paginas, con 124 figuras y 
un mapa. — Buenos Aires, 1917. — Jijón da cuenta minuciosa de las 
explotaciones y añade la influencia que, a su juicio, ejerció en la 
zona la cultura incásica. 

2. — Max Uhle. — ‘Los aborígenes de Anca” 8. — 28 pp. — Santiago 
de Chile, 1917. — ‘‘El hombre americano en su principio tenia una 
cultura semejante a la de los Botocudos y Fueguinos Estos 
aborígenes no conocían la alfarería, ni los metales, ni la 
agricultura”. — Jijón comenta el interesantísimo estudio de Uhle, 
lamentando la falta de ilustraciones. 

3. — Philip Ainsworth Means: ‘A survey of Ancient Peruvian 
Art”. — Vale University Press. — 8. — pp. 315- 442 No. 17 
láminas. — NewHaven Connecticut, 

1917. — Esta obrita considera Jijón “indispensable para todo aquel 
que se dedica al estudio de la cronológica americana” “Habría 
deseado hallar datos más concretos acerca del arte de Tiahuanaco 1 y 
más aún sobre el incásico arcaico”. 

4. — Arturo Posnansky. — “El gran templo del Sol en los Andes. — 
La edad de Tiahuanaco. — Astronomía prehistórica”. — Boletín de la 
Sociedad Geográfica de la Paz. — Año XVI. n. 45, 8.- pp. 36-46. No. 
5 láminas. — La Paz, 1918. — Jijón no participa de las ideas del 
Autor, quien, por cálculos astronómicos, quiere detenninar la época 
de la construcción de Tiahuanaco, 
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que cree data del año 1550 antes de Jesucristo Critica otras 
aseveraciones de Posnansky. 

5. — Max Uhie:. — ” Fortalezas Incaicas. — Incallacta. — Machu 
Picchu’. — Revista Chilena de Historia y Geografía. — Vol. 

XXXI. — 8-19 pp. Santiago, 1917. — Jijón aplaude este científico 
trabajo y dice que lo más interesante es la parte en que expone 
‘cómo la cultura incaica es el producto del desarrollo lento y 

paulatino de una cultura nacida de la de Tiahuanaco” “esta 

teoría emitida por vez primera en este estudio, no puede ser ni 
aceptada ni rechazada: urge que el gran peruanólogo nos dé a 
conocer las razones en que se funda” . . - 

6. — Salvador Debenedetti: “Los Yacimientos Arqueológicos 
Occidentales. — Del Valle de Famatina (Provincia de la Rioja). — 
Physis, T. III. — pp. 386-404, con 9 figuras. — Buenos Aires, 

1917. — Jijón dice: “Las alfarerías draconianas son propias de la 
región diaguita y parecen pertenecer a una cultura muy antigua, 
coetánea de las de Tiahuanaco y Nazca”. 

7. — Alés Hardlicka: "Physical Anthropology its scope and aims, its 
history and present status in America”. — American Journal of 
Physical Anthropology. — Vo. 1. — pp. 1-23 Washington, 1918 — 
Jijón comenta la importancia de este trabajo, pues la Antropología es 
una de las más necesarias ciencias auxiliares de la Historia. Estudia 
su definición y todas las ciencias que comprende: Arqueología, 
Etnología. Antropología Física con sus derivados Anatomía y 
Biología. Reproduce una reseña bibliográfica de Antropología y las 
causas que han motivado el atraso de esta ciencia, especialmente por 
la falta de colecciones antropológicas. 

8. — W. H. Holmes: “Organization of the Committee of 
Anthropology of the National Researches Council, and its Activitees 
for the year 1917”. — American Journal of Physical 
Anthropology. — pp. 74-90. 
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Washington, 1918. — Jacinto Jijón comenta, entre otras cosas, 
la aplicación que en los Estados Unidos ha tenido la 
Antropología para el estudio de las condiciones de la 
conscripción militar. 

9 — Gerrit S. Miller Jr: ‘The Piltdown Haw”. — Ammer. 

Jour. of Physical Anthropology. — Vol. 1, pp. 25-52, No. 4 
láminas. — Washington, 1918. Sobre la mandíbula encontrada 
en un yacimiento pleistoceno, en el condado inglés de Sussex, 
junto al río Piltdown; más de cincuenta autores se han 
ocupado en 120 publicaciones. Jijón dice que el 
descubrimiento de Piltdown tiene inmensa importancia “pues 
parece demostrar la existencia del hombre terciario en 
Inglaterra”. 

10. — Cesa, Alfonso Pástor: ‘Barros precolombinos del 
Ecuador”. Boletín de la Real Academia de la Historia. — 
Tomo LXXII, Cuaderno VI, 8. — pp. 484-495 con 6 
grabados. — Madrid, 1918. — Jijón comenta la disertación del 
Doctor Pástor sobre una colección de cerámica de 
Malchinguí, regalada por él al Museo de la Academia; y, 
conforme a la declaración del Dr. Pástor de que no es un 
Arqueólogo profesional. Jijón señala los errores en que ha 
incurrido en su disertación. Jijón, conocedor como nadie de la 
arqueología de Imbabura, analiza los objetos regalados, 
valiéndose de los seis grabados que ilustran la referida 
disertación; por los que cree que son provenientes de 
sepulturas en pozos. 

11. — Eric Boman: “Una momia de Salinas Grandes (Puna de 
Jujuy) Anales de la Sociedad Científica Argentina. — T. 
LXXXV, pag. 94 y siguientes 1 1 páginas. No. 5 figuras. — 
Buenos Aires, 1918. — Describe la momia de un niño 
“muerto por estrangulación, probablemente sacrificado”; y el 
ajuar funerario: una diadema de oro con plumajes del mismo 
metal, una ancha pulsera de cobre y dos anillos, un cetro de 
hueso, etc. 

12. — Teodor Booy: “Certain Archaelogical lnvestigations in 
Trinidad, British West Indies. — American Antro 
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pologist, New Series, Vo. XIX, pp. 471.487, con 6 láminas y 4 
figuras Lancaster. — Jijón da cuenta de esta exploración en la que 
más de 3.000 objetos arqueológicos, que fueron enviados al Museo 
del Indio Americano, prueban una cultura primitiva. 

13. — Hermán K. Haeberlin: ‘Some Archaeologycal Work in Porto- 
Rico”. — Amer. Anthrop. — New Series Vol. XIX. — pp. 214-238. — 
Lancaster, 1917. — Jijón describe el llamado Juego de Pelota, 
monumento probablemente destinado a bailes ceremoniales; trata, 
también de las sepulturas en cavernas. 

14. — C. E. Long: “The Maya and Christian Eras’. — Man 
1618, 70 páginas 121-126. — London. — Jijón estudia las tablas 
comparativas de los cómputos del calendario Maya con el Cristiano; 
y su importancia en relación con el Codex de Dresden. 

15. — Eric Boman: “El Pucará de los Sauces. — Una fortaleza de los 
antiguos Diaguitas, en el Departamento de Sanagusta, Provincia de 
la Rioja, República Argentina”. — Physis P. II. — pp. 136-145, más 5 
figuras. — Buenos Aires, 1916. — Descripción prolija de este mo- 
numen t o. 

16. - Miss A. C. Bretón: “Peruvian Tapestries at Toronto”. Man 
1918-22.50. — pp. 33-36 más una lámina y dos figuras. — Se trata de 
dos largas fajas, probablemente vestido de Sacerdotisa. — Eran 
bellísimas piezas decoradas con figuras humanas y de animales. 

Jijón las describe admirablemente , dice son de estilo ProtoNazca. 

17. — Sir C. Hrbuleo Read: “Two Bronzes of Assyriari Type”. — 
Man. — 1918. — London. 

18. — H. Ling Roth: “Note on some Carge Stone Implements from 
Quesland”. — Man 1918-10-50 London. — Describe seis hachas 
fabricadas en delgadas placas de piedra, encontradas al arar el 
terreno. 
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19. — Wilfrid Bonser B. A.: “The magic Berth Motif in the 
Kalebala”. — Man 1918-12-50. — pp. 20-22 London. Jijón, al 
comentar este artículo, cita varios autores que han escrito, 
apoyándose en tradiciones, sobre vírgenes que concebían un hijo al 
comer una fruta. 

20. — M. A. Murray: “Child Sacrifices among European Witches”. 
Man. — 1918-34-50. — pp. 60-62. — Londres. — Trata de cómo las 
brujas de Europa rendían culto al demonio ofreciéndole sacrificios 
de niños recien nacidos y no bautizados”. 

21. — J. J. Tschudi: “Contribuciones a la Historia, Civilización y 
Lingüística del Perú”. — Tomo IX. — pp. XIII más 236 y 3 sin 
numerar. Lima 1918. — Jijón manifiesta que la traducción no le 
satisface, “Menos aún la edición de la obra” hecha con sumo 
descuido, tanto en la composición tipográfica, como en la pureza del 
texto, en el que pululan errores de imprenta”. Tacha al autor de 
injusto al referirse a los conquistadores, desconociendo su ánimo 
heroico y sus acciones civilizadoras. Reconoce los méritos grandes 
de este libro; pero anota los errores que contiene. 

22. — Leslie Spier: An Outline for a Chronology of ZuñiBuins’. 
Anthropological Papers of the American Museum of Natural 
History. Vol. XVIII. — pp. 207- 331 con 18 figuras. — Jacinto critica 
la falta de estudio en la sucesión de las culturas en el Sud-Oeste de 
los Estados Unidos, zona habitada por los indios Pueblos. Da cuenta 
de los trabajos de excavaciones de Spier, que sólo dio valor a la 
estratigrafía para establecer sus series, sin atender debidamente a las 
formas del arte. 

23. — Leslie Spier: “Notes on some little Colorado Ruins” 
Anthropological papers of the American Museum of 
Natural History. — Vol. XVIII. — Part IV. — pp. 333- 
362. — New York, 1918. — Este trabajo, según Jijón, 
amplia el señalado en mi trabajo con el número 22. 

Esta nota es la última del Tomo 1 del Boletín. 
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24. — Salvador Debenedetti: La XIV expedición arqueológica 
de la Facultad de Filosofía y Letras, — Nota preliminar, sobre 
los yacimientos de Perchel, Campo Morado y la Huerta, en la 
provincia de Jujuy. — Physis T. IV. — pp. 146-207. — 

Buenos Aires, 1918. — Jijón resume los trabajos de esta 
exploración. 

25. — Richard C. E. Long: The Maya and Christian Eras. — 
Man 1918-74. — pp. 132-138. Londres, 1918. — Jijón da 
cuenta de la continuación de los estudios de cronología Maya. 
Correspondencia de algunas fechas con las conjunciones de la 
Luna, con la de Júpiter, Mercurio, Saturno y Marte. 

26. — Elliot Smith: “An American Dragón” Man 1918-99. — 
pp. 161-166. — Londres, 1918. — Jijón trata, al comentar este 
articulo, del hecho de creación de utensilios, mitos y 
supersticiones iguales, espontáneamente en diversos pueblos 

a la vez, pero cuando hay identidad de formas artísticas, como 
por ejemplo con los aribalos incásicos, es entonces cuando 
hay que reconocer que hay influencias recíprocas entre los 
pueblos. Las observaciones de Smith, ayudan a esclarecer el 
origen de los americanos. 

27. — Philip Ainsworth Means: “Pre-Columbian Chronology 
and Cultures”. — Man 9-1. — pp. 168-169 London, 1918. — 
Jijón analiza y aplaude la labor de Means que estudió varias 
colecciones arqueológicas en poder de particulares y 
confirmó sus teorías sobre la sucesión de culturas. Compara 
los resultados de Means con los obtenidos por Max Uhle en 
sus trabajos. 

28. — Capt. W. M. Curtí: Farabee; “The Arawaks of Northern 
Brazil and Southern Guiana”. — Amer, Journal ofPhysical 
Anthropology. — Vo. 1. — pp. 427-441. — Washington, 

1918. — De este trabajo Jijón hace un resumen comparativo 
de Antropología física de diferentes tribus como los Atarois, 
los Mapidians y los Arawaks; anotando, además, usos y 
costumbres diferentes. 
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29. — Salvador Debenedetti: ‘Las Ruinas prehispánicas de el 
Alfarcito (Departamento de Tilcara, Provincia de Jujuy). — 
Facultad de Filosofía y Letras. — T. XXIII. — pp. 287-318. — 
Buenos Aires, 1918. — Jijón describe la zona, los trabajos 
arqueológicos realizados, las diversas construcciones y se 
detiene a describir e interpretar un vaso con tres picos 
adornado con cabezas humanas de uso sin duda ritual”. Cita 
el valioso estudio de Uhle sobre los Atacameños, de primera 
importancia para la Prehistoria de la porción meridional de la 
América del Sur. 

30. — y. Guiffrida-Ruggeri: “The Origins of the Italian 
People” Amer. Journ. of Physical Anthropology. — Vol. 1. — 
pp. 317-328. — Washington, 1919. Hay que prescindir de la 
época paleolítica de la que, según Jijón, Italia tiene menos 
restos que otros países de Europa. Del período neolítico, si se 
hallan numerosos vestigios. — Describe las viviendas 
primitivas y las sepulturas. Luego, las primeras inmigraciones 
venidas del Este. Menciona los grandes desplazamientos 
2.000 años antes de Cristo. 

31. — E. T. Williams: ‘The Origins ofthe Chínese”. — 
American Journal of Physical Anthropology. — Vol. 1. — pp. 
183-211. — Washington, 1918. — Jijón dice que el Autor 
examina prolijamente las diversas teorías lanzadas por un 
gran número de autores que cita. “Difícil seria seguirle paso a 
paso en su erudita exposición — dice — . En resumen; algunas 
tribus Chinas llegaron de algún lugar situado en el NO.; los 
Sumerianos llegaron al valle del Eufrates de NE. de Babilo. 
nia. Luego hubo numerosos desplazamientos”. 

32. — J. M. Le Gouhir 5. J.: Tésis Prehistórica. — 

Contribución a la reconstrucción de la Historia Antigua del 
Ecuador. — Asociación Católica de la Juventud 
Ecuatoriana. — Revista T. 11. — pp. 1-16, 155-165, 3 14- 
332. — Quito, 1919. — Jacinto Jijón se felicita “por el 
incremento que cada día toman entre nosotros, los estudios 
prehistóricos y el interés que se ha despertado 
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entre nuestros compatriotas, por cuanto se relaciona con el pasado de 
esta hermosa República, campo fecundo para el arqueólogo. Al 
autor lo considera animado de recta intención y espíritu científico y 
bien documentado. 

28 tesis comprende el estudio del Padre Le Gouhir. La primera — 
dice Jijón — que tiene afirmaciones entresacadas de os escritos de 
aquellos que se han ocupado de nuestros aborígenes, sin mucho 
discernimiento, por lo que se encuentran en esta parte del escrito del 
P. Le Gouhir, aseveraciones contradictorias o equivalentes, como 
principios diferentes y verdaderos”. En la 1 Tesis el Padre Le Gouhir 
afirma el establecimiento de tribus caribes en la región oriental 
interandina”. Jijón señala las tribus caribes establecidas en la región 
Amazónica superior. Respecto de la Tesis VII, Jijón encuentra 
incompleta la enumeración de las culturas superiores preincaicas, 
pues el Autor ha olvidado a los Pastos, Caranquis y Puruhaes. 
También la enumeración de las culturas costeñas es defectuosa. La 
Tesis XVI en la que afirma la existencia de un Rey de Quito, nos 
parece inaceptable, dice Jijón: (naturalmente esta tesis contradice lo 
sostenido por Jijón respecto de a Historia Antigua del Reino de 
Quito, del Padre Juan de Velasco, de la que yo me he ocupado en 
capitulo anterior). En resumen Jijón dice: “El estudio del P. Le 
Gouhir, si no es el producto de una investigación origina! metódica y 
científica, es un hábil trabajo de compilación muy recomendable por 
su claridad y erudición. 

33 — J. J. Tschudi ‘Contribuciones a a Historia, Civilzación y 
Lingüística del Perú Antiguo”. — Vol. II. 8. — 240 páginas. — Jijón 
dice: ‘fa labor de Tschudi es niasiado conocida, para que nosotros 
tratemos de juzgarla. Tschudi fue un eminente filólogo” El articulo 
intitulado Waka, contiene datos preciosos acerca del significado de 
esta palabra”. Estas son las principales apreciaciones de Jijón sobre 
este libro. 
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34. — Lehmann Nitsche (r): ‘Mitología Sudamericana y el Diluvio 
según los Araucanos de la Pampa. — Revista del Museo de la 
Plata.— T. XXIV.— pp. 28-62. — Buenos Aires. 1918.— II ‘La 
Cosmogonía según los Puelches de la Patagonia Ibid. pp. 182- 
204. — III “La marea alta según los Puelches de la Patagonia Ibid. 
pp. 206-209. — Buenos Aires, 1919. — De preciosos estudios los 
califica Jacinto Jijón, y hace el merecido elogio del autor, 
recomendando la lectura atenta de estos trabajos que revelan la 
mentalidad del primitivo indio americano. 

35. — Schreiter “Distintas clases de sepulturas antiguas observadas 
en los Valles Calchaquies, con una introducción por Eric Boman”. — 
Sonderabdruck aus Zeitschrift des Deutschen 11 páginas, con 3 
figuras y 2 láminas. — Buenos Aires, 1919. — “Hacia falta — dice 
Jijón — una exposición sistemática clara y concisa de las diversas 
clases de sepulturas del Valle Calchaqu i, tal como la que presenta 
en el trabajo que reseñamos el Sr. Schreiter’’. Luego define las cinco 
clases diferentes de cementerios y sepulturas; y concluye que es 
preciso proceder con reserva en las comparaciones con el arte 
incaico. 

36. — Erland Nordenskiold: “Dic ostliche Ausbreitung der 
Tiahuanacokultur in Bolivien un ihr Verhaltnis zur Aruakkultur in 
Moxos Aus der Zeitschrift für Ethnologie. — Hclft 1. pp. 9-20. — 
“Al Sr. Nordenskiold le ha cabido en suerte — dice Jijón — revelar 
los tesoros arqueológicos de regiones totalmente ignotas para la 
prehistoria”. Trata luego de los descubrimientos en el Valle de 
Mizque, cuya cerámica tiene filiación evidente con el arte de 
Tiahuanaco. Cree Jijón que uno de los principales caminos por los 
que las culturas peruanas y amazónicas entraron en contacto, fue el 
Valle del Mizque, caliente pero seco; podían ir los tihuanacotas 
hacia el Oriente, sin temor a la malaria; y los amazónicos 
comunicarse con los de a cordillera, sin el frío que los indígenas del 
Ñapo tienen que sufrir al atravesar Guamaní para venir a Quito. 
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37. — Luís María Torres: ‘Urnas funerarias en la cuenca del 
río Rosario (Departamento de Rosario de la Frontera). — 
Revista del Museo de La Plata. — T. XXV. pp. 1-14. — 
Buenos Aires, 1919. — Estas urnas, según varios arqueólogos 
citados por Jijón, se han clasificado como pertenecientes a los 
pueblos de origen Tupi-Guaraní. 
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V 


UNA PUNTA DE JABALINA DE PUENGASI 


Prueba de la acuciosidad de Jacinto Jijón para dar a conocer todo lo 
relacionado con la Arqueología ecuatoriana, y de la escrupulosa 
exactitud al describir los objetos prehistóricos, es el corto, pero bien 
trazado trabajo que se publicó en el número 2 del Boletín de la 
Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Americanos, 
correspondiente a agosto y septiembre de 1918. 

Se trata de una arma prehistórica trabajada en piedra. El estilo de 
este escrito es correcto y claro, y se halla ilustrado con cuatro 
magníficas láminas: La primera reproduce la punta de jabalina de 
Puengasí, vista por sus dos lados y de perfil; la segunda muestra 
cuatro objetos de obsidiana, provenientes de Cerro Jaboncillo en 
Manabí; la tercera así mismo tres objetos de obsidiana encontrados 
en las tolas de Imbabura; y la cuarta, otros tres del valle de México. 

La punta de jabalina proveniente de los terrenos de propiedad del 
Señor Don José N. Paredes en Puengasí es notable tanto por su 
tamaño como por la perfección con que ha sido trabajada. Su dueño, 
Profesor de la Universidad Central, la obsequió al Museo 
Arqueológico de dicho instituto. 

El lugar del hallazgo es la pequeña cordillera que separa el Valle de 
Chillo de las hoyas o llanuras de Turubamba y Quito. 

No puede considerarse esta punta de jabalina o venablo como 
artefacto paleolítico, porque aunque no puli- 
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mentado, es por la belleza de la forma y lo fino del reto- que, 
indudablemente neolítico. 

Jijón tomó, con el mayor cuidado, las dimensiones de esta pieza 
arqueológica: 1 16 mil metros de altura por 66 de ancho máximo; 23 
milímetros de longitud del pedúnculo, por 22 en su ancho mínimo. 

Luego expone las series en las que se pueden clasificar las puntas de 
flecha neolíticas, a saber: a) Puntas sin pedúnculo ni aletas; b) Puntas 
con pedúnculo y sin aletas; y c) Puntas con pedúnculos y con aletas. 

Tal es la clasificación adoptada por los arqueólogos para esa 
primitiva arma neolítica de Europa y Asia; y que también se ha 
aplicado en América por Outes en su libro sobre la edad de piedra en 
Patagonia. La punta de jabalina de Puengasí es de la tercera clase, 
pues tiene pedúnculo y aletas. 

Esta bella pieza está trabajada en una placa de obsidiana de 9 
milímetros de espesor máximo, mediante tallados verticales al eje 
del anna, con los filos cuidadosamente retocados. 

Objetos de obsidiana se encuentran abundantemente en los 
montículos de Manta y Cerro Jaboncillo en Manabí; pero los 
extraídos de las excavaciones allí practicadas, yo encontré que 
diferían de los que se hallan en as sepulturas antiguas de la Sierra y 
se parecen más a los de México. Pienso, pues, que esos objetos de 
Manabí eran importados, debido al comercio. El Doctor Wolf 
atribuía su origen a yacimientos existentes según él en Guarnan!. 

Jijón no cree en esa procedencia, y juzga, de acuerdo conmigo, que 
fueron traídos del exterior. (13) 

Jijón dice que “los objetos de obsidiana son raros en el Ecuador”. 
Cuando escribió esto no se había realizado el hallazgo y las 
exploraciones hechas por el Profesor William Y. Mayer-Oakes, que 
reunió cerca de 50.000 piezas en la colina de El Inga, yacimiento 
descubierto por el 

(13) Canos M. Larrea: Nota bibliográfica sobre Todas Ecuatorianas do 
Otto von Buchwald’. — Boietín de la S.L. D. E, H. Am. No. 1. — pp. 211- 
12 . 
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Geólogo Mr. A. Graffham; y en mi museo particular tengo 
abundantes ejemplares de diferentes partes del país. Casi 
todos seguramente de la época paleolítica. 

‘De obsidiana pulida — dice Jijón — no creemos que existan 
otros objetos que los espejos encontrados en la costa por el 
profesor Saville, que son, uno del cerro Jaboncillo, tres de la 
Tolita y uno de la Piedra (Esmeraldas); el hallado en 
Colonche por Wolf, los tres figurados por Ulloa y Juan y el 
ara de la iglesia de Chongón”. Cita las obras de estos autores, 
demostrando, una vez más, su erudición bibliografía. 

Da cuenta, luego, de que “Spruce encontró en Chanduy 
utensilios de cristal de cuarzo estallado; y Markam habla de 
otros provenientes de Santa Elena”. Nuestro autor opina, con 
razón, de que es más probable fuesen de obsidiana. Trata, 
además, de los artefactos de piedra estallada reproducidos por 
Uhle y por Rivet y Vemeau; así como también de los 
encontrados en las antiguas sepulturas de Imbabura, “que 
podrían compararse con los productos de la industria 
mosteriana”. 

Termina manifestando que la obsidiana de esta punta de 
jabalina parece provenir del Antisana pues “hasta ahora no se 
ha encontrado ningún yacimiento de obsidiana en la cordillera 
occidental”. 
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VI 


UN CEMENTERIO INCASICO EN QUITO Y NOTAS 
ACERCA DE LOS INCAS EN EL ECUADOR 


Por J. Jijón y Caamaño y Carlos M. Larrea 

Individuos de Número de la Sociedad Ecuatoriana de Estudios 
Históricos Americanos. — (De la Revista de la Sociedad “Jurídico- 
Literaria) 

Tomo XX, páginas 159 a 260. — Quito, 1018. 

La edición separata de esta obra se hizo en la Imprenta de la 
Universidad Central, en un volumen de 102 páginas en 8o. con 
XLIV bellísimas láminas, algunas en colores, realizadas por la 
litografía de la Escuela de Bellas Artes de Quito. 

Está dedicada ‘Al Dr. P. Rivet, que tanto ha contribuido con sus 
estudios, al progreso de la Prehistoria ecuatoriana, dedican este 
opúsculo sus amigos Los Autores”. 

En una Advertencia se manifiesta qUe siendo la civilización incaica 
la última de las prehispánicas que se propagaron en el Ecuador, 
importa grandemente su conocimiento, para poder reconstruir, 
comenzando por este último escalón la serie de culturas precedentes, 
es decir, fonnular la Prehistoria Ecuatoriana. 
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Sin embargo, no obstante su importancia, el estudio de esta 
cultura en el Ecuador no se ha hecho con el debido 
detenimiento; pues los muchos peruanólogos han descuidado 
esta zona del Imperio Incásico, para dar lugar a estudios más 
amplios en el territorio directamente influenciado por el 
Cuzco y buscar las civilizaciones precedentes a la incásica en 
el Perú. 

Dos partes bien diferentes abarca este libro: la primera 
netamente arqueológica, y por su misma índole bastante árida, 
es el estudio detallado de la alfarería cuzqueña que se 
encuentran en nuestra Patria. El catálogo, diremos así, de los 
objetos incaicos que se hallan en museos públicos, en 
colecciones particulares o en las ilustraciones de los libros de 
Arqueología escritos por autores nacionales y extranjeros. 

La segunda parte trata de la influencia que tuvo en el Ecuador 
la cultura incásica desde que se expandió también por el 
Norte, después de haber llegado a afirmarse en el Cuzco y de 
haberse dejado sentir en otras regiones de América 
Meridional. 

El descubrimiento de un cementerio incásico en Quito nos 
sugirió el hacer este estudio con la mayor amplitud posible. 
Se estaban trabajando terraplenes para erigir un nuevo 
hospital, (el Eugenio Espejo), en el declive NO del ltschimbía 
cuando en diciembre de 1917 se descubrieron siete tumbas 
precolombinas. 

Acudimos presurosos al lugar del hallazgo y, gracias a la 
amable complacencia del Gerente de la obra, Señor Doctor 
Francisco Miño, pudimos realizar excavaciones metódicas, 
siguiendo las prescripciones de los tratados de arqueología y 
las indicaciones que oportunamente nos había dado nuestro 
respetado y amado Maestro el lltmo. Señor González Suárez. 
Este cementerio incásico se encuentra a poca distancia del 
lugar en donde el Sr. José Rafael Delgado encontró una 
tumba rica en objetos de oro, de la que Jijón dio 
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cuenta en su primera publicación arqueológica titulada “El 
Tesoro del ltschimbía”. 

Las sepulturas se hallaban en fosas poco profundas, diferentes 
de los pozos de Chaupicruz y de Imbabura. 

En la primera tumba, de 87 centímetros de profundidad, se 
halló el esqueleto de un adulto, junto al cadáver, muy 
descompuesto por la humedad, había una compotera de barro, 
dos aribalos y dos platos. La compotera era de barro cocido, 
de color amarillento; los platos estaban decorados 
interiormente con líneas de color rojo. 

La tumba II, a 1,40 de profundidad, contenía un esqueleto en 
cuclillas. El ajuar funerario consistía en un aribalo sin 
decoración alguna, dos compoteras de pie cónico muy 
pequeño y un plato profundo. 

La tumba III tenía un cadáver muy descompuesto, a solo 40 
centímetros de profundidad; junto al esqueleto, una ollita 
pequeña y un aribalo. 

La tumba IV contenía los huesos muy descompuestos de un 
niño. El esqueleto se hallaba a 60 centímetros de profundidad. 
A poca distancia se encontraba un aribalo de barro 
amarillento, decorado con dibujos llamados quipus. 
En la tumba V había un esqueleto de joven en cuclillas. El 
ajuar funerario era una olla de forma primitiva de barro 
amarillento, un plato de la misma calidad y color de barro, 
una olla trípode, objeto muy común en el Ecuador y bastante 
raro en el Perú. 

Tumba VI: a 1.80 al E. del sepulcro anterior y a un metro de 
profundidad había otro esqueleto en posición embrionaria y 
junto a él un aribalo muy hermoso. A 80 centímetros al E. del 
cadáver y a 60 de profundidad, encontrase una compotera de 
barro cocido sin barniz ni pintura; otra compotera semejante 
se halló a 50 centímetros de profundidad. 
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La Tumba VII se hallaba a sólo 9 centímetros bajo la 
superficie del terreno; contenía un esqueleto muy 
descompuesto que, probablemente, había sido enterrado en 
cuclillas. Junto al esqueleto y a 59 centímetros de profundidad 
había un hermoso aribalo. 

Además pudimos recoger un aribalo, una olla beaker y una 
cabeza de puma, encontrados al abrir los cimientos para la 
construcción de dicho nuevo hospital. 

Todos los objetos hallados en estas tumbas fueron descritos 
detalladamente indicando su tamaño, la calidad del barro, la 
decoración cuando existía, con especificación de los dibujos, 
el color, las líneas que formaban el decorado y más 
circunstancias que los distinguían. Tan minuciosa descripción 
implicaba el clasificarlos metódicamente. 

Una clasificación de la cerámica incaica fue esbozada por el 
arqueólogo Hiram Bingham, al estudiar los objetos de 
alfarería encontrados en Machu-Picchu. El pudo establecer 
cuatro variaciones; nosotros, en los objetos que habíamos 
desenterrado en el hospital, distinguimos doce variedades. 
Philip Ainsworth Means, el sabio pemanólogo, propuso otra 
clasificación de la cerámica incaica, no fundándose en la 
forma, como Bingham, sino en la decoración. Según ella 
hemos establecido nosotros 29 variedades. 

En nuestro libro intentamos, a base de las formas y de la 
ornamentación establecer un Corpus de todo el arte incásico, 
semejante al formado por Petrie para el arte prehistórico de 
Egipto. 

Uno de los objetos arqueológicos mas típico de la cultura 
incásica son los aribalos. Sin decoración alguna se han 
encontrado 15 en diversas partes del territorio ecuatoriano y 
19 hemos podido estudiar provenientes de otras partes del 
imperio incásico. Cuatro pintados en parte superior o inferior 
de color uniforme, se han hallado en el Ecuador y ocho en 
diversas partes del Perú. 
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En las láminas que ilustran este libro se han representado 76 
diferentes aribalos, clasificados debidamente por su forma y 
decoración diferente. Setenta y nueve obras con ilustraciones 
han sido consultadas para comparaciones y para completar el 
corpus de la cerámica incaica; el que, si se adoptara en toda 
América, serviría para facilitar los estudios sobre el 
Tahuantinsuyo. Creemos que nunca, antes de ahora, se había 
realizado un trabajo tan completo, prolijo y minucioso. Así lo 
han reconocido distinguidos arqueólogos americanistas. 

Tiene particular importancia el estudio de los aribalos, porque 
esta es la forma más característica del arte cuzqueño. Puede 
decirse que son ellos el fósil directivo por excelencia por el 
cual se reconoce la influencia incaica en un lugar. 

Estudiando los antecedentes o el origen de esta forma de 
cerámica, se abre el camino para dilucidar los orígenes del 
arte incaico. De dicho estudio se llega a la conclusión que en 
diversos períodos del arte de Tiahuanaco se pueden hallar las 
formas evolutivas previas, hasta llegar a la característica de 
los aribalos. Confirmase esto al poner atención en la infaltable 
cabecita de un felino que decora los aribalos y que 
probablemente es la evolucionada representación del titi, 
jaguar o puma del arte de Tiahuanaco, que con el cóndor y el 
pescado tienen particular importancia en el simbolismo 
religioso de esta cultura. 

Igual análisis se hace en este libro de las ollas beaher, de los 
vasos con dos asas, de las ollas Pelikes, Diota y Pithos; de las 
marmitas Lebes, los platos con mango — de los que hay 
nueve variedades — raros en el Reino de Quito, mientras 
abundan en el centro del Imperio Incásico y el país Calchaquí. 
Especial importancia da esta obra a los timbales, 
abundantísimos en Tiahuanaco, y de los que en el Ecuador se 
han encontrado ejemplares bellísimos. Se estudia 
particularmente, los trabajados en madera de guayacán 
(gayacum oficinalis), como el proveniente de Tisaleo, que 
mide 
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159 milímetros de alto, 133 de diámetro de abertura y 1 1 milímetros 
de espesor. Toda la superficie exterior del vaso está recubierta de un 
barniz café oscuro, muy delgado; se han grabado previamente los 
dibujos en la madera con incisiones de algo más de un milímetro de 
profundidad, y luego se han llenado éstas con lacas duras y de 
colores brillantes, amarillo, verde claro, verde oscuro, café, rojo y 
negro. 

Estas lacas son iguales a las que aún hoy se usan, para ornamentar 
objetos de madera en la ciudad de Pasto y que emplean, según 
afirma Uhle, los indios Mocoas para embellecer su cerámica. 
Boussingault dice de este barniz que es una materia blanda sin ser 
líquida, muy elástica, y, cuando no se ha dado todavía el color con el 
achiote, se asemeja tanto al gluten, que no es posible distinguirlo de 
esta sustancia”; y Ed Andrée da cuenta de cómo fabrican esta laca 
los nativos. En Quito y en los museos del Trocadero, del Louvre y de 
Berlín se exhiben vasos de madera ornamentados con laca. 
Se han clasificado en nuestra obra, igualmente, otros objetos 
arqueológicos de origen incaico trabajados en piedra como morteros, 
figuritas de llamas o alpacas; y otros en bronce, como hachas de 
combate, topos o alfileres. 

53 páginas de este libro se han dedicado al fatigoso estudio de las 
artes menores incásicas. De este trabajo se deduce, entre otras cosas, 
que si los Incas ejercieron influjo grande en el Ecuador fúe por el 
establecimiento de mitimaes; y que el arte incásico es un derivado de 
la cultura Tiahuanacota, que en una remota época se extendió desde 
el Cuzco a lo que es hoy Bolivia, Perú, Argentina, Chile y el 
Ecuador. 

Acerca de la cultura incásica en nuestra Patria, surgen los siguientes 
problemas: ¿Cuándo se dejó sentir, por primera vez la influencia de 
la cultura incásica aquí? . . ¿Cuál fue el camino por el que advino? . . . 
¿En qué época del Imperio del Cuzco se inició la conquista del 
amplio territorio conocido como el Reino de Quito? ¿Cuánto 
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tiempo duró la influencia incásica y con qué intensidad se 
dejó sentir, sobrepuesta o coexistente con las culturas de los 
primitivos aborígenes conquistados? 

Al establecer cuándo se dejó sentir por primera vez la 
influencia de la cultura incásica en el territorio que hoy forma 
nuestra República, podremos saber el tiempo que duró, pues 
conocemos por la historia los años en que los conquistadores 
españoles pusieron fin al dominio indígena. Podremos, 
también, calcular en qué etapa de la cultura incaica se 
expandió hacia el Norte y el grado de influencia que ejerció 
sobre la autóctona. 

Por medio de la Arqueología y valiéndonos del Corpus que 
hemos formado en la primera parte de este libro, parece que a 
uniformidad de las formas y decoraciones, la pureza en el 
estilo de los objetos de cerámica, nos autorizan a pensar que 
era esta cultura reciente en nuestro territorio, pues no tuvo 
tiempo para evolucionar o para transformarse por influjo del 
arte aborigen. 

La persistencia de las formas clásicas en la cerámica de 
origen incaico, no puede atribuirse a influencias que fueron 
ejerciéndose lenta y paulatinamente en el antiguo Reino de 
Quito, sino el establecimiento que podemos decir brusco, por 
medio del trasplante cultural valiéndose del sistema de 
mitimaes. 

La influencia incásica debió ser débil en este territorio antes 
de que los soberanos del Cuzco emprendieran en la conquista. 
Estos pueblos vivían aislados. Comercio casi no existía. La 
topografía del país dificultaba los contactos con el exterior. 
Por otra parte, el análisis de la ubicación de los objetos 
arqueológicos, nos permite deducir que fue muy desigual la 
influencia incaica: En efecto, es muy pequeña en la Costa; 
apenas hay indicios en Manabí; en Esmeraldas no hallamos 
pruebas de haberse extendido a esa región y en el Guayas 
dejó pocas manifestaciones de su paso. 

El atento examen de la cerámica y de los monumentos que 
han quedado en la Sierra, el estilo uniforme en la 


218 



labor de las piedras en las que “predomina siempre una misma 
forma, pues todos los lados son toscos y conservan su figura natural 
y solamente uno está labrado en forma convexa, lo cual da a los 
edificios un aspecto exterior que no carece de hermosura’, como 
afirma González Suárez; estilo que, según Clements R. Markam, 
corresponde a la última época del imperio, es también una prueba de 
que la conquista incásica se verificó probablemente en tiempo de los 
últimos soberanos del Cuzco, como afirman muchos de los cronistas 
que recogieron la tradición conservada en pueblos de nuestro 
territorio y en los del Perú, venciendo innúmeras dificultades, ya por 
la falta de conocimiento de la lengua, ya por la divergencia en las 
noticias que podían obtener de los indígenas naturalmente 
desconfiados o ignorantes. 

A pesar de todo, son los relatos de los antiguos cronistas fílente 
preciosa para ir poco a poco descubriendo el pasado oculto por la 
falta de escritura, la pobre ayuda de los quipus, valederos casi 
exclusivamente como elemento nemotécnico para sus cuentas y el 
ningún empeño de los indígenas de conservar recuerdos de su 
historia. 

En este libro acerca de los Incas en el Ecuador hemos reunido casi 
todas las versiones de los cronistas castellanos: 

144 autores, con sus diversas obras hemos consultado y citamos en 
las dos partes. 

Hemos comparado los relatos de los diversos autores avaluando, a 
nuestro juicio y al de otros escritores americanistas, el valor 
documental de cada uno. En notas oportunas hemos procurado 
corregir errores y rectificar equivocaciones de historiadores y 
bibliógrafos, indicando a nuestra vez los documentos originales y las 
fuentes justificativas de tales rectificaciones. 

No por alarde y muestra de erudición, sino como dato valioso para 
los empeñados en estudiar las cosas de América, hemos indicado las 
diferentes ediciones que se han hecho de cada cronista; esta parte 
constituye, pues, un valiosísimo aporte bibliográfico que ha llamado 
la atención y merecido el aplauso de sabios americanistas. 
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Volviendo a buscar la solución del problema cronológico del 
establecimiento de la cultura en el Ecuador, tenemos que 
partir de una fecha segura. El sábado 29 de agosto de 1533, en 
la plaza de Cajamarca, atado a un madero, expiró ahogado por 
los conquistadores españoles el último Inca. Con la muerte de 
Atahualpa se derrumbó el imperio de los hijos del Sol. Según 
el cronista Jerez, el desgraciado príncipe nacido en Quito, 
había dicho que ‘después de la muerte de su padre él y su 
hermano el Cuzco (Guascar) estuvieron en paz siete años 
cada uno en la tierra que le dejó su padre; y podrá haber un 
año poco más, que su hermano el Cuzco se levantó contra él 
con voluntad de tomarle su señorito” Tenemos, pues, que 
Atahualpa reinaba en el Quito desde 1525. 

Según las informaciones del Virrey Toledo, la muerte del 
padre de Atahualpa debió acontecer ocho o diez años antes 
que los españoles entrasen al Perú; mas Córdova y Salinas 
afirman que Huayna-Cápac murió en Quito cuando estuvo allí 
por segunda vez, ya los 16 años de muerto entraron los 
españoles al Perú. Murió Huayna-Cápac en Quito de más de 
ochenta años; y dice Sarmiento de Gamboa que esto ocurrió 
el año de 1524. 

La tradición recogida por varios cronistas afirma que Huayna- 
Cápac nació en Tomebamba, cuando su padre el Inca Túpac- 
Yupanqui estaba en la conquista de las regiones del Azuay. 

Debió pues nacer Huayna-Cápac hacia 1465 o 1470; pero 
cada uno de los cronistas señala cifras diferentes, no obstante 
tratarse de sucesos que podrían considerarse recientes. Entre 
tan variados datos, creemos que se inició la conquista incásica 
de Quito allá por los años de 1460. Sea como quiera, fue a 
mediados del siglo XV cuando la influencia de la cultura 
incásica se dejó sentir por primera vez, de un modo efectivo 
en el Ecuador; y su duración no fue mayor de setenta o 
setenta y cinco años. 

En la época más brillante de la historia incásica, se verificó 
pues, la conquista de Quito, y con ella, el imperio de los hijos 
del Sol llegó a su apogeo; pero los ricos y vastos territorios 
regidos después de la conquista por Túpac 
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Yupanqui y Huayna-Cápac no pennanecieron sino corto número de 
años bajo el cetro de los Incas. 

Otro de los problemas que es preciso resolver respecto de los Incas 
en el Ecuador es: ¿cuál fue el camino por el que iniciaron la 
conquista de este territorio? y ¿cuál fue la marcha de la influencia 
cuzqueña en las diversas provincias del Reino de Quito? 

Cieza de León dice que Túpac -Yupanqui “por los bracamoros entró 
y volvió huyendo, porque es mala tierra aquella de montaña; en los 
Paltas y en Guancabamba, Caxas y Ayavaca y sus comarcas, tuvo 
gran trabajo en sojuzgar aquellas naciones, porque son belicosas y 
robustas, y tuvo guerra con ellos más de cinco años; mas al final 
ellos pidieron la paz, y se les dio con las condiciones que a los 
demás; y la paz se asentaba hoy y mañana estaba la provincia llena 
de mitimaes y con gobernadores sin quitar el señorío a los naturales; 
y se hacían depósitos y ponían en ellos mantenimientos y lo que más 
se mandaba poner; y se hacía el real camino con las postas que había 
de haber en todo él”. (14) 

Respecto de los mitimaes, no solo llenaban los pueblos conquistados 
con súbditos del imperio, sino que arrancaban multitud de habitantes 
autóctonos para llevarlos a otras provincias. La expatriación forzada 
se verificó en escala muy grande con los Cañaris”; mandó, dice el 
cronista Cieza, que fuesen de los mismos al Cuzco, a estar en la 
misma ciudad, más de quince mil hombres con sus mujeres y el 
señor principal delios, para los tener por rehenes y fue hecho como 
se mando”. El cronista dice que “los Cañaris opusieron gran 
resistencia”. Más o menos lo mismo dice Garcilazo. (15) 
El libro que reseñamos da cuenta luego de la resistencia que tuvieron 
que vencer los conquistadores Incas para ir avanzando hasta llegar a 
Quito; cómo las provincias que iban sojuzgando, aprovechaban el 
primer momen 

(14) Cieza de León Op. cit. Segunda Parte. — Capítulo LVI. — pp. 211- 

12 . 

(15) Garcilo de la Vega. — Comentarios Reales. — Madrid, 1723. 
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to que se presentaba para rebelarse y reconquistar su autonomía; para 
evitar lo cual, los cuzquefios construyan cuarteles y fortalezas, y 
principalmente aplicaban el duto sistema de los mitimaes. 
Al llegar el Inca conquistador a Quito “poblóla de mitimaes, e hizo 
hacer grandes cavas y edificios y depósitos diciendo: “El Cuzco ha 
de ser por una parte cabeza y amparo de mi gran reino, por otra ha de 
ser el Quito”. 

La conquista de los Cayambes fue sin duda la que más trabajo costó 
a los ejércitos peruanos. Eran los Cayambes aguerridos, valerosos y 
su número considerable. 

Hay mucha variedad en la narración que los cronistas hacen de estos 
sucesos; pero en resumen se ve que la conquista incásica del 
territorio ecuatoriano fue muy difícil; que la influencia de esa cultura 
no logró destruir o hacer desaparecer la autóctona; fue, pues, muy 
desigual y sólo gracias al absolutismo de los soberanos cuzqueños 
logra implantarse en nuestro país. 
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VII 


ARTEFACTOS PREHISTORICOS DEL GUAYAS 


(Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos 
Americanos. — Volumen II. — No. 5. — Marzo y Abril de 
1919. — 4 pp y 4 láminas) 

Este breve estudio de Jacinto Jijón sobre as hachas de piedra 
encontradas en el Ecuador tiene particular importancia, puesto 
que analiza todas las formas de este instrumento arqueológico 
neolítico que, en diversos tiempos, se han hallado en nuestro 
territorio. 

La fuente principal para la ejecución de este trabajo ha sido la 
estadística que los Señores Rivet y Vemeau publicaron en su 
imponderable valioso libro “Ethnographie Ancienne de 
lEquateur” (Paris, 1912); pero ha tenido en cuenta Jijón, 
además, la obra del distinguido arqueólogo argentino Félix F. 
Outes titulada “La edad de Piedra en Patagonia (Buenos 
Aires, 1915); y especialmente los amplios trabajos de nuestro 
sabio amigo el Profesor Marshall H. Saville “The Antiquities 
of Manabí” y “Monolitic Axes and their distribution in 
ancient America” (New York, 1907 y 1916). 

Conforme a lo que había expuesto en otro escrito anterior, las 
hachas de piedra son relativamente raras en las provincias de 
la Costa ecuatoriana y el distinguido explorador Señor Don 
Otto von Buchwald asevera, igualmente, que son pocas las 
que ha logrado reunir en aquella zona. 

Dos clases había establecido Jijón en la forma de 
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estos objetos arqueológicos: el hacha simple y el hacha con 
orejas y talán derecho o cóncavo. Más de la mitad de estos 
instrumentos líticos pertenecen a la primera clase. 
Según el arqueólogo von Buchwald debieron ser adquiridas 
las hachas mencionadas por comercio, en otras regiones del 
país; pues ni en la provincia del Guayas ni en Los Ríos 
existen piedras adecuadas para este trabajo. Los ejemplares 
por él coleccionados (por los dibujos que ha publicado), 
permiten una clasificación en más diversos tipos, pues entre 
las hachas simples neolíticas hay que distinguir las que tienen 
el talán más estrecho que el corte; y aquellas en las que el 
talán es casi tan ancho o más que el corte. Luego describe 
Jijón variedades como las que tienen el corte en lugar de 
doble bisel, de un solo lado, como los cinceles de carpinteros. 
Describe, además, las hachas cuyo corte afecta la forma 
circular; las que según Buchwald ‘tal vez fueron azadones”, 
encontradas en Papallacta y en Tena a unas dos leguas del 
Ñapo”. 

Jijón describe también las diferentes hachas con garganta que 
Rivet y Verneau reproducen en su citado libro; y tres clases 
de hachas con oreja, entre las cuales hay algunas que debieron 
ser hachas ceremoniales, y que han podido servir como 
campanas. 
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VIII 


CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LAS 
LENGUAS INDIGENAS QUE SE HABLARON EN EL 
ECUADOR INTERANDINO Y OCCIDENTAL. CON 
ANTERIORIDAD A LA CONQUISTA ESPAÑOLA 

(Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos 
Americanos. — Tomo II. — Páginas 340 a 413) 

Quizás ninguno de los múltiples trabajos de Prehistoria 
ecuatoriana de Jacinto Jijón supera a éste, como expresión del 
espíritu de constancia y de concentración que caracterizan sus 
investigaciones. 

Trabajo arduo el de buscar por medio del análisis de las 
lenguas habladas en el territorio ecuatoriano, la solución de 
cuales fueron los diversos pueblos, las diferentes culturas que 
simultáneamente o en épocas sucesivas se establecieron en 
este país. 

Pero lamentablemente casi la totalidad de las antiguas lenguas 
han desaparecido, como también los respectivos pueblos que 
las hablaban. Quedan solo los nombres topográficos que a 
través de los tiempos se han conservado; y quedan algunos 
nombres propios de caciques o personajes de diversa índole, 
en documentos viejos que, por fortuna se guardan todavía en 
archivos públicos y privados. 

Esas fuentes son las que ha explotado ampliamente el autor de 
este trabajo. Mas no podía prescindir de los estudios de 
lingüística ecuatoriana, llevados a cabo por sabios filólogos 
como Paúl Rivet en su monografía “Les familles linguistiques 
du Nord-Ouest de ‘Amerique du Sud (Paris, 1912); Rivet y 
Beuchat en sus artículos publica 
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dos en Las Memorias de la Societé de Linguistique de París; 
Buchwald en varios de sus estudios de Arqueología y de 
Antropología; y, desde luego, de las múltiples anotaciones 
hechas por los antiguos cronistas castellanos, por los primeros 
conquistadores que tuvieron el cuidado de hacer anotaciones 
y por viajeros ilustrados que han visitado el Ecuador en los 
siglos últimos. Enorme es pues, la erudición que se revela en 
este trabajo que estoy reseñando. 

Nada ameno nada atractivo para el gran público resulta por su 
índole misma este trabajo. No así para los científicos, para los 
especialistas en lingüística americana, para quienes tiene 
singular importancia. Es también valioso para los estudios 
geográficos y para mostrar la evolución que con el tiempo han 
sufrido muchos de los topónimos nacionales. 

Para la clasificación de razas, de pueblos y culturas que 
posiblemente existieron aquí. Jijón se vale en este libro de la 
toponimia recogida y anotada con paciencia admirable. 
Valiese principalmente del mejor mapa del Ecuador que hasta 
ahora tenemos, el compuesto por el sabio geógrafo Doctor 
Teodoro Wolf y de su magnífica Geografía y Geología; y de 
los escritos del insigne arqueólogo e historiador ilustrísimo 
Señor Federico González Suárez. Para la asombrosa erudición 
del Autor sirvieron le, sin duda, la rica biblioteca y el archivo 
de notas del Ilustrísimo Arzobispo de Quito, fuente a la que 
hice alusión en otro capitulo de este Libro. Así se explica la 
cita de ciertos autores y ciertas obras poco o nada conocidas 
por los americanistas. Otro acervo riquísimo del que mucho 
se valió Jijón fueron los tomos tercero y cuarto de las 
“Relaciones Geográficas de Indias”, obra magistral de Don 
Marcos Jiménez de la Espada (Madrid, 1881-97); y los 
documentos en los que constan las concesiones de 
encomiendas a los conquistadores. 

‘La base obligada del estudio de nuestras lenguas indígenas 
— dice Jijón — es la toponimia; mas desgraciadamente no se 
han reunido aún los materiales suficientes para el estudio 
prolijo y minucioso de la nomenclatura 
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geográfica de nuestra patria, pues no existe aún un diccionario 
geográfico de ella, ni se han consignado en ninguna geografía, ni en 
mapa alguno, los innumerables nombres de quebradas, haciendas, y 
lomas, mencionándose tan solamente aquellos lugares que tienen 
alguna importancia”. 

La toponimia ecuatoriana es pues el fundamento del que Jijón se 
vale para rastrear las diferentes lenguas que en el Ecuador 
prehispánico se hablaron. Y en estas larguísimas listas de nombres 
geográficos va analizando las silabas que pueden llamarse bases y 
las silabas finales, que son finamente interpretadas como 
pertenecientes a tal o cual pueblo. Más de una vez podrán parecer 
dichas interpretaciones arbitrarias y producto de la fantasía del 
traductor. No puedo omitir la observación de que hallo diverso 
significado atribuido a una misma sílaba final en varias lenguas; y 
que claramente aparece lo complicado, difícil y primitivo de las 
gramáticas respectivas. Esta observación hago, por ejemplo, al ver 
cómo estadía Jijón el organismo de a lengua Colorado, cómo en 
dicho idioma se forman las palabras mediante ciertos sufijos con 
especial significado. Las gramáticas de las lenguas primitivas no hay 
duda de que lo serán igualmente. 

Las extensísimas listas de topónimos, por el significado de las 
silabas finales, no hay duda de que constituyen un aporte valioso 
para nuestros estadios filológicos, y para procurar que sea 
determinada la extensión territorial en donde se habló tal o cual 
lengua. 

Este libro de Jijón trata de resolver esta cuestión respecto de los 
Quillasingas, de los Pastos, de los Caranquis, o Imbaburas de los 
Cayapa-Colorados, de los Tacungas, o Panzaleos, de los Puruhaes, 
de los Cañaris, de los Paltas, de los Malacatos o Jíbaros y de otras 
lenguas habladas en el Sur del Ecuador y Norte del Perú. 
También recoge la toponimia de los Mantefios, de los Mochicas o 
Yungas, para analizar finalmente, a influencia que en cierta época 
tuvieron los Aimaras, hasta la llegada de los Incas que trataron con 
el Quechua de unificar la 
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lengua en todo su imperio, pero no lograron borrar las pruebas de 
existencia de otras lenguas autóctonas. 

Merece una especial atención lo que dice respecto de los Cayapa- 
Colorados en la página 365 de su estudio y que a continuación copio: 
“El examen de los nombres geográficos, de probable origen 
Barbacoa, del callejón interandino y del litoral de la República del 
Ecuador y regiones inmediatamente adyacentes, nos prueba, que en 
una época, gentes que hablaban una lengua semejante al Cayapa- 
Colorado, habitaron gran parte de la actual República del Ecuador’. 
‘Evidentes señales quedan de su extensión por toda la porción Oeste 
de la República, desde os declives occidentales de la cordillera, hasta 
el mar, desde los afluentes septentrionales del Patía, hasta el desierto 
de Tumbes. En el callejón interandino, parece se establecieron esas 
gentes, en el Sur de Colombia y N. de la provincia de Carchi, en toda 
la actual provincia de Imbabura y N. E. de la de Pichincha, en la 
hoya del Pastaza y sus afluentes, en la región de Angamarca, en el 
valle del Zamora, en el del Chinchipe y en el del Macará”. 

Esto me parece muy significativo: Viene a confinnar la existencia de 
un pueblo que ocupó gran parte del territorio del antiguo Reino de 
Quito. ¿No será este pueblo el que, con otro nombre, con el nombre 
de Caras pobló como dice nuestro protohistoriador el Padre Juan de 
Velasco el antiguo reino conquistado por Túpac-Yupanqui y 
Huayna-Cápac? 
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IX 


NUEVA CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE 
LOS ABORIGENES DE LA PROVINCIA DE 
IMBABURA DE LA REPUBLICA DEL ECUADOR 


Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos 
Americanos Volumen IV. — No. 10 — enero febrero de 
1920 . — 120 págs. 39 figuras y XLII láminas. 


Muy justamente dice Jacinto Jijón, al comenzar este importante 
libro, que ‘una de las regiones arqueológicas más interesantes del 
Ecuador, es la provincia de Imbabura y los valles adyacentes de la de 
Pichincha, situados al N. del Guayllabamba, única parte del Callejón 
Interandino, en que se encuentran los montículos artificiales, 
llamados tolas”. 

Efectivamente, dentro del Callejón Interandino, esta región y la de 
los Cafiaris en las provincias meridionales de la República, ofrecen 
rasgos culturales de singular importancia, existentes con anterioridad 
a la conquista incásica. De esta segunda parte de nuestro territorio no 
pudo hacer Jijón exploraciones personalmente. En cambio Imbabura 
fue por él explorada de 1909 a 1911 y el fruto de esas 
investigaciones lo dio a conocer en su magnífico libro publicado en 
Madrid en 1914, del que hice una amplia reseña en el capítulo II del 
presente. 

El haber editado el libro sin tener a a vista las piezas arqueológicas 
de su museo, le obligó a emitir algunas de las figuras representativas 
de la cultura imbabureña y le impidió estudiar más a fondo la varia y 
diferente ornamentación de aquella cerámica. 
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El presente voluminoso libro trata del resultado de las nuevas 
excavaciones metódicas, emprendidas en octubre de 1916, en su 
hacienda San José, de la región de Urcuquí. 

Muy gentilmente dice en la Introducción: “En estas excavaciones 
nos acompañó el señor don Carlos Manuel Larrea, así fue nuestro 
colaborador en el estudio practicado sobre el terreno; obra pues, 
tanto nuestra como suya, es el presente estudio, aún cuando 
corresponda sólo a nosotros la elaboración e interpretación de los 
datos obtenidos en las excavaciones”. 

En realidad este estudio y este aprovechamiento de los resultados 
fueron obra exclusiva de Jijón, de su ya experimentado método 
arqueológico, de su gran erudición de fuentes comparativas, para dar 
a este libro un carácter etnológico e investigativo de la distribución 
geográfica de la cultura imbabureña, en relación con la de otras 
varias del Continente. Para mí ñie muy halagüeño y científicamente 
provechoso el haberle acompañado y ayudado en estas excavaciones. 

Convencido de la utilidad de establecer para las culturas nacionales 
un Corpus del arte prehistórico que permita clasificar los objetos 
arqueológicos de una región determinada o de un período dado, 
rápidamente, como lo ha hecho el sabio egiptólogo inglés Mr. Petrie, 
se propuso Jijón aplicar ese método a los restos culturales de 
Imbabura. 

Ya en otro libro, escrito en colaboración conmigo, 
(16) había fonnado un Corpus del arte incaico. Ahora se 
propuso realizarlo teniendo en cuenta la mayor variedad de fonnas 
de los objetos extraídos de los sepulcros prehispánicos de Imbabura. 
Ocho tipos diferentes establece en la cerámica imbabureña. Y en oda 
uno de estos tipos va buscando, en la 

(16) Larrea y Jijón: un Cementerio Incásico en Quito y Notas sobre los 
Incas en el Ecuador. — Quito, 1918. 
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enorme bibliografía consultada, los lugares de América en 
donde se encuentran iguales tipos o iguales ornamentaciones. 
Veamos, por ejemplo, la dispersión de la decoración marcada 
en el Corpus con la letra D: Encuentra este tipo en Río 
Apachaita de Liberty County en los Estados Unidos; en 
Remsey County, entre los Dakotas; en Tescoco; en el valle de 
México, en Teotihuacán; en el país Maya; en Copán; en la 
Isla de los Sacrificios; en Chiriqui, en Huaca; en el Angel; en 
Pachacámac y en Ancón, durante el periodo incaico; y en 
Chiclayo. 

Gráficamente muestra esta dispersión de la decoración D en 
un mapa de América en el que puede verse los territorios a los 
que se extendió desde los Estados Unidos hasta Chile y el N. 
E. del Brasil 

En 13 mapas del Continente va Jijón marcando la disposición 
de cada una de las formas y de las decoraciones de la 
cerámica imbabureña; lo que implica una labor extraordinaria, 
una contracción y paciencia que podríamos llamar 
benedictina. 

Esta seriación tendiente a buscar la frecuencia de igualdad o 
semejanza de formas y decorados y por ella la posible 
extensión de una cultura y rastrear su origen, se anticipaba 
con 37 años a la seriación cuantitativa empleada por Ford 
para establecer cambios estilístico- cronológicos. La seriación 
fordiana que tan en boga se encuentra ahora en los trabajos 
arqueológicos, data de 1957; y conocida como Seriación de 
frecuencias” sirve para establecer las relaciones de diferentes 
fases con las de otros aglomerados humanos. 

La cerámica imbabureña, según su forma, la clasifica en los 
siguientes tipos: Platos, Ollas, Trípodes, Cuatrípodes, 
Compoteras, Ollas con pie. Frascos y Timbales. 
Cada uno de estos tipos de los objetos extraídos de las tolas o 
de los sepulcros en pozos, se compara con las 
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ilustraciones de obras científicas publicadas por arqueólogos 
americanistas; y como resultado va indicando en los mapas que antes 
he mencionado, la distribución geográfica de cada objeto. De la 
cantidad encontrada en tales o cuales lugares, llega a deducir, por 
ejemplo, que las ollas, en sus diversas variedades quizás relaciona la 
cerámica de Imbabura con la del Cauca y México; siendo de notar 
que no se encuentra en Centro América este primer tipo de ollas. 

La segunda variedad de ollas formadas por un casquete esférico y un 
cono truncado, en cambio parece provenir de Centro América y 
Colombia, “hasta el límite de la civilización Chimi’ y añade esta 
observación: “La forma que se advierte en el Ucayali y el bajo 
Amazonas reaparecen en el país Calchaquí’. 

De otras formas por ser primitivas, después de prolija comparación, 
deduce que se encuentran entre casi todos los pueblos de América 
que han conocido la alfarería. 

La variedad G está caracterizada por tener un pequeño pico en a 
parte del recipiente, a corta distancia de la abertura La distribución 
de esta fonna se presta a interesantes consideraciones e induce a 
creer que siendo originaria de México o Yucatán, se propagó por la 
región ocupada por los constructores de montículos de Norte 
América. En & Perú aparece en a época de Tiahuanaco, y se conocen 
vasos semejantes de la Paya 

De manera semejante va estudiando los vasos asimétricos, las vasijas 
dobles imbabureñas, las vasijas triples, los trípodes, las compoteras, 
acerca de las cuales dice, después de estudiada su dispersión; ‘sirve 
de eslabón entre el arte del país en que floreció a cultura Maya y 
aquel en que se desarrollaron las civilizaciones peruanas, pero su 
mayor frecuencia en la zona intermedia, nos permite afinnar su 
origen en la porción Sur de América Central, desde la que ,asó a las 
regiones limítrofes En el Ecuador establece el parentesco del arte de 
nuestros aborígenes, con el de los pueblos septentrionales de la 
familia Chibcha”. 
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Véase, pues, cómo aplicando el Corpus que con tanto trabajo 
ha formado, el autor llega a conclusiones muy importantes 
para la Prehistoria ecuatoriana. 

El capítulo II de este libro trata de las Excavaciones en la tola 
del Aguacate. — San José. — Urcuqui” Comienza por la 
descripción minuciosa del lugar, y de los dos montículos 
escogidos para la excavación. 

La manera cómo se precedió para explorar metódicamente 
estos montículos fue señalar, en primer lugar una línea de 
separación de las dos tolas. Luego se trazó con un cordel, un 
cuadrilátero de 46,30 de base por 60 metros de lado, 
perfectamente orientado como el montículo mismo. Toda el 
área limitada por las cuerdas fue total y completamente 
removida, anotándose con cuidado las diversas capas de tierra 
y de ceniza que se hallaban a diferentes profundidades, así 
como todos los objetos y tiestos encontrados en cada nivel. 

17 sepulturas se encontraron en esta tola. La disposición y 
colocación de los esqueletos permitían afirmar que los 
cadáveres fueron sepultados después de construido el túmulo 
que, indudablemente fue elevado para servir de base a una 
casa o templo. 

Prolijamente se estudia en este capítulo del libro la diversa 
manera de sepultar a los cadáveres en la propia casa, que 
después era abandonada; y el hecho, comprobado por 
relaciones de los cronistas españoles, del sacrificio que solían 
hacer los aborígenes de muchos pueblos, de las personas más 
intimas o más queridas del difunto para enterrarlas con él. 

De manera muy minuciosa, en un cuadro en el que! por la 
estratigrafía, se establecen cuatro diversas épocas, se indica la 
profundidad y la exacta situación de las 32 piedras de moler 
que sirvieron en los sucesivos hogares ocupantes de la tola, 
que por el estado que tenían, manifestaban un largo uso. 
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Una vez descritas las piedras de moler encontradas en la tola, 
son comparadas en su forma y calidad con las excavaciones 
en Manabí, en Quito y en las regiones de Paízaleo y de 
Puruhá, y con los morteros de la región Cañan y de América 
Central, particularmente los de Honduras y las de las Huacas 
en el litoral pacífico de Costa Rica. 

Describe, además, otros objetos de piedra que probablemente 
sirvieron para labranza de la tierra, y otros de obsidiana 
trabajados mediante largos estallidos, entre los cuales hay 
algunos “comparables con los sílex neolíticos de 
Escandinavia”. 

Se encontraron también varios objetos trabajados en huesos 
de animales o de aves, como cuchillos, punzones, etc. y 
adminículos para telares. La cerámica hallada en esta tola está 
descrita minuciosamente, no solo por la forma de las vasijas, 
sino también por su ornamentación; y se halla reproducida en 
las magnificas láminas que ilustran este libro. 
El capitulo III se titula Excavaciones en los sepulcros en 
pozos de San Buenaventura”. 

En el lugar indicado efectuó siete excavaciones de sepulturas, 
análogas a las 22 que había explorado en años anteriores. En 
éstas, acaso por la situación en medio de sembríos, había 
entrado el agua y contribuido a la remoción y estado en que se 
encontraron las osamentas. 

Los pozos tenían, poco más o menos, un metro de diámetro y 
eran poco profundos. Es de anotar que en la mayor parte de 
estos sepulcros, junto con los huesos se había enterrado una 
piedra de moler. 

Se hallaron también algunas vasijas ordinarias y muchos 
tiestos o fragmentos de vasos de barro. En uno de los pozos, 
junto a la piedra de moler se halló un pequeño cuchillo de 
obsidiana. En otros se encontró con la consabida piedra de 
moler a mano para el mismo objeto, 


234 



huesos de llama y de cuí. Todos los objetos encontrados están 
representados en las láminas que ilustran este libro; así como 
también una serie de hachas de diversos tipos, encontradas en 
la zona de influencia imbabureña. Encontraron se, además, 
tumis, bezotes y una pipa hallada en Tumbaco. Todos estos 
objetos son comparados con similares provenientes de 
diversos países. 

En el último capítulo hace Jijón un Análisis de la Civilización 
de los Aborígenes de Imbabura”; y establece que en esa 
provincia existió una sucesión de culturas, siendo las más 
antiguas las que dejaron sus restos en las sepulturas en las 
tolas con pozos. A esta civilización, caracterizada por los 
vasos pintados, siguió la que enterraba a sus muertos en 
pozos. A esta segunda época en la prehistoria de Imbabura 
siguió la de los constructores de tolas como base de 
habitaciones, las que, como he anotado anteriormente, 
también servían de sepulturas. 

Por el prolijo estudio de los restos arqueológicos y basándose 
en los relatos de los antiguos cronistas español les, 
particularmente en el Anónimo que fue publicado en 1897, en 
Sancho de Paz Ponce de León, y en los modernos estudios de 
González Suárez, hace el autor de este libro una 
reconstrucción del tipo físico de los aborígenes imbabureños, 
de su vestido, calzado, tocado, joyas y adornos que usaban, y 
llega a exponer cual debió ser su alimentación, cuales sus 
medios de labranza de la tierra, cuales sus industrias y demás 
usos y costumbres; todo lo que hace de este libro un trabajo 
no sólo de Arqueología, sino también de Etnografía bien 
documentada de aquella zona de nuestra República. 
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X 


LA RELIGION DEL IMPERIO DE LOS INCAS 


Volumen 1.— LOS FUNDAMENTOS DEL CULTO.— Tipo 
grafí Salesiana. Quito, 1919. 

La verdadera vocación de Jacinto Jijón y Caamaño por los 
estudios de Prehistoria, le hizo seguramente que se dedicara 
en el Instituto de Altos Estudios de la Sorbona, al que 
concurrimos juntos desde 1912 hasta 1914, a la especialidad 
de la historia de los cultos religiosos en los diversos países del 
mundo. 

Se propuso esta amplia investigación de los fenómenos 
religiosos para darse cuenta, lo más exacta posible, de la 
religión del Imperio de los Incas, como la encontraron los 
conquistadores españoles que descubrieron el Nuevo Mundo 
a fines del siglo XV y la pudieron observar en los primeros 
años del siglo XVI. 

El Imperio Incásico extendiese entonces por territorio que hoy 
comprende las repúblicas del Ecuador, del Perú y de Bolivia. 
La influencia imperial que se dejó sentir en el N. O. de la 
Argentina no füe sino superficial y muy distinta de la que se 
ejerció sobre el antiguo Reino de Quito. 

Con el ensanchamiento del Imperio del Cuzco, la religión 
oficial y culto al Sol y a los soberanos Incas se fue 
extendiendo por ese amplio territorio. Pero los Incas no 
pretendieron extinguir las creencias y supersticiones que 
constituían las religiones de los diversos pueblos 
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que conquistaban; sino que, dejando libertad a sus 
manifestaciones religiosas, las fueron, por el contrario, 
incorporando a la religión estatal. 

‘Así el Imperio al principiar el siglo XVI, — dice jijón — 
estaba muy lejos de presentar un aspecto religioso uniforme, 
era un mosaico de creencias”; y este es el que se propone 
analizar en este libro. 

Amplísimo, pues, era el campo de sus investigaciones, 
sobre todo al irlas comparando con los correspondientes 
fenómenos religiosos de la antigüedad clásica de Griegos 
y Romanos, con las de naciones del Asia, Egipto, Africa 
central y occidental, Australia y otras regiones de la Polinesia. 

Esto implicaba, como es natural, un estudio de fuentes muy 
diversas; exigía una erudición que verdaderamente 
impresiona. Este volumen de 452 páginas en cuarto menor fue 
revisado y concluido en París en febrero de 1916 y dedicado a 
la santa memoria de su madre que había fallecido en Quito. 

Obra es esta la primera de este género publicada en el 
Ecuador con tal amplitud. Constituye una enciclopedia de 
creencias religiosas, de supersticiones, ritos y costumbres 
relacionadas con lo sobrenatural, no solamente en el imperio 
incásico, sino también en toda América y en el mundo entero. 

El concepto que el autor tiene de Religión es el de ‘un 
fenómeno social, propio a la naturaleza del hombre que lo 
estudiamos con criterio antropológico. Cada fenómeno 
religioso, — dice — lo analizamos comparativamente con los 
fenómenos semejantes, que se observan en otros pueblos de 
nuestro Continente y del Viejo Mundo, así el estudio de la 
religión incásica, es también el de los fenómenos religiosos 
que en ella ocurren. Al hacer las comparaciones, no 
pretendemos establecer relaciones genéticas entre unos 
ejemplos y otros; simples coincidencias de la naturaleza 
humana, u obra de contacto y propagación 
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cultural, solo nos interesan en cuanto nos dan a conocer la 
esencia del hecho religioso que investigamos”. 

Este hecho religioso en el Imperio de los Incas lo estudia 
Jijón en seis capítulos; siendo el primero el que trata de “Las 
Huacas’ manifestación religiosa a la que los cronistas del 
siglo XVI no dieron la importancia que merece, atribuyendo 
erróneamente a los Incas una religión monoteísta con el culto 
del Sol. Más tarde los propagandistas del Evangelio cristiano 
y los Visitadores de idolatrías en el siglo XVII, ponían todo 
su empeño en luchar por el desarraigo del culto de las huacas, 
imágenes pintadas o esculturas representativas de sus ídolos, 
a semejanza de las que reverenciamos los católicos dedicadas 
a nuestros Santos. 

Pero los aborígenes los adoraban individualmente, 
atribuyéndoles poder volitivo; como adoraban de igual modo 
a objetos naturales como montes, rocas, fuentes, piedras que 
suponían dotadas de alma, de conocimiento y voluntad, 
conforme al concepto psicológico llamado animismo. 

Los niños y los salvajes obran frecuentemente con los objetos 
inanimados, como si estuviesen dotados de vida; así golpean 
al lugar donde se han caído, o hablan con sus perros como si 
éstos pudieran entenderles. 

Jijón trata detenidamente sobre el animismo o naturalismo 
como otros califican este fenómeno psicológico muy 
difundido por el mundo entero, dando mil curiosos datos 
relacionados con supersticiones populares y creencias 
arraigadas de las existencia de una fuerza misteriosa, alma de 
las cosas. 

Esta es conocida por el nombre de Mana en Melanesia y 
Polinesia; llámase Kalou en Fidji; Alna o Akua en la 
Polinesia Oriental; Andrimanitra Zanahari o Andrimanahari 
en Madagascar; Mulungu en Africa Central; Manitu de los 
Algonquinos y de otros pueblos de América Septentrional, 
que lo consideran espíritu guardián. Según ellos todo 
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en la naturaleza tiene Manitu; los hombres extraordinarios es porque 
tienen Manitu; los brujos adivinan en virtud de Manitu; toda clase de 
poder supematural es llamado Manitu. 

Algo semejante designan los Iraqueses de la América del Norte con 
La voz Orenda; y lo mismo más o menos, es la Wakanda de los 
Ornaba, Dacota y otros pueblos. 

En el Perú las mujeres invocaban al fogón y a las ollas pidiéndoles 
éxito en sus labores domésticas y larga duración, Las casas, el 
terminar su construcción, eran roseadas con chicha para que no 
cayeran las paredes. (Algo análogo hacemos al bendecir las nuevas 
casas con agua bendita, prueba de uniformidad psicológica, aunque 
con diversa mentalidad religiosa). 

Hace el autor una reseña de las principales Huacas de los Ceques de 
Chinchasuyo y de otras parcialidades. Primeramente establece el 
significado de Huaca que, según Tschudi era la representación 
figurada de la divinidad, la divinidad en si misma, cada objeto 
sagrado donde mora; cada templo o lugar habitado por un espíritu 
bueno o malo, las tumbas, los lugares de sepultura, y en general todo 
aquello que en la naturaleza parecía extraordinario. Se ve, pues, cuán 
extenso campo de investigaciones abarca este primer concepto 
religioso de Huaca. 

El capitulo II del libro que estoy reseñando, trata de los Conopas. 
Eran éstos objetos sagrados semejantes a) concepto que los antiguos 
Romanos tenían de sus dioses Lares y Penates. ‘Estos pequeños 
objetos — dice Jijón — ocupaban importantísimo lugar en la vida de 
los antiguos peruanos; a ellos pedían consejo y de ellos esperaban 
socorro en sus necesidades. Sólo de un modo particular y secreto los 
reverenciaban y, en los sacrificios que les ofrecían, hacia 
generalmente de ministro aquel que los imploraba; pues solo rara vez 
llamaban con tal objeto a Los hechiceros. 

En quechua los Conopas llamaban se huasicamayoc. 
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De ordinario eran piedrecitas pequeñas desprovistas de todo 
trabajo, y que tenían alguna particularidad en su forma o en su 
color”. Pero había también preciosas piedrecitas labradas en 
figura humana o de diversos animales, como yo poseo en mi 
museo arqueológico, los tiene abundantes en su museo Jijón y 
faltan en Las colecciones etnográficas del país y del 
extranjero. 

Jijón expone Los amuletos, conopas y fetiches, 
principalmente de la América del Norte, investigados y 
recogidos por muchos etnólogos. Comienza por describir Los 
que provienen de Groenlandia. Los Esquimales que los 
denominan Arnuaq suelen llevarlos colgados del cuello. Los 
hay de piedra y de huesos o dientes de animales, a los que 
invocaban para tener buen éxito en sus cacerías o pescas. 
Estimaban especialmente los conopas que habían pertenecido 
a la familia, a los ancianos o a personajes de a tribu. 
Los moradores de las islas Aleutinas llevan como amuleto un 
trozo de piel de los animales que acostumbran cazar. 

En muchos pueblos, al inicio de la pubertad los aborígenes se 
someten a un ayuno hasta caer en delirio; y la primera visión 
que tienen constituye el que será su talismán. ‘Los amuletos 
están fundados en el concepto de una fuerza mística y mágica, 
tal como “mana”. Estos talismanes, generalmente los llevan 
colgados del cuello, como nuestras medallas o escapularios. 
Jijón va descubriendo los conopas de los más diversos 
pueblos del Orbe, no sólo de épocas prehistóricas sino 
también actuales. 

El capitulo, trata de los Apachitas: “montones de piedras 
situados en los pasos de tas cordilleras, en las encrucijadas y 
en otros lugares de tos caminos, y en los cuales los viajeros 
indígenas nunca dejan de añadir una nueva piedra”. 
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Jijón trata extensa y prolijamente este hecho, fenómeno del 
que hace enumeración sucinta, no sólo de los apachitas o 
cannes del antiguo Perú, sino de los existentes en varias otras 
partes de América, en Africa Occidental, en el N. de Asia yen 
la Oceanía. 

Expone las diversas explicaciones que han dado los 
científicos, comenzando por Carlos Darwin, por el célebre 
helenista Walcker hasta modernos viajeros y exploradores: 
ya como significativos del triunfo de los emigrantes al 
coronar una altura; ya como rito para ahuyentar los enemigos 
misteriosos del viajero; ya para cubrir la fuerza mágica 
temida; ya para oponerse a emanaciones mefíticas en general. 
El hecho es que estos cannes se encuentran en muchas partes 
y que una vieja tradición hace que los viajantes añadan una 
piedra al pasar junto a un montón de ellas, muchas veces sin 
saber porqué lo hacen. 

Los antiguos predicadores del Evangelio en América, os 
religiosos misioneros en sus sermones, como los de 
Avendaño, combatían este rito supersticioso por el cual los 
aborígenes creían librarse de la fatiga, obtener nuevo vigor 
para continuar su viaje. 

Tratan de este asunto en sus sermones, catecismos, 
vocabularios o en sus crónicas el citado Avendaño, Arniaga, 
Villagómez, Ramos Gabilán, Bertonio, Cobo, González 
Holguín. Las Casas, etc. Las obligadas repeticiones, sobre 
todo en las notas al pie del texto, merman el interés que 
ofrece el sinnúmero de datos recogidos por el autor al tratar 
este asunto, valiéndose de sus amplios conocimientos del 
quechua, de dialectos provinciales y de otras lenguas. 

“Montes Adorados” titula el capítulo IV de este libro. Como 
en capítulos anteriores, expone este fenómeno religioso de 
adoración a las montañas altas en diversas regiones del 
mundo, teniendo en cuenta lo que dijo Taine 
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que ‘estos hechos humanos son el producto de tres elementos: el 
medio, la raza y la época”. 

La adoración a las montañas obedece, en muchos casos, a la creencia 
de que los altos montes fueron sus antecesores. Otros pueblos creen 
que sus viejos predecesores ñieron en cierta época convertidos en 
montes; adoran, pues, a sus antecesores petrificados. Estas ideas se 
encuentran especialmente en pueblos de la India. 

En cuanto al medio ambiente propicio para la adoración de las 
montañas andinas, véase cómo se expresa Jijón: “Viviendo al pie de 
los Andes, en sus repliegues, en sus cumbres, en los infinitos valles, 
que la gran cordillera oculta en su seno, el indígena de la Sierra no 
podía menos de ser montañés, en su religión como en su carácter. 
Las montañas rodean su cuna, tras ellas nacía y se ocultaba el Sol, en 
sus grandes cumbres se formaban las tempestades y de ellas salían 
las nubes, preñadas de rayos; en fin, entre los flancos de la montaña 
estaban los manantiales, orígenes de los ríos, cuyas aguas servían les 
para el riego fecundador de a madre tierra, de cuyos productos 
vivían”, (págs. 305-306). Y si el culto de las montañas es explicable 
¿sorprenderíamos el de los volcanes?”. 

Téngase en cuenta que se trata de pueblos en los que, por su grado 
de cultura, por la época en que viven, se hallan bajo el animismo en 
sus creencias religiosas. Y por otra parte, la natural impresión que 
causan esas moles andinas, coronadas por penachos de humo, no 
pocas veces por centellantes efluvios ígneos, que en las noches 
parecen hogueras sobre las nieves de la inmensa altura. Los truenos 
subterráneos, las avalanchas de lava o de hielo derretido, 
naturalmente son causas de terror y espanto y mueven a las 
multitudes a tener los volcanes como dioses enfurecidos y rendirles 
sacrificios para aplacarlos. 

En el capítulo V. Rocas y Piedras adoradas” hace Jijón un recuento 
de los muchos lugares en los que se rendía este culto supersticioso; 
los sacrificios que se ofrecían ante estas supuestas divinidades, 
frecuentemente de niños, 
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el de arrancarse las pestañas o las cejas para ofrendarlas a la 
roca o piedra divinizada. 

Jijón en estos estudios demuestra gran dominio del quechua y 
vastísimo conocimiento de las crónicas antiguas escritas por 
los conquistadores españoles, entre los que con más 
frecuencia son citados Bernabé Cobo, en su Historia del 
Nuevo Mundo, que tomó mucho de Ondegardo; Avendaño en 
sus Sermones de los Misterios de Nuestra Santa Fe Católica, 
escritos en Quichua y en español; Anello Oliva en su Historia 
del Perú. 

Con el capítulo VI en que trata de Cuevas y Minas adoradas, 
termina Jijón este volumen que, como antes he dicho, puede 
considerarse una enciclopedia vastísima de la Mitología de 
todos los pueblos, de la supersticiones y ritos religiosos en 
diversas naciones y tiempos. 
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XI 


LOS TINCULLPAS Y NOTAS ACERCA DE LA 
METALURGIA DE LOS ABORIGENES DEL 
ECUADOR 

(Boletín de la Academia Nacional de Historia. — Vol. 1. — 
julioS octubre 1920. — Páginas 4 a 43 más 7 láminas) 

Este trabajo de Jacinto Jijón es contribución preciosa para la 
Prehistoria ecuatoriana a la vez que constituye nueva forma 
para dilucidar los problemas de cronología y extensión 
territorial de las culturas sudamericanas. 

Lo escribió para hacer una nueva valoración de los estudios 
practicados por los grandes americanistas Paúl Rivet y IR. 
Vemeau y criticar opiniones emitidas en la magistral obra de 
dichos autores ‘Ethnographie ancienne de l’Equateur”. Al 
hacer dicho estudio critico, Jijón revela amplios 
conocimientos de Metalurgia y dominio de la Química, 
ciencias auxiliares de la Prehistoria. 

Versa este trabajo en primer lugar acerca de los Tincuilpas 
que son ‘placas generalmente circulares de cobre, cóncavas, 
con una cara saliente, convencional, repujada en el centro, 
con dos agujeritos de suspensión en la parte superior de la 
imagen y dos en la boca de ésta, que servían al mismo tiempo 
de sonajas y pectorales”. Por todos los estudios practicados 
acerca de os tincuilpas se ve que su uso en fiestas y bailes 
ceremoniales tenían un carácter religioso. 

Rivet y Verneau atribuían los tinculipas al arte Cara 
correspondiendo su dispersión — dice — con & territorio. 
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que, según la Historia del Reino de Quito del P. Juan de Velasco, 
conquistaron los Shyris”. (17) 

El Dr. Juan Félix Proaño, en su defensa de Velasco, publicada en los 
periódicos El Comercio de Quito y el Observador de Riobamba, se 
apoyó en lo escrito por los sabios americanistas, entre los muchos 
argumentos en pro de la veracidad de Velasco. Pero Jijón que seguía 
sosteniendo sus ideas contra nuestro protohistorfador del Reino de 
Quito, rechazó lo dicho por Rivet y Vemeau y afirma que, a su 
juicio, los tincullpas fueron fabricados en un solo centro, 
probablemente de la Costa y desde allí difundidos por el comercio a 
las diferentes localidades en donde se han hallado. Si bien admite el 
hecho de que en la Costa era muy raro el cobre. 

Otto von Buchwald, en uno de sus escritos arqueológicos sostenía 
que los aborígenes del Ecuador adquirían el cobre en bruto en el 
Perú para luego elaborarlo. Eric Soman en el análisis de piezas 
metálicas del Ecuador, publicado en París en 1908, y yo sosteníamos 
el origen ecuatoriano del cobre de que estaban fabricados los 
tincullpas. Jijón se inclinaba a esta nuestra opinión. 

Para aclarar tanto la opinión de Rivet y Vemeau como la de Larrea y 
Sornan Jacinto Jijón decidió hacer practicar el análisis químico de 
los tincullpas y buen número de otros objetos de cobre hallados en el 
Ecuador. 

Confió esta delicada labor al profesional Doctor E. 
A. Mestanza, Catedrático de Química de la Universidad Central, 
afamado por sus conocimientos y por su escrupulosidad en os 
análisis. 

El método seguido por este profesional fue el siguiente: Limpiada 
prolijamente una sección de la superficie de los ejemplares, se 
reduce esa parte a inmadura fina, hasta obtener la cantidad de un 
gramo más o menos, de 

(17) Rivet y Verneau: Ethnographie Ancienne de iEquateur. — 
Púgnas 299j siguientes. — París, 1912. 
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donde se tomó una porción para practicar el análisis cualitativo. 
Detenninada cualitativamente la composición de cada uno de los 
ejemplares, se procedió a detenninar cuantitativamente los 
componentes encontrados, de la manera que a continuación se 
indica’ Luego describe las delicadas manipulaciones para dosificar 
el estaño; el plomo bajo la forma de sulfato; el cobre en fonna de 
sulfuro y el hierro. “El arsénico, el zinc y la plata se comprobaron 

solo cualitativamente — dice por tratarse de miníales cantidades 

de dichos cuerpos”. Luego indica el método para comprobar la 
existencia del arsénico en los 78 objetos analizados. 

Jijón reproduce el informe del Dr. Mestanza; y a base de los prolijos 
análisis efectuados por este, comenzó Jijón, en el capitulo primero de 
este estudio a establecer cual fue la ‘Dispersión de los Tincullpas”. 

36 se encontraron en una sola tumba en Alchipichi, provincia de 
Pichincha, dentro de un gran cántaro. De éstos fueron a parar 32 en 
la colección del Doctor Luís Felipe Borja, mas 2 que él obsequio al 
Señor Arzobispo Historiador González Suárez, uno al Dr. Reimburg 
y uno a Jijón. Borja añadió a su colección un tinculipa proveniente 
de Cangagua. 9 se hallaron en Pomasqui, de los cuales 5 adquirió 
Jijón y 4 el Dr. Borja. Además se encuentran 6 provenientes de 
Quito, 1 de Riobamba, 3 de Cerro Jaboncillo, 3 de Manantial en 
Manabí’, 1 de Las Animas en la misma provincia, 1 de Bahía de 
Caráquez, 2 de Portoviejo y Jipijapa y 1 de oro encontrado en 
Pimampiro. En total fueron 63 tincullpas los que pudo examinar y 
estudiar Jijón en este trabajo. 

Nótese que por esta ubicación al rededor o cercanías del río 
Guayllabamba, fue este río el camino por el que los tincullpas se 
introdujeron en la Sierra; puesto que, analizados arqueológicamente, 
parece muy probable su origen en Manabí, aunque allí, como he 
dicho, no abundan los objetos de cobre. 

Mas si se observan detenidamente, según Jijón los relieves de los 
tincullpas son reproducción de las cabezas 
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de puma que se hallan en las llamadas sillas de Manabí, de las que 
yo probé en 1957 que no eran sillas sino aras para sacrificios u otros 
ritos religiosos. (18) 

Con la prolijidad acostumbrada, estudia Jijón cada uno de los 
tincuilpas y la posible evolución de la cabeza en relieve de un 
primitivo modelo en las más antiguas sillas de piedra de Manabí. 

Jijón clasifica estos objetos en once variedades basándose 
especialmente en la ejecución de los ojos y de la boca. Dice al 
respecto: “Los ojos son angulosos, las crestas supraciliares bien 
marcadas, la boca sensiblemente cuadrangular, que recuerda la de las 
tzantzas de los livaros, por la característica costura de los labios”. 

Este es el tipo general de la cabeza repujada en los tincuilpas. Uno 
proveniente de Alch’pichí, tiene en relieve dos cabezas del animal. 
Las diferencias en los ojos consisten en que en algunos ejemplares 
son esferas realzadas; en otros globulares rodeados por un circulo, 
con o sin cresta superciliares o esferas hundidas. Hay también 
algunas diferencias en la forma de la cara, que en algunos ejemplares 
es algo alargada a modo de cabeza de animal; y en otra circular, 
afectando la fonna humana, con la boca curva. 

Cinco o seis de estos tincuilpas se distinguen por una más esmerada 
ejecución; pues parece que después del repujado de la cara, ésta ha 
sido perfeccionada, así como también el interior y el exterior del 
referido objeto arqueológico. 

Se asemejan estos tincuilpas de cobre a objetos prehistóricos 
encontrados en El Ángel y en Pimampiro, pero con la diferencia del 
material, pues éstos últimos han sido hechos de oro. 

(18) Carlos M. Larrea: ‘El Misterio de las llamadas Sill de Piedra de 
Manabí” , — Editado por la Casa de la cultura Ecuatoriana, 51 
páginas e ilustraciones. 
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Respecto de la edad, Jijón dice no puede asegurarse por no 
tener la cerámica que acompañó al encuentro de estos objetos 
metálicos. La mayor parte son coetáneos, pues se encontraron 
los de Alchipichi encerrados en una vasija extraída de un 
sepulcro profundo a modo de pozo. Los de Pomasqui y 
Cangahua, igualmente fueron hallados en pozos y ninguno en 
las tolas de la región. 

Jijón cree que estos de la Sierra son copias de los originales 
que son los provenientes de Manabí; que fueron descritos y 
estudiados por Marchali H. Saville en su magnífica obra en 
dos volúmenes “The Antiquities of Manabí”, publicada en 
1907 y 1910. 

Cuando Jijón escribió el estudio que estoy relatando, no se 
conocía el método de la aplicación del Carbono Catorce para 
calcular la antigüedad aproximada de los objetos 
arqueológicos; por eso hace los prolijos estudios 
comparativos que le llevan a opinar solamente que son de 
gran antigüedad, acaso proto-chimú. 

Ciento cincuenta y ocho objetos de cobre del Ecuador han 
sido analizados: De éstos 78 lo fueron por el Dr. Mestanza; 
los demás por Boman, por Rivet y Verneau. Entre los 
analizados por el Dr. Mestanza sólo 8 contenían estaño. 

Por el análisis de los diversos objetos hallados en el Ecuador, 
deduce que algunos son incásicos. Entre estos, la mayor parte 
de los tumis, lo que da aproximadamente la época en que 
fueron fabricados; pero hay alguno probablemente más 
antiguo, tal vez proto-chimú. Igualmente se clasifican como 
incásicos los rompecabezas. 

Jijón analiza la composición específica de todos los bronces 
ecuatorianos y concluye que su origen está en este país. Trata 
de establecer el origen de cada pieza y concluye que, antes de 
la conquista incásica no se conoció aquí la aleación del cobre 
y el estaño. 

Respecto el origen del cobre opina con razón que no 
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era importado; probablemente provenía de minas ubicadas en 
Azuay, Cañar, Guayas y Chimborazo. 

En el capítulo III, estudia la ‘Composición del cobre en la 
América del Sur”. Trata de determinar, en lo posible, os 
diversos centros de producción metalúrgica en el Continente 
“por la presencia de los metales que acompañan al cobre y el 
estaño y son debidos a impurezas del mineral”. 

Analiza Jijón la dispersión de cada objeto arqueológico con 
diversa composición cualitativa de los componentes. Anota 
que “este trabajo ha sido singularmente facilitado, por las 
importantes publicaciones de los señores Boman, Mead, y 
Rivet, Crequi-Montfort y Arsandaux en que de un modo más 
o menos completo, se estudia la composición de los objetos 
de cobre en Sudamérica’. Doce páginas emplea en esta 
laboriosa comparación. Luego estudia los diversos centros de 
producción cúprica de la América del Sur; y en otro acertado 
capítulo esñidia “la distribución del Bronce”. En estas 
páginas recuerda el activo comercio de objetos metálicos 
según anotan varios de los cronistas españoles de los primeros 
siglos de la colonia. 

Con la conocida erudición da a conocer los autores citados en 
este estudio, cuyo número alcanza a treinta y tres. 
No solamente es un estudio que puede decirse completo sobre 
los tincullpas del Ecuador, sino que esclarece muchos puntos 
de la metalurgia en todo el Continente. 
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XII 


PURUHA 

(Boletín de la Academia Nacional de Historia. — Vol. II. — 
No. 6. — Julio y Agosto de 1921. — 60 páginas más 23 figuras 
y LII láminas). 

Esta muy interesante obra de Prehistoria, que fue la última 
que da cuenta de “extensas y metódicas investigaciones en 
Guano, alrededores de Riobamba y Ambato” practicadas 
personalmente por Jacinto Jijón en las provincias de la Sierra 
ecuatoriana. 

En 1916 había visitado la quebrada de San Sebastián, de 
donde provenía un (dolo de piedra encontrado por Don 
Jacinto Pankeri en aquellas cercanías de Guano. En 1917, en 
mi compañía practicó por primera vez importantes 
excavaciones en la provincia de Manabí, recogiendo datos 
muy valiosos acerca de las culturas avanzadas que se 
desarrollaron en la Costa y que entonces eran aún poco 
conocidas. Seis años después volvió a dicha región y fueron 
estas exploraciones de 1923 en la zona de Manta, las que le 
permitieron formular el estilo Manteño, elemento de la 
provisional cronología de culturas del Noroeste del Ecuador. 
Fueron éstas las últimas excavaciones metódicas 
personalmente ejecutadas en nuestra República. En 
noviembre de 1918 inició en Chimborazo metódicas 
excavaciones y recogió muchos objetos arqueológicos que le 
fueron proporcionados por los Padres Jesuítas Manuel Reyes, 
y José Félix Heredia. El Deán de la Catedral de Riobamba, 
Doctor Juan Félix Proaño, asiduo a los estudios de Prehistoria 
e Historia patria, mantuvo con Jacinto Jijón varias útiles 
conversaciones y le proporcionó datos 
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sobre el montículo de Macají, cerca de Riobamba, que 
opinaba era una construcción artificial. Jijón combatió 
esta idea y mediante prolijos estudios de Geología, 
Hidrografía y Meteorología probó que se trataba de una 
formación natural y no producida por el trabajo del hombre. 
Seis capítulos comprende esta obra de Jijón sobre 
Pumhá: El primero es la descripción geográfica de la zona, en 
la que enumera los pueblos principales que comprendía a 
tiempo de la conquista incásica, a saber: Calpi, 5. Andrés, 
Guano, llapo, Guanando, Penipe, Quimiac, Achambo, El 
Molino, Pungalá, Licto, Punín y Varuquies. 

Según Don Pablo Herrera, en la época de las encomiendas, 
muchos pueblos antiguos fueron reunidos, unificados, 
refundidos en nuevas poblaciones. 

La conocida y ya célebre Geografía y Geología del Ecuador 
del Doctor Teodoro Wolf le sirvió como base para esta 
descripción general del país. 

En el capítulo II, trata de los aluviones del río Chibunga y de 
la actividad de los principales volcanes de Pumhá en tiempos 
históricos. Apoyándose en los importantes estudios de Hans 
Mayer, hace una interesante descripción de la formación 
geológica, geográfica y vulcanológica de toda la región; y 
después de una atenta visita de Macají, a fines de noviembre 
de 1918, puede establecer, valiéndose de muchos pequeños 
tiestos y de sucesivas capas en cortes del terreno, una 
estratigrafía de valor no sólo arqueológico sino también 
geológico. Reproduce a este respecto la descripción de 
Whymper y en notas, las descripciones geológicas, copiando 
el texto en francés de Laparent en su “Traité de Geologie”. 

Con la autoridad de estos sabios autores, refuta Jijón al 
Doctor Proaño; y prueba que los montículos en los que se han 
hallado enterrados restos de paredes, se formaron por el 
acumulo de arenas llevadas por el viento, que llegaban a tapar 
restos de construcciones de pueblos hoy desaparecidos. Estas 
formaciones eólicas comprueban lo 
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dicho por Don Pablo Herrera y se pueden observar aún hoy 
día en ese paisaje semidesértico, sin árboles ni vegetación 
capaz de detener as arenas arremolinadas por los fuertes 
vientos. 

Notable es la minuciosidad con que describe las excavaciones 
practicadas, y cuenta encontraba enterrado, incluyendo 
pequeños tiestos o fragmentos de cerámica, de los que se 
valía para hipotéticamente reconstruir as formas de las vasijas 
y dar a conocer la decoración de las mismas; generalmente de 
líneas trazadas unas veces con regularidad geométrica y otras 
de manera descuidada, con mayor o menor profundidad en las 
incisiones decorativas. 

Con todos los elementos adquiridos en estas excavaciones, 
Jijón pudo clasificar esta cultura, que llamó Proto Panzaleo 1, 
cultura en la que pudo constatar notable carácter 
Centroamericano. 

En otro capítulo expone las exploraciones hechas en Santa 
Elena, montículo que se levanta junto al cauce del río 
Ambato, en la parroquia de San Bartolomé. 
Seis sepulturas fueron halladas en estas exploraciones 
practicadas en 1919. Por la cerámica encontrada pudo 
establecer que los restos eran contemporáneos con Macají; 
pero que fue una cultura que siguió a la anterior, mostrando 
influencias de elementos peruanos. Jijón clasificó esta 
civilización con el nombre de Panzaleo II. 

Las figuras intercaladas en el texto dan muy buena idea de la 
forma de las sepulturas: pozos circulares, más o menos 
profundos, con un bolsillo lateral en donde se encontraban os 
esqueletos y los objetos arqueológicos que los acompañaban. 
Estos se reproducen de manera precisa en las bellas láminas, 
cincuenta y dos, que la generosidad y buen gusto del autor 
para ilustrar sus trabajos arqueológicos nunca escatimó. 


El capítulo V. titula “El Período de Tuncahuán”. Prolijo 

como siempre en Pa descripción de formas, decora 
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clones, pintura de los cántaros o vasijas, se detiene a explicar 
los casos de pintura negativa y forma de obtenerla, así’ como 
la técnica empleada en la grabación de los objetos; 
demostrando habilidad en las descripciones y procurando con 
buen éxito hacer menos monótona la enumeración de los 
elementos decorativos, tanto en relieve como en pintura. 
La cerámica de Tuncahuán la llama inconfundible, después de 
compararla con la de Proto Panzaleo primero y segundo. 
Trata, además, de los objetos de cobre de Tuncahuán. 
El capítulo VI, titula: Los Primeros Puruhaes. — Período de 
Guano. — Los edificios prehistóricos de San Sebastián” (pág. 
37 ). 

Comienza por hacer una rápida reseña de los autores que han 
hablado de ruinas de edificios en la que es hoy Provincia del 
Chimborazo. Luego después hace una descripción topográfica 
de Guano. 

El área con restos de edificaciones enterradas por la arena 
llevada por el viento, se extiende por unos cien mil metros 
cuadrados. 

Con prolijo y minucioso método pudo establecer la sucesión 
de capas en aquel terreno, es decir una estratificación de los 
restos arqueológicos y una prueba fehaciente de a actividad 
volcánica del Chimborazo que destruyó las primitivas 
poblaciones existentes en la zona. 

Del estudio de los restos de muros enterrados, de la abundante 
cerámica esparcida, fragmentada en pequeños tiestos y de los 
fondos de su Museo arqueológico, llega a concluir que ‘Los 
Puruhaes de ese remoto período debían ser una nación 
disciplinada con ciudades considerables y compactas, no 
behetrías como la mayoría de los aborígenes ecuatorianos del 
tiempo de la conquista incaica. Del páramo obtenían la paja, 
en él debían pastar sus rebaños de llamas; de los bosques 
subtropicales del Oriente 
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extraían la madera para sus construcciones, troncos de 
heléchos arbóreos, que no necesitaban trabajo para ser 
empleados como, pilares en sus casas”, (pág. 47) 
Con la prolija descripción de un timbal representado en la 
lámina XLVII, prueba la influencia de Tiahuanaco. Al 
describir los objetos, especialmente los timbales con adorno 
de caras humanas, va señalando la forma especial de ojos, 
boca, orejas y peinado; y halla muchas semejanzas con 
objetos influenciados por el arte de Tiahuanaco. 

Continúa este estudio en el Tomo y. del Boletín de la 
Academia, desde la página 205 hasta la 291, con interesantes 
y abundantes figuras y 59 magníficas láminas. Pocas obras 
arqueológicas ecuatorianas habrán sido tan copiosamente 
ilustradas como ésta dedicada a la cultura de Puruhá, o sea la 
prehistoria del pueblo que ocupó el territorio comprendido 
entre el Sanancajas y el Azuay que adquirió el máximo 
desarrollo en le período denominado de Elen — pata”. Dice 
Jijón que ‘el arte de Elen — pata es exclusivo de Puruhá, es 
inconfundible y peculiar tan sólo del territorio en que vivía al 
tiempo de la Conquista, la nación que hablaba la lengua 
puruhá”. 

Sorprende realmente al recorrer las hermosas láminas 
representativas de los objetos propios de ese territorio, que 
revelan había llegado a la Sierra ecuatoriana una fuerte 
corriente Chibcha, “caracterizada por vasos de formas 
centroamericanas y colombianas, decorados a un mismo 
tiempo negativa y positivamente”. 

Jijón describe acuciosamente los cántaros antropomorfos; 
llama la atención del lector la minuciosidad con que analiza 
los diversos dibujos coloridos, verdaderas estilizaciones, que 
él las interpreta como facciones de la cara y como ponchos 
usados por los aborígenes; lo cual, a veces, me parece fruto de 
su imaginación; pero que en todo caso revela el admirable 
variado arte de aquellos indígenas para ornamentar sus 
vasijas, constituyendo elementos valiosos para apreciar su 
característica cultura. 
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Es notable la semejanza de estos vasos de Puruhá con algunos 
del valle del Cauca. El Doctor Max Uhle hizo antes esta 
observación. 

Después describe Jijón las ollas con la característica 
decoración de cada una, analizando la semejanza con objetos 
de Panzaleo y de otras culturas; exponiendo aquellas en que 
se encuentra figurada la serpiente de dos cabezas y las que 
acompañaban a las típicas sillas de barro de Nariño. Describe 
enseguida los frascos, las compoteras, varias de ellas 
extraídas del trigésimoquinto sepulcro de Santus. (Elen — 
pata — Guano) y las no comunes compoteras dobles. 

Párrafo especial dedica a los vasos sin decoración negativa; 
numerosísimos son los trípodes profundos, de recipiente 
globuloso, con rebordes salientes, a modo de labios; unos con 
pies cilindricos, otros formados por anchas cintas de barro. 
Igualmente numerosos y variados son los platos con mango. 

Las láminas CX y CXI reproducen unos cuantos objetos de 
cobre también desenterrados de Elen — pata: 
Son anillos de cobre probablemente ajorcas o brazaletes; 
tupos, uno de los cuales mide 462 milímetros, tienen en la 
cabeza o expansión más o menos circular, la representación 
de una cara humana en relieve. 

Estas exploraciones las practicó principalmente en el rico 
cementerio de Santiis en el que excavó cincuenta y dos 
sepulcros. Estos eran pozos más o menos profundos, 
generalmente de algo más de un metro e igual diámetro, 
protegidos por cantos laminados o por cangagua, que los va 
describiendo con la indicación del estado en que se 
encontraban los huesos del esqueleto, su posición y los 
objetos hallados junto a ellos; 34 figuras anexas muestran, 
con lujo editorial el contenido de otros tantos sepulcros, 
demostrando en cada uno la posición del esqueleto y el ajuar 
correspondiente. 

Varios otros cementerios fueron explorados en la misma zona 
como en el Chocón y el de Chillanchis. 
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Del prolijo estudio de toda la abundante cerámica deduce 
Jijón la influencia de Tiahuanaco en el arte de Elen — pata; el 
indudable influjo de las culturas que clasificó como Proto — 
Panzaleo 1 y II desarrolladas en las provincias de Pichincha, 
León y Tungurahua. 

Con admirable erudición trata largamente de las conexiones 
de la cultura de Puruhá con las del Norte de México, con la 
Maya y la Chibcha. 

En el capitulo VIII, estudia el período de Huavalac, sitio en el 
camino de Elen — pata a Penipe. Cuatro sepulturas le 
proporcionaron unos cuantos trípodes, compoteras, ollas, 
platos y fragmentos de otras vasijas, que va describiendo con 
su acostumbrada minuciosidad. Estos objetos están 
representados en la lámina CXIII a CXXXVIII del volumen 
sexto del Boletín de la Academia Nacional de Historia, La 
degeneración del estilo es clara, — dice el autor — si se 
compara a este respecto estos dos períodos consecutivos ““la 
ornamentación negativa se esfuma, pierde su carácter y 
desaparecen aquellos dibujos más típicos como la S, las U; el 
artista conoce aún la pintura negativa, pero no puede lograr el 
efecto artístico que lo lograron sus predecesores”. 
Apoyándose en el relato de varios cronistas, trata del vestido, 
la vivienda, la alimentación, la agricultura y las industrias 
domésticas de los Puruhaes, a tiempo de la conquista incásica. 
Igualmente describe sus fiestas, bacanales, borracheras 
colectivas, así como las costumbres referentes a la mortuoria 
y enterramiento de los habitantes de estos pueblos y todas las 
abuciones y costumbres folclóricas de aquellos pueblos. 

Al referjrse a la historia de los Puruhaes, cita principalmente 
al Padre Juan de Velasco, de quien copia, 
— y no puede menos que admitir como segura fuente — , 
varios hechos históricos, tradiciones y sucesos narrados por 
los aborígenes al autor de la Historia del Reino de Quito; 
aunque Jijón sigue considerándola la obra del primer 
historiador nacional, destituida de escrupulosa 
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verdad, inspirado por un falso patriotismo y a la que no debe 
acudirse para escribir la verdadera historia. Sin embargo, me 
parece notar en esta obra de Jijón que estoy reseñando, cierta 
evolución de su antiguo exagerado criterio contra Velasco. En 
páginas anteriores expuse yo mi manera de pensar al respecto, 
por lo que no creo oportuno ahora insistir sobre este asunto. 

Como capitulo X. de esta gran monografía publicó Jijón en 
los volúmenes VII y IX del Boletín de la Academia, un 
“Ensayo de análisis de las lenguas habladas en Puruhá”. 

Recuerda que fue el primero que hizo un estudio de la 
toponimia del Ecuador con fines filológicos, monografía que 
yo traté en otro lugar de este libro; y menciona los trabajos 
subsiguientes de Grijalva acerca de los Pastos y Caranquis y 
de von Buchwald sobre algunos nombres en lengua Páez, 
acerca de la cual escribieron también Castillo y Orozco y 
Putier de Fábrega. Como hipótesis plausible presenta la 
posibilidad de que sean idénticas las lenguas Paniquita y 
Panzaleo. 

Luego expone una serie de cuadros con nombres geográficos 
y patronímicos pertenecientes al grupo Cayapa-colorado. 
Observa que si en el territorio Puruhá no existen las tolas, en 
cambio hay muchos nombres geográficos que claramente 
pertenecen a la lengua que hablaban los Caranquis. Analiza 
en seguida las palabras con as finales pi, qui, quies, ango, 
uela, chi, gua, igua, y oya; y las que tienen como base la 
misma sílaba pi y las de qui, chic, chipi, chin, chill y puca. 
Después analiza las finales cazo, ‘guazo, aló, ca, qung, luisa, 
ig, cho, 1, in, y cha; así como las silabas de base mm, quinga, 
gualli; y conjetura, con prudente espíritu, la sola posibilidad 
de expansión de diversas culturas en as provincias serraniegas 
de la República. 

Nunca, antes de Jijón, se había hecho un análisis tan extenso 
y prolijo de las lenguas habladas en Puruhá. Con enorme 
erudición emplea 240 páginas del Boletín en este análisis que 
extiende a las lenguas habladas en el 
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Corregimiento de Trujillo, en el de Saña, en el de Piura y 
Cajamarca en el Peni. Las sabias exploraciones de Uhle 
fueron de mucha utilidad para esta parte del estudio. Trata de 
las lenguas que se sabe eran propias de cada una de las 
provincias del Ecuador, incluyendo por el Occidente las de la 
Costa y por el Oriente las de la región de los J yaros. 

Este es, además, el más atrevido estudio de los posibles 
movimientos de civilizaciones y culturas, remolinos de 
pueblos de diverso origen y de diferentes épocas. Puruhá de 
Jacinto Jijón es una monografía arqueológica, etnográfica y 
lingüística admirable. 
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XIII 


CREACION DE LA ACADEMIA NACIONAL DE 
HISTORIA.— COMPROMISO CON EL SABIO 

ARQUEOLOGO MAX UHLE 

El año de 1920 tiene una especial significación en esta reseña 
que estoy haciendo de las labores prehistóricas de Jacinto 
Jijón: el 12 de octubre de aquel año recibimos el siguiente 
Oficio Ministerial: ‘Señor Presidente de la Sociedad 

Ecuatoriana de Estudios Históricos Americanos. — Ciudad. — 
Tengo la grata complacencia de remitir a Ud., adjunto al 
presente, el Registro Oficial No. 23, del 28 de septiembre 
último, en el que se halla publicado el Decreto Legislativo 
sancionado el 27 de septiembre próximo anterior, por el cual, 
el H. Congreso Nacional, haciendo merecida justicia a la 
fecunda y patriótica labor de la Sociedad que Ud. dignamente 
preside, ha tenido a bien reconocerla en el alto carácter de 
Academia Nacional de Historia. Dios y Libertad, El Ministro 
de Guerra y Marina, Encargado del Despacho, (f) Oct. G. 
Icaza. 

El Congreso de la República del Ecuador Decreta: 

Art. lo. Reconócese como Academia Nacional de Historia a la 
Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Americanos, 
fundada en esta Capital el 24 de julio de 1909, siempre que 
funcione de conformidad con los estatutos aprobados por 
Acuerdo Ejecutivo el 21 de septiembre del mismo año, que se 
considerarán como incorporados en esta Ley. 

Art. 2o. El Ministro de Instrucción Pública, en cuanto las 
circunstancias del Erario lo permitan, procederá a for 
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mar el Museo Arqueológico Nacional y lo pondrá bajo el 
cuidado y la dirección de la Academia, la cual clasificará las 
diversas colecciones de objetos prehistóricos y etnográficos. 

El Ejecutivo aprobará el Reglamento de dicho Museo y 
proporcionará al mismo, local adecuado para la exhibición de 
las colecciones, salas de estudio, etc. 

Art. 3o. La Academia Nacional de Historia deberá establecer 
centros correspondientes en las provincias que creyere 
conveniente. 

Art. 4o. Encárgese a la Academia Nacional de Historia velar 
por el cumplimiento del Decreto Legislativo de 8 de 
septiembre de 1916, en lo relativo a la exportación de objetos 
arqueológicos, y asignase al Museo, que se confía a su 
cuidado, los objetos que han sido y que fueren comisados 
como contrabando, según el artículo 2o. de dicho Decreto. 
Velará, asimismo, por todos los monumentos de carácter 
histórico que existan en el país, especialmente los incásicos. 

Art. 5o. Asignase la cantidad de ciento cincuenta sucres 
mensuales, para el pago de empleados subalternos que la 
Academia nombre para la custodia y conservación del Museo 
Arqueológico, siendo ésta la única partida que constará en el 
Presupuesto Nacional para el objeto. 

Dado en Quito, Capital de la República, a veintiuno de 
septiembre de mil novecientos veinte. 

El Presidente de la Cámara del Senado, José J. Andrade. — El 
Presidente de la Cámara de Diputados. — Luís Vernaza. — El 
Secretario de la Cámara del Senado. — Antonino Sáenz. — El 
Secretario de la Cámara de Diputados. — Luís A. Larenas. 

Palacio de Gobierno, en Quito, a veinte y siete de septiembre 
de mil novecientos veinte. 

Ejecutase, José Luís Tamayo. 
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El Ministro de Instrucción Pública, Pablo Vásconez. 

Es copia. — El Subsecretario de Instrucción Pública, (t) José 
Maria Suárez M. 

Quedó pues constituida la Academia Nacional de Historia, 

que venía a sustituir a la ya renombrada Sociedad Ecuatoriana 

de Estudios Históricos Americanos, con el siguiente personal: 

Sr. Dn. Jacinto Jijón y Caamaño, Director 

Sr. Dn. Carlos Manuel Larrea R., Subdirector 

Sr. Dn. Cristóbal de Gangotena y Jijón, Secretario 

Sr. Dn. José Gabriel Navarro, Tesorero 

Sr. Dn. Isaac J. Barrera, Bibliotecario 

Sr. Dr. Luís F. Borja 

Sr. Dn. Juan León Mera 1 . 

Sr. Dn. Celiano Monge 
Sr. Dr. Julio Tobar Donoso 
Sr. Dr. Homero Viteri Lafronte. 

La nómina de los Académicos Honorarios y de los 
Académicos Correspondientes, tanto nacionales como 
extranjeros, consta en el Tomo 1 Número 1 del Boletín de la 
Academia de Julio a Octubre de 1920. 

Muy justa fue la designación de Director de la Academia a 
quien con tanta contracción y talento había seguido los 
consejos del sabio iniciador de los estudios arqueológicos en 
el Ecuador, el llustrísimo Señor Don Federico González 
Suárez. 

Poco antes de la fundación de la Academia, por insinuación 
mía y de Jacinto Jijón, la Sociedad Ecuatoriana de Estudios 
Históricos Americanos, nombró al Doctor Max Socio 
Correspondiente de la misma. Este nombramiento agradó 
sobre manera al sabio arqueólogo germano, como puede verse 
por la siguiente carta: Señor Secretario de la Sociedad de 
Estudios Históricos Americanos. — Quito. — Muy distinguido 
Señor: LaS. E. de E. H. A. ha dado en pocos años de vida 
pruebas tan hermosas de 
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una existencia enérgica y de una actividad dirigida con gran 
éxito a la solución de los problemas históricos americanos, 
que considero como un inmerecido y alto honor mi 
nombramiento como Socio Correspondiente de la misma, que 
Ud. Señor Secretario, tuvo la deferencia de comunicarme en 
su carta el 24 de diciembre. — Conociendo la importancia 
especial de los problemas arqueológicos a resolverse en el 
suelo ecuatoriano y acordándome de la afición de mi maestro 
y amigo Alfonso Stiibel para ese mismo país en el cual pudo 
contribuir a la solución de problemas más arduos todavía del 
volcanismo americano, pondré mi honor, en hacerme también 
digno de la distinción que la Sociedad Ecuatoriana ha tenido 
por bien de conferirme, por mi cooperación, en cuanto pueda, 
con los egregios hombres que están a su frente para alcanzar 
los fines apetecidos. — Con los más sinceros agradecimientos 
por el honor conferido, tengo la honra de quedar de Ud. y de 
la Sociedad respetuoso y obsecuente Servidor, (firmado) Max 
Uhle”. 

En el prólogo que escribí en 1960 para la importante 
publicación de la Casa de la Cultura Ecuatoriana sobre 
“Estado actual de la Prehistoria Ecuatoriana”. — 
“Conferencias del Arqueólogo Profesor Doctor Don Max 
Uhle”, tracé una breve biografía del ilustre sabio e hice, 
principalmente, una reseña de sus trabajos científicos en 
América, desde su primer viaje, enviado por el Museo de 
Etnología de Berlín en 1891 a la República Argentina, para 
que estudiara la influencia de la civilización incásica en la 
parte meridional del Continente e investigara cual fue la ruta 
de los conquistadores aborígenes que salieron de la región del 
Cuzco. 

John Howland Rowe, en el Congreso Internacional de 
Americanistas celebrado en Stuttgard, le llamó “Padre de la 
Arqueología Peruana” y se refirió a unas cuantas 
monografías, cosa de cuarenta, publicadas en Europa y en 
América, por el sabio etnólogo alemán, acerca de nuestro 
Continente. 

Tuve la fortuna de mantener correspondencia con el 

262 



Dr. Uhie desde el año de 1918 y en la preciosa colección de 
cartas que guardo como un tesoro, se hallan muchas y muy 
valiosas noticias de sus importantes exploraciones 
arqueológicas. 

Convencido Jacinto Jijón de que los estudios arqueológicos 
que estaba realizando en el Norte de la Sierra ecuatoriana 
hasta la región Puruhá no le permitirían abarcar, con 
excavaciones personales, todo el callejón interandino, 
resolvió llamar al Dr. Uhie para que él se encargara de las 
exploraciones sobre las regiones Cañan y Palta. El Dr. Uhie 
aceptó la invitación y se comprometió formalmente a ello. 

Grande es el mérito de Jacinto Jijón por haber dado este paso 
de inmensa trascendencia para la ciencia arqueológica y 
etnográfica ecuatoriana. Con su amor a la Prehistoria, con la 
enorme cantidad de conocimientos y experiencias sobre el 
terreno de todo el Norte del Ecuador y de la provincia 
constanera de Manabí; y con su desprendimiento económico, 
realizó este compromiso con el insigne sabio alemán, al cual 
debe nuestra patria invalorable adelanto científico. 

Mas el buen éxito de sus exploraciones debemos considerar 
gloria de Jijón y Caamaño; pues gracias a este compromiso, 
fue descubriendo el Doctor Uhie restos de las viejas culturas 
que formaron el Tahuantinsuyo en el valle y las montañas de 
Loja. La huella de los conquistadores Incas, sobre todo, fue 
descubriendo en las ruinas del Palacio y de la Ciudadela de 
Tambo Blanco, cerca de San Lucas, que dieron una alta idea 
tanto de la pureza de la civilización incaica introducida en 
esta provincia, como del estado de la civilización alta de sus 
habitantes más antiguos, porque sólo en provincias de gran 
adelanto propio, los Incas solían edificar construcciones de 
tipo tan perfecto”, me decía en carta del 29 de diciembre de 
1919; y en carta fechada el 31 de enero de 1920 me decía: 
“Preparo con su permiso y el del amigo Sr. Jijón la excursión 
a Tomebamba”. 
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Creía el Dr. Uhle, como muchos de los historiadores y arqueólogos 
de entonces, que esta ciudad había sido fundada en el valle de 
‘lunguilla, a orillas del río Jubones. Después de amplias metódicas 
exploraciones en Garcelán, Challasapa, la región de Nabón, las 
ruinas de Dumapara, Chunasana, Inca Chungana y otros puntos, ñie 
cambiando de opinión. 

Desde Saraguro despachó el Dr. Uhle 18 cajones de objetos 
arqueológicos recolectados para el Museo del Señor Jijón. Como 
acostumbraba hacerlo, todos los objetos estaban numerados y prolijo 
catálogo los describía e indicaba la procedencia. 

En frecuentes, importantísimas cartas me daba cuenta de todas sus 
exploraciones, de las controversias sostenidas con Philip Ainsworth 
Means y otros arqueólogos, porque Jijón había salido del país en 
viaje a los Estados Unidos; y porque conmigo mantenía el Dr. Uhie 
mediante contacto epistolar constante cambio de mutuas opiniones, 
casi siempre análogas o iguales respecto de culturas extendidas hacia 
la región del Ñapo, acerca del origen de otras y de su 
desenvolvimiento. 

Repetiré lo que en otra ocasión dije: (19) ‘Las exploraciones 
verificadas por el Profesor Max Uhle en la región de los Paltas, son 
las más extensas y las más importantes de cuantas se han llevado a 
cabo en esa Provincia”. 

Vuelto a Cuenca, después de un breve viaje a Guayaquil para 
mejorar su quebrantada salud, como fruto de sus estupendos 
descubrimientos en Pumapungo, concluyó toda discusión acerca del 
lugar en donde estuvo Tomebamba, probando de manera terminante 
que dicha ciudad incásica estuvo situada al Sudeste, en las 
inmediaciones de Cuenca. 

Jacinto Jijón era informado de todo y miraba con íntima satisfacción 
los progresos que, merced a los trabajos 

119) carlos Manuel Larrea. — Estado actual de la Prehistoria 
Ecuatoriana. — página 19. — Quito, 1960. 
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de Uhie, iba haciendo la Prehistoria ecuatoriana; y conocía lo que, en 
cierta ocasión sostuvo el sabio alemán que dijo: 
Me parece ahora fuera de cuestión que los conocidos Chimús que 
erigieron un imperio en la región de Trujillo, el rival más 
poderoso de los Incas, eran de origen ecuatoriano”. 

En la magnífica biografía escrita por el Rvdo. Padre José María 
Vargas, O. P., Director del Museo de Arqueología y Arte 
Ecuatoriano de Jacinto Jijón, hace el insigne polígrafo dominico una 
síntesis biográfica del Dr. Uhie (20), de sus notables trabajos antes 
de venir al Ecuador y de las estupendas investigaciones aquí 
realizadas, bajo el apoyo de Jijón de 1919 a 1924. 

La malhadada para la ciencia ecuatoriana e infructuosa intervención 
en la política, en 1924, a raíz de la elección para la Presidencia de la 
República del Dr. Gonzalo Córdova, llevó a Jacinto Jijón, como 
caudillo conservador, hasta ponerle al frente de una conspiración 
contra el Gobierno. Para echarlo abajo organizó una revolución 
annada. Con su dinero compró en Colombia las annas. Púsose al 
frente de los revoltosos, tomó parte valientemente en un combate en 
San José del Ambi donde su partido fue enteramente derrotado; 
sufrió las penalidades y privaciones inherentes a una campaña breve 
pero desgraciada, que, a mi juicio, alteró su salud y abrevió su 
preciosa vida. 

Naturalmente sus labores científicas fueron abandonadas. El Dr. 
Max Uhie le expresó cuánto lamentaba esta desviación de su 
verdadera vocación científica. El Padre José María Vargas dice Don 
Jacinto Jijón y Caamaño, convertido súbitamente de sabio 
investigador en activo revolucionario” (Obra citada Pág. 42) 
Coincidió con ese año de 1924 el ténnino del compromiso del sabio 
alemán con su mecenas protector”. Así cambió de rumbo la vida 
esplendorosa del arqueólogo, disintiendo del criterio de 

(20) Fr. José María Vargas, O. P.: Jacinto Jijón y Caamaño. — Su Vida 
y su Museo de Arqueología y Arte Ecuatorianos. — Quito, 1971. 
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su Maestro González Suárez, que condenaba en general los 
partidos políticos, en hombres consagrados a la ciencia. 
Verdad es que consagró después, sus actividades en beneficio 
de la ciudad, como Alcalde y Consejero del Municipio de 
Quito; pero todo ello hizo que transcurriera un largo lapso de 
tiempo en labores ajenas a su labor de investigación 
prehistórica ecuatoriana. 

Durante su destierro, habiendo tenido que salir del país como 
consecuencia de la revolución fracasada, después de recorrer 
algunos países se estableció en Lima; allí vio los trabajos de 
excavaciones que realizaba el Profesor A. L. Kroeber, de la 
Universidad de California, en un grupo de huacas, cerca de 
“La Laguna”, lugar en donde el Doctor Uhle hizo 
excavaciones que le permitieron establecer la civilización que 
él denominó Proto — Lima. 

Con su irresistible entusiasmo por la Arqueología, dedicase a 
realizar también por su cuenta excavaciones. Resultado de ese 
trabajo fue su libro ‘Maranga”, que según el Padre Vargas es 
el más sustancioso que escribió Jijón”, el que dio a luz en 
1949, es decir un año antes de su muerte. Yo no trato de esta 
obra, porque únicamente estoy rememorando y criticando las 
obras de Prehistoria ecuatoriana. Por esta misma razón no me 
ocupo de las obras de Jijón sobre Historia de las épocas 
colonial y republicana; aunque su admirable libro sobre 
Benalcázar, el fundador de Quito, contiene muchos datos de 
gran valor etnográfico. 

Según afirma Fray José María Vargas en la biografía de Jijón 
“Después de treinta años de prolijo trabajo analítico se 
imponía una visión de síntesis” (Op. cit. p. 49). A ella se 
dedicó Jacinto. Añade el Padre Vargas: Llama, desde luego, 
la atención la fecundidad de la pluma de Jijón. El secreto 
consistía en parte su dedicación al trabajo y luego en su 
método de composición. Nadie podía interrumpir su labor en 
la mañana. Instalado en su biblioteca, ordenaba al empleado 
que pusiese sobre el escritorio los libros o documentos que 
necesitaba para el estudio del capítulo que traía entre manos, 
para luego devolverlos al estante, donde se hallaban ubicados 
con la signatura del fichero respectivo”. 
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XLV 


UNA GRAN MAREA CULTURAL EN EL N. O. DE SUD 
AMERICA 

(Extrait du Journal de la Societé des Américanistes de 
París Nouvelle Serie.— T. XXII.— 1930.— pp. 107-197. — 
París 1930). 

Al cabo de seis años de forzado abandono de los estudios de 
Prehistoria americana, publica Jacinto Jijón este libro, 
maravillosa síntesis de los conocimientos adquiridos en los 
viajes que seguramente realizó a México y a las naciones 
Centro Americanas; as( como de las observaciones recogidas 
en las correrías por la vastísima región del Tahuantinsuyo, 
hasta la región de los fueguinos en la Argentina. 

Maravillosa síntesis he dicho, porque confirma, de manera 
técnica, los geniales atisbos constantes en sus libros sobre las 
culturas desarrolladas en Imbabura y en Puruhá, libros que he 
reseñado en otros capítulos del presente trabajo. 

Y maravillosa síntesis por la que con el escrupuloso análisis 
de los objetos arqueológicos provenientes de casi toda Sud 
América, prueba de modo concluyente las relaciones que 
existieron entre diversas civilizaciones del Noroeste del 
Continente debida a una gran marea cultural que 
principalmente vino del Norte y se fue extendiendo hacia el 
Sur, abarcando extensísimas regiones. 

“Principia Jijón por recordar que, no obstante los progresos en 
los esñidios de Prehistoria americana que 
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han venido a comprobar la existencia de antiguas 
vinculaciones entre las culturas indígenas de la porción 
septentrional del continente y de la América del Sur El 
conocimiento del pasado precolombino del hombre americano 
carecía de profundidad. Era, digamos, una extensa llanura en 
que aparecían confundidos una multitud de tipos físicos, una 
infinita diversidad de lenguas, un abigarrado laberinto de 
artes locales; apenas en México y en el Perú, las tradiciones 
históricas, discordantes, complejas e impregnadas de mitos, 
recogidas por los cronistas castellanos permitían vislumbrar 
algo de la profundidad histórica de aquella superficie, en que 
todo parecía desorden y caos”. 

¿Cómo distinguir las diversas culturas que aparecen en un 
mismo territorio? ¿Cómo establecer la cronológica sucesión 
de éstas? ¿Cómo vislumbrar el origen de cada una? Sólo 
mediante las exploraciones metódicas en el terreno, sólo con 
las excavaciones para buscar los restos arqueológicos dejados 
por cada cultura y la comparación de éstos con los hallados en 
las vecindades o en otras zonas, podrá llegarse a solucionar 
estos arduos problemas. 

Jijón demuestra en este libro, que la experiencia de anteriores 
investigaciones le han ido inspirando un criterio más 
concienzudo y severo para juzgar los aparentes resultados de 
la investigación de los sepulcros de los aborígenes. 
La impresión que me ha producido la lectura de este trabajo 
sobre una gran marea cultural en el N. O. de Sud América es 
de mayor seriedad en el autor a la vez que de mayor amplitud 
en el estudio de la Prehistoria del Continente siempre 
inspirado en profundo afán de verdad. 

Si encontré admirable su libro Puruhá por muchos respectos, 
el presente trabajo me parece superior por la claridad de los 
conceptos y la congruencia en el examen de las diversas 
culturas, inclusive las que distinguió en la zona del 
Chimborazo en particular el análisis que ahora hace de la 
evolución de la cultura de Guano. 
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Pero antes de estas reflexiones comienza Jijón por un 
minucioso estudio de las estatuas de piedra, de tipo especial 1 
descritas por Lothrop que se encuentran en Nicaragua y que 
generalmente sobre una base en forma de columna, llevan la 
efigie de un hombre con un lagarto en su espalda. 
Examina los diversos tipos de estas esculturas algunas de las 
cuales llegan a tener 12 pies de altura, y de la evolución de la 
cabeza y del animal, encuentra que obedece a una concepción 
maya y mexicana, llegando a establecer la época probable de 
su ejecución. 

La distribución de estas estatuas es bastante extensa, pues, 
con diversas formas y detalles, encuéntrense en Costa Rica, 
en Honduras, en Guatemala y en México; ya base de la 
comparación con la estatuilla de jade encontrada en Tuxtla y 
de dos estelas fechadas provenientes de los cimientos de 
Copán, puede afirmar que datan del año 150 de nuestra era y 
que estaban en su apogeo en el siglo primero antes de 
Jesucristo. 

En este lapso de tiempo se produjo un movimiento de pueblos 
hacia el Sur, como lo prueba Jijón por la división de la familia 
lingüística Maya en dos grupos y varios dialectos: el Maya 
propiamente dicho hablado en el territorio del antiguo 
imperio; y el Huazteca que se habla en la costa desde 
Veracruz hasta San Luís de Potosí. 

Del estudio de los monumentos arqueológicos de Uaxactún, 
Ticul, Copán y Plaquita de Leyden, deduce que los Huaztecas 
no poseyeron la escritura Maya, es decir que se separaron del 
tronco antes de ¡a invención de aquella, o sea uno o dos siglos 
antes de nuestra era. 

Un vasto conocimiento de las lenguas habladas en México y 
en toda la América Central, se debe al estudio de las obras de 
Lothrop, Mac Curdy, Holmes, Seler, Kroeber, Walter Lemann 
y otros autores. Así como respecto de la Antropología de esa 
región y del resto del Continente, se valió de los libros de 
Saville, Uhle, Brasseur de Bourbourg, Preuss, Spinden, 
Gamio, Wissler, Buchwald, Stiibel, Tello, Spier, Rivet y 
Verneau, autores que cita prolijamen 
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te muy a menudo, demostrando así sus amplios 
conocimientos bibliográficos. 

Frecuentemente cita al eximio americanista Dr. Max Uhle, 
por sus investigaciones arqueológicas y lingüísticas 
especialmente en el Perú y Bolivia; aun sus escritos 
posteriores a 1924 son aprovechados; pero le refuta 
agriamente por sus trabajos publicado sobre Cuasmal. 
Volviendo al origen de las estatuas de Nicaragua, que dan 
idea de las migraciones verificadas en aquellos remotos 
tiempos, cree Jijón de acuerdo con Lothrop, que fueron los 
Chorotegas quienes las hicieron. Por razones estilísticas no 
cree que los Mayas, Toltecas, Aztecas, Zapotecas y otras 
tribus adelantadas fueron artífices de ellas, porque en esos 
territorios no se han encontrado restos de esculturas 
semejantes. 

“La enseñanza que de éstas estatuas de piedra se deduce es 
importante, — dice Jijón de acuerdo con Lothrop — pues 
induce a creer que la de los Chorotegas era una de las 
naciones más adelantadas de América, en la época más 
antigua de que tenemos noticia. Los hallazgos en Honduras, 
especialmente los de Copán y La Florida, indican que los 
Chorotegas vivieron allí antes de la llegada de los Mayas”. 

Signos de su expansión hacia el Sur los encontramos hasta el 
Cañar del Ecuador donde se halló una escultura semejante; y 
Uhle los reconoce en fragmentos hallados en Esmeraldas. 
Debió existir un centro del cual partían estas oleadas de 
pueblos tanto hacia el Norte, y a la costa occidental de los 
Estados Unidos, como hacia el Sur. Este centro origen de ras 
más antiguas culturas había llegado a cultivar la tierra, 
sembrar maíz e inventado la cerámica. Dicho centro parece 
que debió hallarse en el antiguo Anahuac. 

De allí partieron las primeras migraciones que dejaron rastros 
en nuestro país; en las excavaciones estratigráficas 
practicadas por Jijón en las provincias del Chimborazo y del 
Tungurahua (Ambato) así como en Manabí. 
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Para confirmar esta orden de sucesión de culturas de 
Chaullabamba, Narrío y Tuncahuán, y para calcular la edad 
aproximada va comparando los estilos de los vasos 
encontrados en cada uno de los estratos de las excavaciones 
practicadas; logró así, por lo que se refiere al Ecuador y a la 
costa del Perú, resultados que considera muy apreciables, 
pudiendo señalar como las civilizaciones más antiguas de que 
tenemos noticias, ‘salvo la primitiva, cuya extensión a las 
regiones septentrionales del O. de Sud América podemos 
barruntar, son: Proto — panzaleo primero y segundo; la 
primera faz de Proto — Lima y la de los pescadores de Ancón 
y Supe; Tuncahuán Proto — Nazca; segunda faz de Proto — 
Lima, Chaullabamba y Proto — Chimó”. 

En cada una de estas culturas, para identificarla, va 
estudiando la forma de las vasijas, la calidad del barro 
empleado, la ornamentación y el colorido de la pintura dada a 
la cerámica. Distingue la ornamentación grabada, que fue 
hecha probablemente valiéndose de un instrumento a manera 
de peine, para trazar líneas paralelas, de las arbitrariamente 
incisas; y pone énfasis en la forma de aplicación de las bandas 
coloridas y la técnica de la pintura negativa, indicio de la 
extensión territorial de las civilizaciones que la practicaban. 

El análisis de la evolución de las representaciones de 
animales en estatuillas y vasijas, así como la interpretación 
que hace de figuras geométricas y otras al parecer arbitrarias, 
para probar que representaban animales sagrados o mitos 
religiosos, podrá parecer a veces imaginativa; solamente se 
justifica teniendo en cuenta la enorme cantidad de estudios 
practicados por Jijón en esta materia, y las autoridades en que 
se apoya. 

De toda la investigación contenida en este libro, se deduce 
como indudable el haber existido varias mareas culturales que 
venidas del Norte influenciaron profundamente sobre las 
primitivas civilizaciones de nuestro país. 
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XV 


EL ECUADOR INTERANDINO Y OCCIDENTAL 
ANTES DE LA CONQUISTA CASTELLANA 


(Editorial Ecuatoriana. — Quito, 1941 1943. — Cuatro tomos 4o.) 

Diez años después de haber publicado el libro Una Gran Marea 
Cultural en el Noroeste de Sud América” que he reseñado en el 
capitulo precedente, publicó Jacinto Jijón la gran obra de la que 
ahora voy a ocuparme. Gran obra que en realidad bastaba ella sola 
para consagrar al autor como el más insigne de los prehistoriadores 
ecuatorianos. 

Su más ilustrado biógrafo, conocedor mejor que nadie de a labor 
cultural de Jijón, el Rvdo. Padre Fray José Maria Vargas O. P., se 
expresa del siguiente modo: ‘Después de treinta años de prolijo 
trabajo analítico se imponía una visión de síntesis, Y esta ojeada 
sintética de sus propios descubrimientos la trazó Jijón en obra 
gigantesca que intituló “El Ecuador Interandino y Occidental antes 
de la Conquista Castellana’ (21). Vale la pena conocer a través de 
sus propias palabras, el aprecio que hizo del valor relativo de sus 
investigaciones: “La Prehistoria ecuatoriana es una ciencia en pleno 
período de fonnación lo que hoy nos parece probable y hasta cierto 
— quizás — lo tengamos mañana por falso, en vista de nuevos 
descubrimientos. Cosa igual puede decirse de la Prehistoria de casi 
toda América, siendo de notar que muchas regiones del Nuevo 
Mundo son, en su pasado precolombino menos conocidas que el 
Ecuador”. 

(21) Fray J054 Maria Vargas, O. P.: Jacinto Jijón y Caamaño. Su vida y 
su Museo de Arqueología y Arte Ecuatorianos, — Quito, 1971. Pag. 49. 
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Algunas secciones del territorio ecuatoriano han sido 
estudiadas metódicamente para descubrir los secretos del 
pasado prehispánico, de otras solo existen colecciones 
arqueológicas hechas al acaso y sin criterio científico; podría, 
pues, estimarse prematura la publicación de una obra, en la 
cual, como en la presente, se trate de bosquejar una 
Prehistoria general del Ecuador; mas, por otra parte, la 
necesidad de ofrecer a los estudiosos una síntesis de los 
resultados obtenidos en años de paciente labor, la de corregir, 
a veces, nuestras propias afirmaciones en virtud de nuevos 
datos y, sobre todo, la de presentar al mundo científico un 
bosquejo armónico del estado de las investigaciones 
arqueológicas ecuatorianas, y no una indigesta compilación 
de hipótesis contradictorias, como lo han hecho algunos 
autores, que notando la falta de un trabajo de conjunto, sin la 
preparación necesaria, han abordado el tema con fines 
docentes, nos han parecido razones suficientes para escribir 
estas páginas, seguros de que muchas de ellas están 
destinadas a envejecer a poco de que vean la luz pública”. 
‘Servirá, pues, este trabajo, en primer término, para presentar 
una síntesis de los resultados obtenidos por nosotros, merced 
a nuestras propias investigaciones, cuyos resultados, solo en 
parte se han publicado, corrigiendo las hipótesis emitidas 
durante el proceso de la investigación, muchas de las cuales, 
en vista de nuevos datos, resultaron después o incompletas o 
erróneas. Datando nuestro primer trabajo “El Tesoro de 
ltschimbía” de 1912, fecha desde la cual hemos proseguido 
constantemente el estudio de nuestro pasado Prehispánico, es 
natural, lógico e inevitable que muchas de las deducciones a 
que llegamos en nuestras diversas publicaciones las hayamos 
tenido que rectificar posteriormente. No hemos sido nosotros 
solos quienes hemos espigado en el rico campo de la 
Prehistoria, ni su estudio ha permanecido estacionario en 
América, por lo cual la sistematización de los resultados 
obtenidos, no solo parece conveniente, sino hasta necesaria, 
ya que un cuadro de conjunto sirve no solo para demostrar el 
progreso alcanzado en la investigación, sino también de 
peldaño para avanzar un punto más en la prosecución de la 
verdad, siendo, además, una fuente para todos aquellos que no 
pueden 
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consultar las distintas monografías en las que no hay que olvidar el 
orden en que fueron escritas. — La síntesis se impone después del 
análisis; aun cuando sea solo como obra de comprobación pasajera”. 
(Jijón Obra cit, Introducción). 

Con mucha razón comenta el Padre Vargas: ‘Esta Introducción 
demuestra, a la vez, el fin que se propuso el autor en esta labor de 
síntesis y su honradez como científico En cuanto a su honradez 
científica se debe destacar su criterio de actitud frente a una ciencia 
en estado de evolución, en que no cabe una afirmación dogmática. 
Confesó que había tenido que rectificar algunas conclusiones de sus 
primeros trabajos, en vista de nuevas investigaciones y hallazgos y 
estaba dispuesto a aceptar los puntos de vista nuevos que podrían 
insinuarse con el avance futuro de la investigación arqueológica”. 
( 22 ) 

El capítulo primero titula “Breves consideraciones acerca del 
territorio ecuatoriano”. Es una corta reseña geográfica basada 
principalmente en la conocida obra de Wolf. (23) Detiénese en la 
parte hidrográfica, pues sabe muy bien que os ríos han sido siempre 
principales medios de comunicación de diversas regiones; y, por 
consiguiente, juegan imprescindible papel en la investigación del 
desplazamiento de os pueblos y la extensión de las diversas culturas. 

Siguiendo a Wolf bosqueja la situación climática del país en sus 
diversas zonas de Costa y de montaña; así como la influencia de las 
corrientes marinas en las migraciones. Estudia la predominante de 
Sur a Norte, llamada corriente de Humbolt, que bifurca dirigiéndose 
una rama hacia el Oeste, hacia el archipiélago de Galápagos. La otra 
corriente del Pacifico ecuatorial, la caliente, viene del Norte, “sigue 
el litoral sudamericano desde México hasta casi el frente de la 
provincia de Esmeraldas, para luego dirigirse también al Oeste”. 

(22) Fray José María Vargas. — (Obra citada, página 50). 

(23) Teodoro Woif: “Geografía y Geología del Ecuador”. — Quito, 
Leipzig, 1892, 
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La descripción de la región andina es breve, clara y no ofrece 
nada nuevo a más de la metódica enumeración de las diversas 
hoyas que se encuentran entre las dos cordilleras. 

El capítulo II titulase: “Consideraciones que acerca de la 
estratificación de los elementos étnicos aborígenes se deducen 
del estudio del medio ecuatoriano”. A este respecto Jijón dice: 
“Sea cualquiera la dirección de los movimientos migratorios 
que se haya verificado en tiempos remotos, es natural que los 
primeros ocupantes del Callejón Interandino debieron fijarse 
en los valles templados, donde hay suficiente precipitación 
atmosférica, para que una vegetación abundante a existencia 
de caza fácil y de una agricultura casi espontánea. Estos 
mismos lugares debieron ser los preferidos por las olas 
siguientes de población, las que debieron arrojar a los 
antiguos ocupantes a las regiones casi desérticas de los valles 
profundos, o hacia los riscos de la Cordillera. Nada 
sorprendente es, pues, que ciertas formas culturales 
adelantadas, pero de época muy remota, solo se encuentran en 
parajes fértiles y abrigados”. Y cita al gran antropólogo Max 
Uhle, en su libro Influencias Mayas en el Alto Ecuador”. Y 
continúa: 

Al ser ocupada la Costa, los primeros hombres se fijaron 
— sin duda — en las caletas y puertos, o en la desembocadura 
de los ríos, donde hubiese pesca copiosa, agua dulce para 
beber y terrenos despejados en que hacer cultivos; solo 
posteriormente habrán penetrado a lo largo de las vías 
fluviales, para llegar, por último, al corazón de las selvas, 
arrojando poco a poco a los que les precedieron hacia la 
región del bosque húmedo del declive andino”. 

De esta acertada manera contempla el panorama de los 
primeros movimientos de los pueblos indígenas en el 
territorio ecuatoriano. 

Capítulo III: Fuentes documentales escritas que sirven para el 
estudio de la Prehistoria del Ecuador”. 


Observa el Autor que el pasado precolombino de nuestro país 

no atrajo tanto la atención de los escrito 
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res de los primeros siglos coloniales, como México y el Perú. 
Sin embargo las primeras tueritas escritas hay que buscarlas 
en los relatos de los antiguos cronistas españoles, de los 
cuales Jijón hace una reseña crítica admirable. 
Clasifica estas fuentes en cuatro categorías: 

1. — Cronistas Generales de Indias; 

2. — Historiadores del Perú; 

3. — Escritos especiales referentes al Ecuador; 

4. — Documentos procesales en los que se discuten derechos 
relativos a la población indígena. En esta última ñiente se 
encuentran, a veces, como dice Jijón, preciosos datos de 
inestimable valor, que sería inútil buscar en otra clase de 
fuentes’. 

Hay también que considerar para el valor relativo de las 
indicadas ñientes, que la primera categoría está formada por 
los escritos al tiempo mismo de la Conquista. A la segunda 
pertenecen principalmente las crónicas de la época en que se 
organizó la sociedad española colonial. Los escritos 
especiales sobre el Ecuador, fueron redactados cuando de los 
tiempos precolombinos quedaban sólo recuerdos o el 
testimonio de unos pocos ancianos. Finalmente en la cuarta 
categoría se incluyen las investigaciones realizadas por 
viajeros, estudiosos, etc. el siglo XVII hasta el presente. 
Jijón enumera luego y hace el más severo esúidio crl’- tico de 
los cronistas en aquellas diferentes épocas: 

El primero y más importante, Gonzalo Fernández de Oviedo y 
Valdez, escribió la ‘Historia General y Natural de las Indias, 
Islas y Tierra Firme del Mar Océano” que editó en Sevilla en 
1535. Desgraciadamente poco hay en esa obra relacionado 
con el antiguo Reino de Quito. 

Tampoco en “Historia General de las Indias”, que publicó 
Francisco López de Gomara en 1552 se encuentran mayores 
datos etnográficos si no son los que ya había 
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anotado el primer cronista, acerca de la organización de las tropas de 
Atahualpa y la fonna de sus combates contra los conquistadores. 
En las "Décadas” de Herrera, publicadas en 1601 a 1615, se 
encuentran algunas referencias al Ecuador precolombino que no se 
encuentran en otros autores. 

Juan de Sámano, Secretario de Carlos V, ñie el primero que, en 
1528. proporcionó el Informe titulado “Relación de los primeros 
descubrimientos de Francisco Pizarra y de Diego de Almagro, 
sacada del códice número CXX de la Biblioteca Imperial de Viena”. 
Publicó por primera vez este Informe Don Martín Fernández de 
Navarrete en la Colección de Documentos inéditos para la Historia 
de España, en 1844. 

En 1534 publicó en Sevilla el Secretario de Pizarra, Francisco de 
Jerez, la “Verdadera relación de la conquista del Perú. etc. 
Valiosísimos informes se encuentran en esta obra acerca de la Costa 
ecuatoriana, sobre la persona del Emperador Atahualpa y sus tropas. 
Tiene gran valor este escrito, por haberlo hecho un testigo presencial 
de los primeros pasos del conquistador del Perú y contener las 
primeras descripciones de nuestro territorio. 
Pedro Sancho de la Hoz continuó la obra de Jerez. Su relato lo 
publicó en Venecia, en italiano, el año de 
1606. 

La insertó Ramusio en el volumen tercero de su “De- lie Navigationi 
et Viaggi”. Habla de los ejércitos quiteños que llevó consigo 
Atahualpa al Perú. 

“Obra paralela de la de Jerez, aun cuando superior a ella en ciertos 
conceptos, — dice Jijón — es la de Miguel de Estete, “El 
Descubrimiento y Conquista del Perú” que por vez primera editó 
Carlos Manuel Larrea en el Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de 
Estudios Históricos Americanos”, en las páginas 300-350 de! 
volumen primero de dicha revista (Quito, 1919). Las informaciones 
que da 
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Estete acerca de las gentes de la Costa del Ecuador y del 
ejército de Atahualpa son sumamente valiosas para el estudio 
de la Prehistoria ecuatoriana, proviniendo como provienen de 
un testigo de vista que sabía observar y describir las cosas que 
veía”, (pág. 29) 

En 1534 se imprimió en Sevilla una relación anónima, 
idéntica a la obra de Ramusio. 

Pedro Pizarro, pariente cercano del Marqués, escribió una 
obra por el estilo de la de Jerez y de Estete. Solo se publicó en 
Madrid en 1844, en la Colección de Documentos inéditos 
para la Historia de España”. En ella hay breves referencias 
sobre la Etnología de la Costa del Ecuador. 

Pascual de Andagoya, ‘uno de los primeros y más señalados 
conquistadores”, escribió la Relación de os sucesos de 
Predrarias Dávila. También se publicó en la ‘Colección de 
Viajes”. T. 3 o . páginas 393-456, Madrid, 1829. Más tarde, el 
Padre José de Acosta, 5. J. escribió una obra en la que hay 
unas pocas noticias sobre los indios del Ecuador. 
Lope de Atienza, Maestreescuela de la Catedral de Quito, 
escribió el “Compendio Historial del estado de los indios del 
Perú”, que dio a luz Jijón en 1931 como Apéndice de a 
“Religión del Imperio de los Incas”, impreso el mismo año. 

Girolamo Benzoni es el autor de la “Historia del Mundo 
Nuevo” que se publicó en Venecia. En dicho libro hay un 
capitulo interesante sobre Etnografía ecuatoriana, en 
particular sobre actos de culto en Charapotó. 
El Canónigo Albornoz de la Catedral del Cuzco escribió una 
obra titulada “Instrucción para descubrir todas las Huacas del 
Perú con sus Camayos y haciendas”. El manuscrito, inédito, 
lo posee Jijón. 

Contiene este manuscrito preciosas referencias 


278 



acerca del culto que acostumbraban rendir los antiguos 
peruanos, así como los aborígenes de nuestro país. 
Miguel Cabello Balboa da la versión más completa y 
verosímil — dice Jijón — de lo que ocurrió en el Ecuador 
desde que llegaron a Loja los ejércitos cuzqueños, hasta la 
muerte de Huayna-Cápac”. 

El príncipe de los historiadores del Perú, el mejor de los 
etnólogos españoles de la América Meridional, es. a no 
dudarlo, Pedro Cieza de León, soldado de Vadillo, que con él 
remontó el Cauca, amigo y compañero del Mariscal Jorge 
Robledo, que peleó a las órdenes de Benalcázar y pasó al Peni 
con el Pacificador de la Gasea”. A su Crónica del Perú la 
califica Jijón de piedra angular de a Prehistoria ecuatoriana. 
Juan de Betanzos es otro de los cronistas importantes; pero 
con sus valiosas referencias históricas sólo llega hasta el 
reinado del Inca Yupanqui. 

Diego Fernández, el Palentino, publicó en Sevilla en 1571 el 
libro que titula “Primera y segunda parte de la Historia del 
Peni” Fuente valiosa, dice Jijón, para e) estudio del período 
de las Guerras Civiles y que dedica las pocas páginas a la 
sucesión de los Incas, en las que se encuentra alguna mención 
somera de la conquista de Quito”. 

El Inca Garcilazo de la Vega escribió a Primera parte de los 
Comentarios reales, que tratan de origen de los Incas, reyes 
que fueron del Peni”. Hay allí numerosas referencias a los 
aborígenes ecuatorianos; pero no son ni tan completas ni tan 
precisas como las que nos proporcionan Cieza o Cabello 
Balboa. 

Un secretario de Pedro de la Gasta dejó un manuscrito con 
una descripción del Peni. El manuscrito se hallaba en la 
Biblioteca Imperial de Viena. Jijón lo copió y publicó en 
1919 en el Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de Estudio, 
Históricos Americanos, Yol. III. 
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Pedro Gutiérrez de Santa Clara escribió una de las más 
interesantes y pintorescas crónicas del período de las guerras 
civiles del Perú”. En algunos capítulos se ocupa también de la 
Prehistoria, trata algo del Reino de Quito y de los gigantes de 
Santa Elena. 

‘Crónica del Buen Gobierno” tituló un indio, que recogió las 
tradiciones de su raza, a un manuscrito bilingüe interesante 
más por las ilustraciones que por el texto difícil de leer. El 
autor se llamaba Huamán Poma de Ayala, 
Fray Reginaldo de Lizárraga; el Cosmógrafo Juan López de 
Velasco y algún otro escritor de la época, compusieron 
tratados que pueden considerarse más como geográficos que 
como históricos, Levini Apollonii, publica en Amberes en 
1567 un libro poco consultado; quizás porque casi todas las 
referencias son de segunda mano. 

Cristóbal de Molina, Sochantre de la Catedral de Santiago en 
su libro “Relación de muchas cosas acaecidas en el Perú” 
trata principalmente de la disputa entre Pizarro y Almagro y 
hay datos interesantes sobre la fundación de Quito y acerca de 
la conquista incásica. 

Fray Martín de Morúa, Mercedario, escribió un libro en 
1590. Es importante sobre la conquista de nuestro país por 
los Incas. Atribuye dicha conquista al noveno Inca Yupanqui 
o Pachacuti. 

Juan Polo de Ondegardo, uno de los mejores conocedores de 
las tradiciones de los indios, trata en su obra ‘Confesionario”, 
de los ritos y supersticiones de los indígenas; y en otros 
libros, de los fueros que debían guardarse y a que tenían 
derecho. 

Jijón cita, además un manuscrito del siglo XVI titulado 
“Orden que el inga tuvo en la gobernación del Perú”; otro que 
se guarda en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia; 
y un volumen que existía en el Archivo 
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de la Real Audiencia de Quito, las informaciones hechas en 
Riobamba por mandato de Vaca de Castro acerca del 
gobierno de los Incas. 

Pedro Sarmiento de Gamboa escribió, por orden del Virrey 
Don Francisco de Toledo, la “Segunda parte de la Historia 
General llamada Indica”. Jijón califica como lo más 
completo del Imperio y sobre todo la más verosímil y 
verídica. 

El Licenciado Fernando de Santillán. Primer Presidente y 
fundador de la Real Audiencia de Quito, antes de venir al 
Ecuador escribió “Relación del Origen, descendencia política 
y gobierno de las Incas”. Editó este importante libro Don 
Marcos Jiménez de la Espada en 1879. 

El Licenciado Polo de Ondegardo; Don Pedro de Avendaño y 
Fray Antonio de la Calancha dejaron informes muy 
interesantes para el estudio de la Etnografía americana. Así 
mismo un manuscrito anónimo daba al Licenciado Vaca de 
Castro, a fines del siglo XVII I. noticias muy valiosas sobre 
los pueblos indígenas de esta parte del Nuevo Mundo. 
Fray Jerónimo de Román y Zamora de importantes datos para 
la Etnología americana en su libro “Repúblicas del Mundo”, 
editado en 1575. 

Juan de Santa Cruz Pachucuti Yamqui Salcamaygua, indio 
como lo manifiesta su nombre, compuso la “Relación de 
Antigüedades de este Reino del Perú”. Contiene datos 
útilísimos para la Prehistoria ecuatoriana. Así como la obra de 
otro indio el Emperador Tito Cusí Yupanqui, que trae muchos 
detalles, dentro de un enrevesado estilo, de la guerra 
Atahualpa y Huáscar. 

Agustín de Zárate, en su “Historia del Descubrimiento y 
conquista del Perú”, es fuente importante sobre usos y 
costumbres de los habitantes de la Costa ecuatoriana. 
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Femando de Montesinos ha conservado la memoria de 
dinastías indígenas anteriores a la de los Incas” recuerdos 
borrosos que en ninguna otra fuente tienen la consistencia y 
complejidad que en este libro de Montesinos. 
El Padre Bernabé Cobo de la Compañía de Jesús escribió la 
Historia del Nuevo Mundo” entre 1642 y 1653. Es obra 
valiosísima por el gran sentido crítico del autor, ‘que supo 
coordinar los numerosos materiales de que dispuso en manera 
excelente, ya por el conocimiento que ñivo de fuentes hoy 
desaparecidas y por los informes que recibió de gentes que 
habían llegado a presenciar, si no la conquista, sí la 
organización del Virreinato”. Esta obra es como una 
enciclopedia de lo que los conquistadores lograron saber de la 
Prehistoria del país. 

Fray Antonio de la Calancha, Agustino, es fuente básica para 
el esñidio de la Historia precolombina de los aborígenes de la 
Costa peruana. Esta obra fue continuada por Fray Bernardo de 
Torres. 

Cita Jijón una serie de obras en las que, al hacer la historia de 
las ordenes religiosas a que pertenecía cada autor, trae, al 
mismo tiempo, noticias etnográficas muy interesantes. Tales 
son, por ejemplo, Fray Alonso Ramos Gavilán, Fray Diego de 
Córdova Salinas, el P. Anello Oliva. No deja de señalar los 
catecismo, sermoniarios, pastorales, instrucciones a los Curas, 
etc., en los que se encuentran datos sobre costumbres y 
supersticiones de los indios. 

Es natural que haya consagrado diez u once años a la 
composición de este admirable libro de síntesis de las 
investigaciones prehistóricas, dada la escrupulosidad con que 
cita las autoridades en las que apoya sus aseveraciones, sus 
conceptos o critica los erróneos datos sobre las culturas 
precolombinas, desarrolladas en nuestro territorio. Con su 
afán de buscar la verdad, debió leer o, por lo menos revisar 
esta enorme cantidad de obras, muchas de ellas raras y poco 
esñidiadas anteriormente. Esto requería un inmenso esñierzo 
y largo tiempo. 
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Ciertamente Jijón supo aprovechar de colecciones de 
documentos como la magistral obra de Don Marcos Jiménez 
de la Espada, 4 tomos en cuarto mayor titulada ‘Relaciones 
Geográficas de Indias’ publicada en Madrid de 1881 a 1897. 
La Colección de Documentos inéditos para la Historia de 
España, en su tomo quinto de los 103 que la componen. La 
Colección de Documentos inéditos relativos al 
descubrimiento, conquista y organización de las antiguas 
posesiones españolas en América, que consta de 42 
volúmenes. La Colección de libros raros o curiosos que tratan 
de América, 24 volúmenes publicados en Madrid de 1891 a 
1894; pero esa misma búsqueda de documentos relacionados 
con el Ecuador, significa una ingente labor. 

El capítulo IV, de la magna obra que estoy reseñando 1 titula 
‘De algunos escritos que se refieren directamente al Reino de 
Quito”. En primer lugar trata Jijón del Sínodo Provincial 
Quítense, celebrado por Fray Luís López de Solís, tercer 
Obispo de Quito; del cual dice: 
‘sin quererlo accidentalmente, proporciona la piedra angular 
del mapa étnico ecuatoriano”. Luego hace un recuento de las 
informaciones que se hallan en el tomo primero y 
principalmente en el tercero de las “Relaciones geográficas de 
Indias” editadas por Don Marcos Jiménez de la Espada; y 
rememora la obra de Miguel Cabello Balboa titulada 
‘Verdadera relación de la Provincia y Tierra de las 
Esmeraldas”. 

El sabio Alejandro Humbolt, cuando se hallaba en Riobamba, 
en casa de Don Javier Montúfar y Larrea, hizo el 
descubrimiento de que un indio llamado Leandro Zapla 
conservaba unos manuscritos de uno de sus antepasados, en el 
siglo XVI que contienen la historia de os tiempos anteriores a 
la conquista incásica. Desafortunadamente el manuscrito 
aludido desapareció en un incendio. 

Otro de los escritores que tratan de Quito fue William Bennet 
Stevenson, Secretario del Presidente de la Real Audiencia 
Conde Ruiz de Castilla y después Gobernador de Esmeraldas, 
Y finalmente, el tercer escritor con noti- 
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cias especiales sobre el pasado precolombino del Ecuador es 
el Padre Juan de Velasco, a quien Jijón dedica el capítulo V 
de este libro, (páginas 55-90) 

35 páginas dedica Jacinto Jijón al estudio de la ‘Historia 
Antigua del Reino de Quito”, del Padre Velasco. Comienza 
por extractar las dos primeras épocas en que el historiador 
riobambeño dividió la historia precolombina, y reproduce la 
lista de las provincias que según él lo componían. 

Otro es el tono con que se expresa ahora Jijón acerca de la 
obra de Velasco, diferente del que empleó en anteriores 
escritos, probablemente influenciado por la diatriba que le 
dedicó Don Marcos Jiménez de la Espada; y por el cambio 
que manifestó en su criterio el llustrísimo historiador Señor 
González Suárez, quien hasta 1902 había seguido la narración 
del Padre Velasco como verdadera; y sólo en aquel año, en su 
libro Los Aborígenes de Imbabura y del Carchi” expresó la 
evolución de su concepto respecto del valor histórico de la 
Historia Antigua del Reino de Quito. 

Sin dejar escapar una sola frase que mereciera crítica, va 
sintetizando el relato de Velasco en forma que, de todos 
modos, aparece la gran labor realizada por el primero de 
nuestros historiadores nacionales. 

Menciona y elogia merecidamente las demás obras de 
Velasco; la “Historia Moderna y Crónica de la Provincia de la 
Compañía de Jesús en el Reino de Quito” y “El Ocioso de 
Faenza” que dice Jijón es ‘fuente casi única para el estudio de 
la literatura colonial del Ecuador” y manifiesta que “urge la 
publicación de ambas”. 

Respecto de Historia Antigua, con la erudición y meticulosa 
minuciosidad acostumbrada, da cuenta de todas las ediciones 
y traducciones de la obra de Velasco; para entrar después a 
considerar las dientes en que apoya su relato; y, valiéndose de 
propias declaraciones del autor, sentar el poco valor histórico 
de los fragmentos de la 
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supuesta obra de Niza. Por su parte Jijón cree probada la 
imposibilidad de que Niza escribiera el libro que se le 
atribuye y que nadie ha conocido. 

Ya no sostiene Jijón que Velasco escribió la Historia de 
memoria, como decía en otros libros. Por el contrario expone 
que, a pesar de los rígidos empeños de los persecutores de los 
JeséHas para evitar que llevaran consigo documentos cuando 
fueron expulsados, es muy probable que algunos apuntes 
lograron escapar del examen de los equipajes de los 
desterrados. “Es inadmisible el sostener 
— dice Jijón — que únicamente dispusiese (Velasco) para 
redactarla en Italia del archivo de la memoria, ya que por 
estupenda que nos imaginemos haya sido la suya, la Historia 
Natural del Reino de Quito, es imposible pudiese componerse 
guiándose sólo de recuerdos”. 

Deshace la fuente de Bravo de Sarabia y dice: “La única 
autoridad para la historia de los Shyris, que en verdad 
consultó Velasco, la única que cita con precisión es 
Collahuaso. Y luego, con elevado criterio, manifiesta que es 
muy posible que esta obra del indio haya sido quemada por 
orden del Corregidor español, como asevera Velasco. 
Luego analiza con sereno espíritu y hace notar los muchos 
errores en que incurre el llamado Herodoto ecuatoriano: 
observaciones éstas en las que yo estoy de acuerdo. A mi 
modo de ver, Jijón deja las cosas en su verdadero punto, 
dando a la Historia de Velasco el valor que debe merecer por 
los verdaderos historiadores. 

Capítulo VI.: “Las lenguas aborígenes del Ecuador 
Interandino y Occidental”. El estudio de las diversas lenguas, 
es la base, la fuente y el medio de que se vale para determinar 
la extensión de las diferentes culturas establecidas en el 
Ecuador prehistórico. Este estudio puede decir que forma el 
meollo de esta magnífica síntesis que estoy reseñando. 
Comienza por hacer un formidable análisis de las opiniones 
que, sobre esta materia han emitido los más conocidos y 
renombrados historiadores y lingüistas del 
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siglo XIX, demostrando un espíritu de profundidad en su crítica 
en busca únicamente de la verdad. 

Manifiesta que actualmente sólo dos idiomas se hablan en el 
territorio ecuatoriano: el español y el quechua; exceptuando ciertos 
lugares apartados de la región Oriental y algunos parajes de las 
selvas del Litoral. 

Cita al Padre Velasco — a quien siguieron muchos filólogos del siglo 
XIX, y refuta de manera rotunda la aseveración de la existencia de 
una lengua general preincaica, que tenía mucho del Quechua, lo que 
explica La facilidad de su implantación, olvidando quizás los rígidos 
sistemas empleados por los Incas y el enorme valor de los mitimaes. 

Pero nada contradice más esta opinión como las resoluciones del 
Sínodo Diocesano Quítense que en 1593 ordenó a traducción del 
Catecismo y Confesionario cristiano a las lenguas Atallana, Cañar, 
Puruhá, de los Pastos y QuiISacinga. Queda, pues, fuera de duda la 
existencia de varias lenguas diferentes en el territorio del antiguo 
Reino de Quito. 

Una prueba más tenemos en un documento de 1692 que dice: ‘que 
en puruhaes donde ni la lengua general deL Inca se habla en a mayor 
parte y solo se habla la materna, se ha de poner mayor trabajo y 
aplicación con castigo, para que hablen la española”. 

Capítulo VIL — El Quillacinga” 

Según Cieza de León, eL territorio en que se hablaba esta lengua 
abarcaba todos los pueblos de os Pastos ‘También comarcan — dice 
con estos pueblos de indios. . otros indios y naciones a quien llaman 
Quillacingas, y tienen sus pueblos hacia la parte de Oriente, muy 
poblados”. — Debemos tener en cuenta que Cieza distingue Nación 
de Provincia: Nación es el pueblo que tiene diferente idioma; y 
Provincia es ténnino de valor geográfico. Luego hace esta 
enumeración: Primero los Pastos. Más hacia el Este, los Quillasingas 
que están ubicados entre los ríos Juananbú y Guaytara. 
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Para el estudio de la verdadera extensión de los Quillasingas, 
Jijón analiza los nombres geográficos, examinando aquellos 

en que se encuentra la base Moca y las finales Acó y Oy. 
Por la prolija comparación de topónimos y de apellidos, llega 
a la conclusión de que el idioma Coche o Sebondoy es el 
mismo Quillasinga. 

Luego, para el mejor estudio de idioma y, por consiguiente de 
la extensión territorial del pueblo Quillasinga, analiza la 
frecuencia de vocales en cada palabra, las variaciones 
fonéticas, la pérdida de vocales en algunas partículas 
clasificadoras de las cosas carnosas, de las cilindricas, en 
sufijos de diminutivos o de femenino y apócopes para 
expresar lo bueno, admirable, etc. 

Jijón estudia gramaticalmente la formación de las palabras, 
las raíces o esternas; las monosilábicas con su significado, las 
disilábicas, hasta las cuadrisilábicas, ahondando en la 
composición de las palabras por medio de prefijos y sufijos. 

Hace un análisis comparativo del vocabulario Sebondoy con 
lo que sabemos del Esmeraldeño, del Cayapa, del Tunebo, del 
Rama, del Mouy, del Bribri, del Colorado, del Andaquí, del 
Cayapa y del Coayquer, idiomas de cepa Chibcha. 

Después estudia la gramática y trata del género, el número, la 
declinación de los sustantivos; trata del adjetivo, de los 
numerales; del pronombre, del verbo, etc.; demostrando un 
gran conocimiento de las reglas gramaticales generales, un 
paciente análisis de los vocablos sebondoyes y de sus afines, 
todos probablemente de raíz Chibcha. Se ve, pues, al 
estudioso y conocedor no sólo de gramática, sino al filólogo 
erudito, que apoya sus principios y deducciones en lo que 
otros famosos lingüistas han afirmado. 

Después de estudiar la sintaxis pone un largo vocabulario de 
211 palabras o frases, que le sirven para en once páginas 
emditas ocuparse de las afinidades entre diversas 
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lenguas, por medio de un vocabulario comparativo de los 
diversos grupos de lenguas Chibchas, lenguas del Chocó, 
lenguas Caribes y lenguas Tucanas. 

Con el estudio tan amplio de vocabularios diversos, puede 
decirse que ésta es una enciclopedia lingüista. Luego una lista 
de 193 apellidos indígenas de la jurisdicción de Pasto, 
tomados de un manuscrito de su biblioteca, en los que va 
analizando las finales características del indio Quillasinga 
comparada con otra lista de apellidos indígenas del Sebondoy, 
concluye que ‘bajo el punto de vista lexicográfico... el 
Sebondoy es un idioma Chibcha, y que Coche y Quillasinga 
son una misma cosa, o dialectos afines de una misma lengua”. 

Capítulo Vlllo. EL PASTO 

Comienza por citar a Cieza respecto al territorio que está 
ubicado al Occidente de los Quillasingas, y tal vez 
llegaban los Pastos hasta cerca del Pacífico. ‘El 
Corregimiento de Otavalo comprendía parte del territorio 
Pasto. Aparecen los Pastos como equivalentes de los 
Barbacoas, pobladores de las hoyas del San Juan y del Patía, 
como parientes de los Colimas residentes en el alto Daule”. 
Como en el estudio sobre los Quillasingas en este capítulo 
dedicado a los Pastos, analiza las palabras toponímicas, sus 
bases y terminales. 

En resumen: “La región caracterizada por la toponimia Pasto 
comprende la porción Sur de Colombia en que moran los 
Coaykeres, quienes hablan un idioma muy afín al Cayapa y al 
Colorado”. Es de anotar que el pueblo de Coayker es, pues, 
una supervivencia del antiguo Pasto. 

Por eso estudia de modo especial la lengua Coaiquer, 
valiéndose de los trabajos de André, de Tomás Hidalgo, 
Rufino Gutiérrez, Miguel Triana y, sobre todo, de Jacinto Pan 
keri. 

El vocabulario formado por Don Jacinto Pankeri, ha 
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procurado cuidadosa trascripción de los sonidos del idioma. Trata, 
pues, en primer lugar de la fonética; la confusión de los sonidos de 
algunas consonantes y diptongos; para examinar luego la fonnación 
de las palabras, os procesos gramaticales, las relaciones de sintaxis, 
las raíces y esquemas, duplicación de as raíces, prefijos y sufijos. 

“La mayor (a de as palabras Coayqueres terminan en vocal, pero no 
son pocas aquellas en que la última sílaba está formada por una 
vocal o diptongo entre dos consonantes. Al final de las palabras son 
más frecuentes que al principio los grupos de consonantes”. 

Compara los términos del Coaiquer y su íntima significación con 
otros del Cayapa Colorado. Después de largo estudio gramatical, 
comparativo con esos idiomas y con el Esmeraldeño, llega a decir 
que “parece ser el Coayquer un idioma Chibcha perteneciente a un 
subgrupo propio Dorasco, Guaimi-Barbacoa; mientras el Colorado y 
el Cayapa formarían el T&amanco-Barbacoa”. 

Tennina este capítulo con un vocabulario CoayquerEspañol de 302 
palabras; y una lista de 740 nombres de lugares y apellidos Pastos. 

Para estos estudios tomó en cuenta las importantes investigaciones 
antropológicas y filológicas de Don Carlos Emilio Grijalva. 
Capitulo IX.— EL CARANQUI 

Hace notar, en primer ténnino, que el Sínodo Quiten- se de 1593, al 
enumerar los diversos Catecismos para uso de los indígenas que no 
entendían el Quechua ni el Aymará, omite los pueblos entre los 
Pastos y los Puruhaes. 

Apoyándose en los cronistas, especialmente en Cieza de León, 
señala el territorio de los Caranquis: Por el N. el río Chota; por el 5. 
los pueblos de Quilca, Caguasquí, Pimampiro, Caranqui, Otavalo y 
Cayambe. Por las exploraciones arqueológicas, cree Jijón que 
probablemente se extendía por el Sur a los valles del Quinche, Pifo, 
Yaruquí y Tumbaco. 
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Paúl Rivet y Otto von Buchwald dedujeron de sus 

investigaciones que la lengua de Imbabura, de esta región que 
acabo de señalar, era un dialecto muy semejante al Cayapa o 
al Colorado. Otro autor que estudió la lengua de Imbabura fue 
Carlos Emilio Grijalva. 

De todos estos estudios Jijón deduce que el Caranqui ñie una 
rama del subgrupo Barbacoa, de la familia Chibcha. 

Una lista de 610 topónimos y nombres de apellidos indígenas 
sirve para las comparaciones con otras lenguas y para el 
estudio de la estructura gramatical del Caranqui. Va 

estudiando las partículas finales de las palabras y su 

significado, comparándolas con as de los Pastos. Profundiza y 

minimiza el análisis de cada partícula con derroche de 
conocimientos gramaticales y filológicos de idiomas 
indígenas, que presupone un trabajo paciente, difícil de seguir 
por los no especializados en la materia. Como ejemplo 
señalaré el largo estudio sobre el término algo y el número de 
veces que cada partícula final se encuentra en la lista de 
nombres geográficos o patronímicos. 

Capítulo X. EL PANZALEO 

Tampoco el Sínodo Quínense habló de la lengua de los 
Panzaleos. Valiéndose de los Cronistas trata Jijón de indicar 
el territorio que se extendía desde Chillo y Alangasí hasta los 
Quixos, comprendiendo los pueblos de Mulahaló, Tacunga, 
Mulliamvato, Ambato, Sigchos y Píllaro. Estaban separados 
estos pueblos de los Puruhaes por el nudo de Sanancajas. 
Transcribe el Informe del Licenciado Diego de Ortegón, 
Oidor de la Audiencia de Quito y Visitador de la Provincia de 
Quijos. 

Una extensa lista de 3.398 palabras, principalmente de 
apellidos indígenas y de los lugares de aquella zona sirve a 
Jijón para el esúidio de la lengua o idioma de los Panzaleos, 
que era una mezcla de Cayapa-Caranqui-Colora 
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do. A esta conclusión llega por el paciente estudio de las 
terminaciones de los apellidos y de los topónimos estudiados; 
para lo cual hace un cómputo numérico en que ocurre la 
coincidencia. 

Hay numerosos nombres Puruhaes, especialmente al Sur del 
país Panzaleo, confirmación de lo dicho al estudiar la cultura 
de Elen — Pata, es decir que los Puruhaes conquistaron una 
parte de la actual Provincia de Tungurahua. 

Con igual paciente análisis reforma algunas opiniones 
emitidas por él en anteriores escritos; y llega a la conclusión 
de que la lengua Panzaleo también pertenece a la familia 
Chibcha. 

Capítulo XII. PURUHA 

Fue lengua viva hasta fines del siglo XVII. Reproduce la 
Relación de los repartimientos y números de indios que hay 
en el Corregimiento de Chimbo” de Miguel Cantos, que trae 
Jiménez de la Espada, en el volumen tercero de su famosa y 
tan conocida obra. 

Deduce que los Puruhaes ocuparon en el siglo XVI toda la 
actual Provincia del Chimborazo y buena parte de la de 
Bolívar, donde los Incas, por medio de numerosas colonias de 
mitimaes, aseguraron fuertemente su dominación; pero en 
donde la mayoría de los apellidos de los caciques autóctonos 
son de forma puruhá”. 

El nudo del Azuay y el cañón del Chanchán separan este 
territorio de aquel en donde se hablaba el Cañan. 

Los señores Párrocos de los diversos pueblos de esta región 
proporcionan los nombres apellidos de los indígenas de sus 
respectivas parroquias y jurisdicciones, copiándolos de os 
libros parroquiales de bautismos, etc. 

Comienza por examinar nombres geográficos y patronímicos 
pertenecientes al grupo Caranqu i-Cayapa-Colo 
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rado; y va señalando las diversas bases y partículas 
terminales. Luego hace lo mismo con los nombres de tipo 
Pan- zaleo. 

Con estos estudios toponímicos cree demostrado plenamente 
que la familia lingüística Puruhá abarcaba los siguientes 
dialectos: Manabita o Manteño, Puruhá, Huancavilca del 
litoral del Guayas, Cañan, Vunga, Mochica y de los pueblos 
de la sierra del Perú. 

Con el mismo sistema analiza los nombres patronímicos y 
geográficos que sólo se encuentran al N. del nudo del Azuay; 
los que sólo se encuentran al Norte del Perú. 
A esta lengua la clasifica como Puiuhá-Mochica. 

Las compariciones las extiende a muchos pueblos del Perú; y 
estudia los nombres patronímicos y geográficos cuyas finales 
sólo se encuentran por el Sur, en los departamentos de Junín y 
Lima. 

De estos estudios concluye la muy extensa región en donde se 
habló el Pumhá-Mochica. 

Al estudiar la final hin, cuyos nombres Jijón los clasificó en 
obra anterior, como Jíbaro, manifiesta que entonces estuvo 
equivocado. Se ve que recogió muchos datos en el Perú. La 
enorme colección de topónimos peruanos fue lo que le indujo 
a esta rectificación, con modesta y sincera manera científica. 
También se rectifica de la asignación de la final ate como 
jíbara; y ahora prueba que es Puruhá-Mochica. Varias de las 
listas por las que cambió de criterio, le fueron proporcionadas 
por el insigne antropólogo Max Uhle. 
Continúa Jijón su obra en el Tomo II, con el capítulo XII. 

EL CAÑARI 

Cieza de León, con su admirable itinerario va señalando los 
pueblos de la región Cañan y la de los Paltas: 
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El territorio de los Cañaris se extiende por el Norte hasta el 
nudo del Azuay; por el NO. comprende las hoyas del 
Chanchán, hasta la confluencia de este río con el Chimbo; por 
el ONO. una línea imprecisa que une la desembocadura del 
Chanchán y el Chimbo, con la del Naranjal en el canal de 
Jambeli’; por el O. la línea de la Costa entre este último punto 
y los deltas del Jubones; por el 5. el cauce de este río; por el 
E. las cumbres de la Cordillera Oriental. 

Una lista de vocablos que se halla en la obra “El Quechua y el 
Cañan” del Doctor Octavio Cordero Palacios (Cuenca, 1924) 
sirve a jijón para los análisis acostumbrados. Son 1.163 
nombres toponímicos y patronímicos, en los que va 
estudiando el significado de cada partícula final, en las 
diversas lenguas Puruhá-Mochica y Cañan; y encuentra que 
todas tienen un mismo tronco lingüístico. 
El Capítulo XIII trata de “La lengua Mochica o Vunga”. 

La bibliografía de que se ha valido es: Fernando de la 
Carrera: Arte de la Lengua Vunga de los Valles del Obispado 
de Trujillo” Lima, 1880; A. Bastían y E. W. Middendorf con 
sus obras en alemán; Fernando Villarreal con su trabajo 
titulado “La Lengua Vunga o Mochica. — Lima, 1921. 
Jijón estudia primeramente la fonética y luego la índole de los 
sustantivos, adjetivos, pronombres, verbos, las preposiciones 
y la sintaxis. 

En el capitulo XIV se ocupa de LOS PALTAS, 
MALACATOS Y JIBAROS. Según los cronistas había en 
esta zona meridional del Ecuador tres diferentes naciones, 
gentes o lenguas: Cañar, Palta y Malacatos. Y en Zamora, tres 
diferentes idiomas: Rabona, Jíbara y Bolona. El Palta era el 
principal idioma. Se extendía hacia el SE. y llegaba hasta 
Jaén. 

El Malacato era una rama del Jíbaro o Shuara. El Palta y el 
Maracato eran dialectos del Jíbaro. 
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127 patronímicos Paltas comprueban que en un tiempo la 
actual provincia de Loja fue ocupada por gentes que hablaban 
una lengua muy semejante al Cañan y al Puruhá. 
El capítulo XV trata de LA LENGUA JIBARA 

La lengua Jíbara es bastante bien conocida gracias a los 
trabajos de Rivet y Beuchat y a la bibliografía que traen estos 
autores, que hacen un verdadero resumen de ella. 
Jijón trata de la fonética, del sustantivo, etc., estudiando 
ampliamente la gramática, como lo ha hecho de las otras 
lenguas que este libro analiza. 

El capitulo XVI titula: OJEADA GENERAL SOBRE LA 
COMPOSICION ETNICA DE LA COSTA 
ECUATORIANA, y comienza Jijón por hacer una sintética 
relación de la historia, desde los primeros descubrimientos 
realizados en la Costa del Ecuador, en tiempo de Francisco 
Pizarro y del primer europeo que se internó en el país cubierto 
de bosques que fue Don Pedro de Alvarado. Esta sucinta 
historia data desde el primer ensayo de conquista de 
Benalcázar, que envió al Capitán Pedro de Puelles hacia el 
Occidente; al mismo tiempo que Almagro mandaba al 
Capitán Francisco Pacheco a poblar Manabí y rememora las 
circunstancias concernientes a la fundación de la Villa Nueva 
de San Gregorio de Portoviejo. 

Gracilazo de la Vega, padre del cronista autor de los 
“Comentarios Reales” y el Capitán Peña poblaron la Bahía de 
San Mateo, desembocadura del Esmeraldas. 

El Capitán Juan de Rojas partió de Quito y por la sección de 
Otavalo avanzó hacia el Occidente, sin buen resultado. Más 
tarde el Capitán Baltazar de Balderrama fue por los Sigchos y 
tampoco pudo llegar hasta el mar. 
A ese tiempo llegaron los primeros esclavos negros al 
territorio ecuatoriano: fueron siete hombres y nueve 
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mujeres, que venían de Panamá, a bordo de un barco de 
Alonso lllescas que naufragó frente a la costa de Esmeraldas. 
El caudillo de los negros llamado Antón atacó a los indios de 
un pueblecito llamado Pidi; sojuzgados los indios, partieron 
con los indios que se hallaban en guerra contra los Campaces 
y fueron derrotados. Al cabo de un tiempo había cobrado 
prestigio entre los negros uno nacido en Cabo Verde de 
Africa, llamado Alonso, que tomó el apellido de lllescas, su 
antiguo amo. Pacté amistad con los indios Niguas y se declaró 
señor absoluto de la comarca. 

En 1577 la Real Audiencia de Quito, conociendo vagamente 
estos sucesos, envió a Cabello Balboa; quien buscó a lllescas 
y le nombró Gobernador. En 1578, atravesando la provincia 
de los Yumbos, penetró en la de os Niguas, hasta dar con el 
río San Gregorio, afluente del Santiago y no del Esmeraldas 
como se creía. 

La historia rememora el viaje del Sr. Obispo de Quito, Fray 
Pedro de la Peña; la gobernación de Rodrigo de Ribadeneira, 
la acción misionera y conquistadora de los Padres de la 
Merced. Narra, según Velasco, la conversión hecha de los 
Colorados de Angamarca por el Padre Onofre Esteban de la 
Compañía de Jesús. 

Por instancias de Don Pedro Maldonado, esta misión pasó a 
ser de los Dominicos. En Marzo de 1624 se concluyó el 
camino que de Quito iba a Bahía de Caraques y que fue 
traficado hasta 1629, y que atravesaba la región de los 
nacimientos del Daule. 

Jijón enumera los pueblos que hablaban con dialectos 
diferentes, según el escritor anónimo citado por Torres de 
Mendoza, que serían: Charapotó, Tosagua, Conchipa, Toal, 
Jocay, y Jaramijó, Apelope, Apechingue, Sanchín, Pillasagna 
y Picalcunseme. Recoge, además los nombres de todos los 
pueblos nombrados por cronistas, viajeros y mercaderes de la 
Costa ecuatoriana. 


Capítulo XVII. LOS CALIMAS 
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Trata de los pueblos que los cronistas laman Barbacoas, parte 
de la agrupación de los Pastos del Sur de Colombia y NO. del 
Ecuador. 

Probablemente los Calimas eran los avances más 
meridionales de los Pastos. 

Capitulo XVII: LOS NIGUAS O CAYAPAS Y LOS 
COMPACES O COLORADOS.— Para establecer la 
distribución etnográfica del país y señalar la extensión de los 
diversos territorios ocupados por los diferentes indios recoge 
todas las noticias de cronistas, misioneros y viajeros por 
aquella región costera. 

Los Niguas o Cayapas, según menciona Don Pedro Vicente 
Maldonado, eran anexos de Gualea y de Mindo, en la hoya 
inferior del río Guayllabamba; y se extendían por el Sur hasta 
el territorio, de los Campaces. 

El idioma de os Niguas o Cayapas se usó en la hoya inferior 
al Esmeraldas. 

Los Campaces o Colorados ocuparon un territorio entre la 
cordillera Occidental de los Andes y la del Daule. Lindaban, 
pues, por el E. con los Panzaleos (Sigchos) y Puruhaes; por el 
N. con los Niguas; por el O. con los pueblos marinos y por el 
5. con los Guancavilcas. Comprueba esta situación por medio 
del análisis de bases y finales de todos os topónimos y 
patronímicos que ha podido recoger. 
En el capítulo siguiente, el XIX, trata de la LENGUA DE 
LOS COLORADOS. Varios autores se han ocupado de este 
asunto, siendo los más notables, Seler, González Suárez, y 
sobre todo Von Buchwald, Rivet y Beuchat, Brinton y 
Wiener. 

Von Buchwald opina que los Colorados tienen origen en el 
Sur. Jijón hace un prolijo estudio de la fonética, difícil porque 
el oído de extranjeros no está acostumbrado y en el español 
difieren los sonidos de las letras, tanto 
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vocales como consonantes, que tienen una fonética especial en ‘a 
lengua Colorado, en la que hay explosivas dentales, mudas y 
sonoras, nasalizadas, cortas, murmuradas, labio-dentales, aspiradas, 
etc. 

Luego estudia Jijón la formación de las palabras; las 

raíces o esternas; la composición y duplicación de los sufijos 
empleados. La gramática es prolijamente estudiada en setenta y dos 
páginas. 

Sigue un “Vocabulario Colorado-Español con 2.160 palabras y 
textos. 

Capítulo XX. “EL CAYAPA O NIGUA” 
Antiguamente eran conocidos como Niguas los que hoy llamamos 
Cayapas los que poblaban las selvas interiores de la provincia de 
Esmeraldas. 

Para el estudio fonético de la lengua de los Cayapas, se basa en la 
obra de Barrett; y el estudio gramatical lo hace Jijón como lo hizo 
del Colorado, de igual y prolija manera, empleando en este trabajo 
68 páginas. 

Concluye el capitulo con un Vocabulario Cayapa Español de 609 
palabras y textos. 

Capítulo XXL LOS PUEBLOS DE MARINOS” 

Respecto de la lengua empleada por estos pueblos, analiza 
principalmente el Yunga o Mochicay los muchos dialectos hablados 
en los pueblos del NO. del Perú. La lengua Atallana de que se ocupó 
el Sinodo Quítense de 1593, es sin duda el Tallán de la región de 
Piura. Recuerda los datos que da Benzoni sobre las confederaciones 
de mercaderes y la descripción que hace de las balsas y otros medios 
de navegación por os ríos, que eran las mejores vías de 
comunicación entre los pueblos de la Costa. 
Son dignas de notarse las costumbres de estas gentes, 
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especialmente de sus caciques, de adornarse los dientes con 
incrustaciones de oro; y la de colgar a la entrada de sus 
templos pellejos de hombres henchidos de paja y cabezas 
reducidas de los muertos (tzantzas). 

Detiénese en la interpretación de los textos de los cronistas 
para establecer el territorio de las diversas poblaciones 
indígenas; as que se distinguen entre sí porque una se 
labraban el rostro y otras no. 

De las comparaciones fdológicas de los nombres de os 
pueblos citados por Cieza de León principalmente, se deduce 
que la Liga de Mercaderes dominaba desde San Mateo hasta 
Colonche, con la interrupción de Bahía de Caraques. 
Colonche era el primer pueblo de los Guancayucas. 
En el capítulo XXII analiza los nombres geográficos y los 
patronímicos de la región preandina del Ecuador, de tipo 
Pumhá-Mochica. Ciento cuarenta y un nombres le sirven para 
este estudio. Examina luego las cuatro clases de finales de las 
palabras, para establecer las gentes a las que pertenecían esos 
pueblos. 

Capítulo XXIII. ‘LOS ESMERALDEÑOS” 

Ocuparon éstos gran territorio de la Costa; pero fueron 
retirándose por el advenimiento de otros pueblos, hasta 
quedar reducidos a la región montuosa desde las vecindades 
de Bahía de Caraques por el Sur, los montes de Cojimíes y los 
de Atacames. 

En 1877 el Señor J. M. Pallares logró reunir pocos vocablos 
de su lengua, los que proporcionó al Dr. Wolt, quien hizo un 
pequeño estudio. Los nombres geográficos y patronímicos de 
la región, prueban la antigua extensión de los esmeraldeños, 
que Jijón analiza en el capítulo XXIV, comprobando por el 
análisis de 58 voces de lugares de la Costa, la que fue su 
primitiva extensión. 

La lengua difiere completamente del Quechua; es casi 
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nasal y actualmente ha desaparecido. No obstante el escaso material. 
Jijón estudia la gramática de esa lengua, con la acuciosidad con que 
lo ha hecho de las que dejamos consignadas en páginas anteriores. 

Hace frecuentes comparaciones del Esmeraldeño con la índole del 
Cayapa y del Colorado. Señala las afinidades lexicográficas entre el 
Esmeraldeño y los idiomas Chibcha. Trae interesantes vocabularios 
comparativos del Esmeraldeño con palabra de origen castellano y 
otra de origen quechua y después, en sesenta y dos páginas, trae un 
vocabulario Esmeraldeño-Español, en el que, con ejemplos, va 
haciendo notar los cambios de significado de cada palabra, según tos 
sufijos añadidos a las voces, lo cual da idea de la índole de esa 
lengua. 

LOS MALABAS son estudiados en el capítulo XXVI de este libro. 
En el volumen III del ‘Diccionario Geográfico de las Indias 
Occidentales” compuesto por Alcedo, encontramos mejores datos 
sobre estas gentes de los proporcionados por Don Pedro Vicente 
Maldonado (24). 

He aquí o que dice Alcedo: “Malaguas, nación bárbara de indios 
de la Provincia y Gobierno de Esmeraldas se rebelaron después de 
conquistados a mediados del siglo pasado y se huyeron a los bosques 
donde viven como Hcras, entre los ríos Tuluvi al SE.; Bogotá al 
medio día y SO.; Mira al NE.; Camunijí a Levante; se tiene pocas 
noticias de estos bárbaros”. 

Stevenson, cuando era Gobernador de Esmeraldas, emprendió viaje a 
a región de los Malabas, contrariando los consejos que le daban de 
abstenerse de tal aventura por lo peligrosa que era, pues esos indios 
eran bárbaros que no habían podido civilizar ni los Incas, ni los 
misioneros españoles. Dos días permaneció Stevenson entre los 
indios de la tribu gobernada por Cushicagua y dio noti 

(24 Pedro Vicente Maldonado: “Noticias puntuales de las posiciones y 
distancias de la ciudad de Quito y de la costa. 
Ríos y Pueblos y Caminos de la Provincia de las Esmeraldas’ Boletín 
Eclesiástico. — Vol. xVH, pág. 570. — Quito, 1910). 
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cias muy interesantes sobre ese misterioso pueblo de unas dos 
mil familias, que nunca fueron conquistadas ni por los Incas, 
ni por los españoles; que entendían y tal vez hablaban el 
Quechua; que el Cacique había estado una vez en Cotacachi y 
que decía Cuchicahua descender de los Pm- cayo de Quito, 
cuyo Jefe Supremo era Conchocando de Licán. 

El capítulo XXVII, último de este volumen, está dedicado 
al estudio de los YUMBOS, indios que Cabello Balboa 
distingue expresamente de los Niguas y de los Cam paces. 
Con el nombre de Yumbos, en el siglo XVI y siguientes, 
designábanse pueblos de montañeses tanto de la cordillera 
Oriental como de la Occidental. 

En las Relaciones Geográficas de Indias, Tomo III, figuran 
como encomiendas de indios Yumbos los siguientes pueblos: 
Nuestra Señora de Gualla, San Juan de los Niguas, Llulluto, 
Nanical, Alambi, Camoqu(, Cuchillacta, Zarbulb, Ñapo, 
Mindo, Tuza y Ambo. 

(Fin del volumen II. — 555 pp., incluyendo 7 de índice de los 
dos volúmenes). 

(El tomo tercero se editó en Quito en 1943. Consta de 670 
páginas, inclusive 8 del índice y ocho mapas lingüísticos en 
colores. Con este tomo se dio por concluida la primera parte 
de la Obra). 

Comienza el tomo tercero con el capítulo XXVIII titulado 
‘Nuevos materiales para el estudio de las lenguas indígenas 
del Ecuador Interandino y Occidental”. En realidad esta obra 
es más un esñidio filológico que prehistórico. 

Analizando 33 apellidos de indígenas del pueblo de San 
Miguel de Ecija en los Sucumbíos, establece el resultado de 
que los Coché, Sebondoy o Quillasingas no llegaban al río 
San Miguel. 
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Como nuevos materiales para el estudio del idioma Cañan 
estudia Jijón el Informe presentado por el Corregidor de 
Cuenca, Don Juan Miguel Nicolás y Pérez de Vargas, al 
Presidente de la Real Audiencia de Quito, Don Juan Pío 
Montúfar, Marqués de Selva Alegre, sobre varios asuntos, 
entre ellos los tributos que pagaban los indígenas. 278 páginas 
tiene el referido Informe o proceso que se guarda en el 
Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores, donde lo 
estudió Don Carlos A. Vivanco, quien proporcionó copia de 
los apellidos de los indígenas y os nombres de os pueblos y 
caseríos en los que se realizó la investigación. Jijón hace el 
cómputo del porcentaje que en estas enormes listas de 
localidades y de apellidos encuentra para deducir el origen de 
estos indios. 

Reproduce la lista que trae Pedro Sarmiento de Gamboa, de 
los Soberanos Incas, y de los Aillos por ellos fundados, 
comenzando por Viracocha que fundó el Aillo de Cozco 
Panaca. 

En estas listas genealógicas llama la atención Pachacutec que 
tuvo cuatro hijos legítimos y ciento cincuenta bastardos. 
En el Corregimiento de Cuenca, sin tomar en cuenta la 
Provincia de Alausí, en 1759, los indios quintos, llamados 
nativos, eran 4.209, mientras los designados con el nombre de 
forasteros eran 1.443”. 

Para hacer una comparación entre las voces Puruhá, Cañan e 
idiomas Pumha-Mochicas del Perú, trae un vocabulario con 
2.010 vocablos. Estos son nuevos elementos para el estudio 
del Cañan. 

En otro párrafo estudia los topónimos de la Provincia de El 
Oro; y en otro la toponimia de la Provincia de Loja. Para estas 
listas de nombres geográficos se valió de un mapa hecho por 
el Capitán Pocha del Servicio Geográfico Militar. 
En otro párrafo, el quinto, estudia los patronímicos 
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de Loja; para lo cual ha reunido 341 apellidos. 
El párrafo anterior se ocupa de los toponímicos del Vicariato 
de Méndez y Walakiza. 

El párrafo séptimo titula “Nuevos materiales para el estudio 
de las lenguas del Litoral ecuatoriano”. 
Ha recopilado, de diversas fuentes, 81 nombres que le permite 
hacer algunas rectificaciones a varias clasificaciones 
constantes en el volumen anterior. 

Valiéndose del trabajo del General Telmo Paz y Miño, 
“Contribución al estudio de las lenguas indígenas del 
Ecuador”, que publicó el Boletín de la Academia Nacional de 
Historia en su volumen XV, hace Jijón un estudio del 
Panzaleo en el mosaico lingüístico ecuatoriano. 
Prolijo estudio, con cálculo porcentual del valor de vocales y 
consonantes; de la formación de las palabras, de la 
intercalación de letras y el uso de ellas en cada caso; de los 
prefijos y sufijos, de los accidentes fonéticos y de la 
gramática en general. 

Examina 792 voces y analiza el significado en Panza- leo, 
comparando con el significado en Pumhá-Mochica, en Pasto, 
en Caranqui y otras lenguas que antes ha estudiado. Una serie 
de cuadros emplea para el cálculo porcentual de a lengua en 
cada una de las cuatro zonas. 

Llega a esta conclusión: ‘Estos resultados numéricos, única 
forma de establecer conclusiones, acerca del estudio 
comparativo de vocabularios formados por palabras cuyo 
significado se ignora, demuestran que el Panzaeo no es un 
idioma perteneciente al grupo Pumhá-Mochica, aun cuando, 
como ya lo hemos señalado varias veces, ha sido 
profundamente influenciado por él”. 

Entre otras observaciones, resultado de cuadros sobre posibles 
dialectos del Panzaleo, anota que los Panzaleos del Sur 
poseían un vocabulario más rico que los del 
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Norte y Centro; debió existir marcada diferencia entre el 
vocabulario del Panzaleo de Cotopaxi y Tungurahua con el de 
Pichincha; y por razones fonéticas se cambiaban algunas 
vocales o se añadían a palabras que terminaban en 
consonante. 

El capitulo XXX trata de Las Lenguas del Sur de Centro 
América y el Norte y Centro del Oeste de SudAmérica”. 
Dice con razón que ‘el hombre americano no es autóctono del 
Nuevo Mundo”. Luego hace un rápido relato de las posibles 
migraciones de pequeños grupos que debieron por más o 
menos tiempo vivir aislados y solitarios”, En todo caso el 
inmigrante trajo una cultura rudimentaria, Estos pequeños 
grupos fueron empujados por otros mejor preparados. ‘Este 
estado de cosas — dice — se manifiesta en la complicada 
composición lingüística del Mundo Americano”. En primer 
término llama la atención la enorme diversidad de las lenguas 
indígenas”. 

Con grande erudición refiérese a las lenguas indígenas de 
México y de Centro América, sin omitir las principales 
habladas en la Costa Pacífica de Norte América. 
Sintéticamente estudia, sobre todo las lenguas mexicanas, 
Se detiene en la historia del Phylum Macro-Chibcha, 
estudiado por notables filólogos como por ejemplo, Max Uhie 
y Brinton, quien publicó una larga lista de las lenguas 
Chibchas. 

Luego enumera todos los grupos pertenecientes al 
Chibcha: El grupo Talamanco-Barbacoa; el DorascoGuaymi; 
el Chibcha-Aruaco; el Páez. Y esñidia las lenguas 
paleochibchas, entre las cuales se halla el Esmeraldeño. De 
los diversos grupos va señalando el territorio al que se 
extendían y la bibliografía concerniente a cada grupo. 
Tan intenso y extenso estudio,- convierte esta obra en una 
especie de enciclopedia lingüística relativa a los pueblos 
Centro y Sudamericanos; con la deducción de 
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sus complicados movimientos, extensión alcanzada en sus 
desplazamientos y cálculo aproximado de a época en que 
ocuparon los diversos territorios. Esto último apoyándose en 
datos proporcionados por la Arqueológica. 

Además estudia Jacinto Jijón, valiéndose de una gran 
bibliografía, las lenguas Arawakas; entre ellas estudia de 
manera preferente el Jibaro para lo que se vale de más de 
cuarenta obras de filólogos que se han ocupado de esa tribu 
de nuestra región oriental; y el Záparo hablado en poblaciones 
indígenas situadas en los orígenes del río Curaray y en los 
ríos Villano y Cononaco: así como otras lenguas de bárbaros 
habitantes de la región Amazónica. 

Con la importancia que merecen trata también de las Lenguas 
Quechua y Aimará, exponiendo las diversas teorías que 
acerca de esos idiomas han emitido los filólogos. Analiza la 
similitud y la diferencia de esos dos idiomas según sus 
respectivas gramáticas. 

Finalmente expone Jijón en este libro cómo hubo un 
verdadero remolino de pueblos que, ‘ ‘puestos en movimiento 
entrechocaron entre si, se dispersaron y fragmentaron, 
produciendo movimientos secundarios” hasta llegar a ser lo 
que actualmente contemplamos en nuestra República. 

El tomo IV. de la gran obra que estoy reseñando, contiene 
‘Apéndices a la Primera Parte”. Este volumen se empezó a 
imprimir en agosto de 1945 y se terminó en abril de 1947, 
algo más de tres años antes del fallecimiento del autor. Consta 
en 788 páginas y comprende ocho apéndices, acerca de los 
cuales hace Jijón esta advertencia: “En los tres primeros 
tomos de esta obra hemos estudiado la Prehistoria 
Ecuatoriana a la luz de la lingüística; la necesidad de 
presentar las pruebas de algunas de las conclusiones asentadas 
en los volúmenes anteriores nos obligan a consagrar éste a 
una serie de estudios, que hasta cierto punto se apartan del 
tema de la obra”. 

Efectivamente, fuera del Apéndice 1 que trata del 
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Phylum Macro-Chibcha del Super-Phylum Hokan-Siouan, que toma 
cuatrocientas setenta y siete páginas, los demás apéndices no tratan 
de asuntos de Prehistoria. 

Con el erudito Apéndice Primero se propone probar todo lo 
comprendido en el Phylum Macro-Chibcha que es vastísimo; 
desentrañando al parentesco de las diversas lenguas que lo 
componen. 

Por otra parte halló que el Subtiaba era un idioma perteneciente al 
Phylum Hokan-Siouan; y que el Yurumangui y todas las lenguas 
Chibchas tienen profundas vinculaciones con el Subliaba. El Phylum 
Hokan es de estirpe Melanesia, según Rivet. Jijón da una prueba 
lingüística del movimiento migratorio desde Oregón en América 
Septentrional hasta el centro del Perú. 

Hace un estudio de las gramáticas de diferentes lenguas 
paleochibchas, lenguas Chibchas, Timóte, Cofane, Murato; lenguas 
del grupo Mukito-Xinca; lenguas Puruhá Mochicas y Cholona. 

Examina la fonología de esta gran variedad de lenguas, comenzando 
por el sonido de las vocales y luego el de las consonantes, entre las 
que distingue, en muy diferentes palabras, las aspiradas, la ríngales, 
faringales, guturales, palatales, dentales, dentilabiales y labiales. 
Extenso es el estudio de los diptongos y triptongos, como también de 
la mutación fonética de las consonantes. Trabajo que no es posible 
seguir en detalle, pues sólo puede hacerlo un experto en la materia 
lingüística. Con tan ricos materiales va estableciendo las 
concordancias y divergencias entre las diferentes lenguas. 
El Apéndice II trata de “El Yurumangui”. Este es uno de los 
apéndices que, como lo dijo en la advertencia del volumen cuarto, se 
aparta de la materia de esta obra. 

Efectivamente, la introducción de este Apéndice no corresponde a la 
Prehistoria, sino que es una breve biogra 
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fía del insigne misionero quiteño, nacido el año de 1700, Fray 
Femando de Jesús Larrea, el fundador de varios colegios de 
misiones franciscanas en Quito, Pomasqui, Popayán y Cali; 
fundador de varios pueblos en tierras de gentiles en la región 
del N.O. de Colombia; escritor emdito y tenido como santo 
por sus relevantes virtudes. 

Interesantísima es la genealogía del ilustre sabio y santo 
Misionero franciscano Fray Femando de Jesús Larrea; así 
como el Diario de Don Sebastián de Lanchas y de Estrada, 
asuntos históricos del siglo XVII, que están fuera del plan que 
me propuse de esúidiar la obra prehistórica ecuatoriana 
realizada por Jacinto Jijón. Aunque al final de este apéndice 
trata de la lengua de los indios Murumanguis, nada añade a 
los conocimientos de idiomas indígenas pertenecientes al 
grupo de las lenguas Chibchas. 

El Apéndice III llena sólo 6 páginas con Materiales para el 
conocimiento de las Lenguas Muratas”. 
El Apéndice IV trae un vocabulario de nombres y de frases 
que ocupa 161 páginas del Phylum Tucano. 
El Phylum Witoto-Bora-Záparo se esúidia en el apéndice 
quinto; y en el sexto se ponen los materiales para el estudio 
del Záparo y del Shimigae. 

Con un breve vocabulario, colectado por Richard Spruce en 
1864, da a conocer la lengua Sec. Y en el apéndice octavo 
reproduce fragmentos de gramática, de una copia hecha por el 
Doctor Max Uhle, para el esúidio del Cauqui. Se habla esta 
lengua en el pequeño pueblo de Tupi, en la provincia de 
Yauyos. 

1 — lervás lo clasifica como Puquina y Tschudi cree que es 
dialecto del Quechua. Barranca afirma que son mitimaes los 
indígenas que hablan el Cauqui. Jijón estudia la fonética y la 
declinación así como otros aspectos gramaticales de este 
idioma, comparándolo con el Quechua y con el Aimará. 
Termina con un vocabulario Cauqui-Aimará y otros Español- 
Cauqui. 
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Indudablemente este cuarto y último tomo de la obra de 
Jacinto Jijón “El Ecuador Interandino y Occidental” es una 
mina muy rica de datos para el conocimiento de muchos 
pueblos, que en época prehistórica y hasta ahora han habitado 
el territorio ecuatoriano. 
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XVI 


ANTROPOLOG 1A PREHISPAN ICA DEL ECUADOR 
RESUMEN POR JACINTO JIJON Y CAAMAÑQ 1954 


Esta fue la última obra de Prehistoria ecuatoriana escrita por 
Jacinto Jijón. Se editó en Quito en 1952. Consta de 410 
páginas de texto y 504 figuras o ilustraciones de objetos 
arqueológicos. Además, un mapa en colores de las zonas 
bióticas del Ecuador, basado en Wolf: 

‘Carta de la Vegetación en el Ecuador’. Tomada de la 
Geografía y Geología, editada en Leipzig en 1892; y en la 
obra de Frank M. Chapman “Diagramatic Representation of 
the Life Zone of Ecuador, New York, 1926. 

El hijo de Jacinto, el Señor Don J. M. Jijón Caamaño 
y Flores, cumpliendo el encargo de su ilustre padre, dio 
a luz este volumen después de su fallecimiento, 
lamentablemente ocurrido el 17 de agosto de 1950. 

Conforme al deseo de Jacinto, manifiesta en Nota preliminar, 
que el autor aspiraba tener el ánimo necesario y el tiempo 
suficiente para corregir dos manuscritos, que necesitaban 
revisión, por los nuevos descubrimientos, posteriores a la 
fecha en que fueron escritos. Desgraciadamente este anhelo 
de Jacinto Jijón no pudo realizarse. El libro se publicó, pues, 
sin la revisión deseada por su Autor. 

En una “Advertencia”, fechada en mayo de 1945, Jacinto 
manifiesta que “este estudio es una somera sinte 
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sis de su obra El Ecuador Interandino y Occidental antes de la 
Conquista Española, de la que llevaba publicados cuatro volúmenes 
y que constaría de algunos tomos más, “fruto de cuarenta y dos años 
de investigación”. De esta gran obra he tratado en el capitulo 
precedente de la reseña que estoy haciendo de los trabajos de 
Prehistoria ecuatoriana realizados por mi inolvidable compañero y 
amigo. 

Con un criterio de verdadero científico expresa que, al realizar este 
trabajo sintético del resultado de tan largos estudios, ha procurado 
corregir, a veces, sus propias afirmaciones sentadas en otras obras, 
en virtud de nuevos datos adquiridos; y manifiesta su afán de 
“presentar al mundo científico un bosquejo armónico del estado de 
las investigaciones arqueológicas ecuatorianas” Estas 
— añade — nos han parecido razones suficientes para escribir estas 
páginas, seguro de que muchas de ellas están destinadas a envejecer 
a poco de que vean la luz pública”. 

Este último libro de Jacinto titulado Antropología Prehispánica del 
Ecuador contiene, como dice su biógrafo el Reverendo Padre José 
María Vargas “la sustancia de sus investigaciones filológicas y 
arqueológicas y constituye una verdadera guía para orientarse en la 
rica colección de su museo”. Lleva, además prolusión de láminas 
con los objetos tanto propios como de otras colecciones 
arqueológicas particulares, con las que pretende comprobar sus 
conclusiones. (25) 

Capitulo i. — El medio geográfico 

Es una descripción general siguiendo principalmente al mejor 
geógrafo que ha escrito una obra completa sobre nuestro país, el 
conocido Doctor Teodoro Wolf; pero debo anotar que Jijón sostiene, 
dando singular importancia, la existencia de tres cordilleras andinas: 
la Occidental, la Central, que es la que conocemos como Oriental, y 
una tercera cordillera, más hacia el Este, que es la verdadera 
Oriental. 

(251 Dr. José María Vargas, O. P.: Jacinto Jijón y Caamaño. — Su 

Vida y su Museo de Arqueología y Arte Ecuatorianos. — Quito, 1971. — 
Pag. 51. 
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Da singular valor a los valles situados entre la cordillera 
Occidental y la Central, pues en ellos se establecieron muchos 
de los pueblos prehistóricos. 

Es muy importante la exposición que hace de la meteorología 
pues trata de los climas, según la altura de los lugares; de la 
humedad, lluvias, aspecto del paisaje, estaciones, fertilidad de 
las tierras, etc. Se refiere a la influencia de la corriente marina 
de Humboldt para los fenómenos atmosféricos principalmente 
en la Costa. El relato de la hidrografía tiene especial valor, 
pues muchos de los ríos fueron las vías de comunicación entre 
diversas regiones y explican su primitivo poblamiento. 
Complétense los datos geográficos con un cuadro de alturas 
de algunas cumbres de la cordillera andina y de algunos 
lugares del Callejón interandino. “En pequeño espacio — 
dice — están reunidos todos los climas del globo, desde los 
hielos polares y la estepa fría, hasta el trópico ardiente, con 
vegetación lujuriosa, o árido, cual un desierto africano”. 
Capítulo II. — “Las Fuentes Históricas” 

De este asunto trató en el primer volumen del Ecuador 
Interandino y Occidental antes de la Conquista Española. En 
esta nueva obra primeramente recuerda que el más antiguo 
informe relativo a la población aborigen del Ecuador, es el 
dado por Juan de Sámano, Secretario de Carlos V. en el que 
se extraían las noticias recibidas en la Corte, antes de 1528, 
relativas al descubrimiento del Perú. “En él se narra el viaje 
de Bartolomé Ruiz por aguas ecuatorianas y el encuentro de 
la carabela castellana con una balsa manabita y, con este 
motivo, se consignan datos acerca de la etnografía india, de 
indiscutible autenticidad”. “Las relaciones de Jerez, Sancho, 
Estete, al narrar los incidentes del viaje de Pizarro por las 
costas del Ecuador, al describir el ejército de Atahualpa, al 
contar los hechos de sus capitanes, contienen datos 
importantísimos para el estudio de nuestro tema”. 
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En esta obra Jijón vuelve a reseñar, a más de los relatos de 
Pedro Sancho de la Hoz y la obra de Miguel de Estete que yo 
publiqué por primera vez en 1919, la Relación de los 
primeros descubrimientos de Francisco Pizarra y Diego de 
Almagro, que se halla en la Colección de Documentos 
inéditos para la Historia de España; la obra de Ramusio, la de 
Pascual de Andagoya, la de Gonzalo Fernández de Oviedo y 
Valdez: Historia General y Natural de las Indias; y las 
historias del Padre Acosta, de Lope de Atienza, del Canónigo 
del Cuzco, Cristóbal de Albornoz, del milanés Girolamo 
Benzoni, de Agustín de Zárate; y recuenta principalmente lo 
publicado por Don Marcos Jiménez de la Espada en su 
magistral obra “Relaciones Geográficas de Indias”. 
Naturalmente cita a los principales Cronistas de la historia 
incásica, como Sarmiento de Gamboa, Cobo, Cieza de León y 
Cabello Balboa. 

Rememora también los datos recogidos por Humboldt 
publicados en el “Cosmos” y en las “Visitas de la 
Cordillera”; las apuntaciones de Caldas, de William Bennet 
Stevenson; y en el capitulo III hace el análisis de la obra de 
nuestro primer historiador, el Padre Juan de Velasco. 
Su juicio sobre la Historia del Reino de Quito del Padre 
Velasco es en esta última obra de Jijón, el de un historiador 
ya libre de prejuicios y apasionamiento: 

Sereno y reposado busca sólo la verdad, y no niega, como en 
otros libros lo había hecho, el mérito que tiene nuestro primer 
historiador, no obstante sus errores y faltas. 

En esta edición de la Antropología Prehispánica del Ecuador, 
notase la omisión de muchos arqueólogos nacionales y 
extranjeros que, afortunadamente para la ciencia ecuatoriana, 
habían dedicado sus esfuerzos a los mismos objetivos que 
Jijón perseguía y habían enriquecido la bibliografía 
prehistórica con obras de inmenso valor. 

El Capitulo IV. trata de ‘Las Glaciaciones en los Andes 
Ecuatoriales y Notas acerca de la relativa antigüedad del 
Hombre”. 
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Manifiesta al comienzo de este capítulo que cada una de las 
tres cordilleras que atraviesan el territorio ecuatoriano; tiene 
su historia propia que se pierde en los albores de las edades 
geológicas; siendo las más antiguas as que están más alejadas 
del Pacifico. Luego trata de las glaciaciones ocurridas en 
diversas épocas y recuerda los descubrimientos hechos por él, 
de signos glaciales en Puengasi’, en el Cuntur-huachana, en 
Chorlaví. etc. Sienta, pues, como conclusión de estas 
observaciones, que existen en los Andes Ecuatoriales, por lo 
menos tres períodos glaciales, el más moderno, en el que las 
nieves eternas bajaron unos quinientos metros”. 
Según las observaciones de Don Carlos Aguirre Montúfar. la 
temperatura desciende un grado centígrado por cada 130 
metros de altura absoluta. “Así durante la última glaciación, 
la temperatura de Quito que es hoy 13o. 2, debió ser de 9o. 
5o, esto es la del páramo frígido. En la segunda glaciación, el 
nivel de las nieves eternas bajó en 900 metros; la temperatura 
de Quito habrá sido de 6 o . En la primera, con un avance de 
los hielos de 1.700 metros, habrá sido de Oo. 

Estas glaciaciones y los períodos interglaciales han tenido, 
pues, enorme trascendencia en la vida vegetal y animal del 
Callejón Interandino; y sirven de base para los cálculos 
cronológicos de la existencia del hombre en nuestro 
Continente y en especial en el territorio ecuatoriano. 
Por lo poco que conoció Jijón del hallazgo de restos humanos 
fosilizados y de algún ejemplar que él encontró, atribuible al 
paleolítico, a orillas del río San Pedro en Amaguaña, cree que 
la existencia del hombre en nuestro país, si no puede ser 
cuaternario, es sin duda muy remota. 

Trata, con algún detenimiento, del cráneo de Punín 
descubierto por H. E. Antony en 1923; pero no conoció los 
descubrimientos de admirables ejemplares del Paleolítico en 
el sitio llamado El Inga, al oriente del Haló, sobre los cuales 
editó un libro el Dr. Robert E. Bell, con prólogo mío, pues 
sólo vio la luz pública en 1965. 
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Capitulo V. Razas Humanas que poblaron el Ecuador. 
El texto de este capítulo revela el grande conocimiento de 
Jijón de la Antropología Física que por ese tiempo ningún 
otro ecuatoriano había cultivado en conexión con la 
Antropología nacional. Existían solamente trabajos de 
craneología, como pacte de la facultad de Medicina; pero no 
como elementos para resolver los problemas de la Prehistoria. 

Varios ilustres investigadores extranjeros sí habían realizado 
magníficos estudios en ese ramo de las ciencias. Citará sólo 
algunos de los principales autores de obras importantes: Luís 
R. Sullivan, Milo Heilman, Paul Rivet y R. Anthony, de las 
que se sirvió Jijón para el presente científico estudio. 

Trata además de los Puruhaes, de los Cañaris, los Manabitas, 
Guancavilcas y Puneños. Demuestra la enorme importancia 
del Jíbaro, que se extendió un tiempo por la mayor parte de la 
República. 

Señala los principales caminos en la que él llama Cordillera 
Central por donde probablemente incursionaron los Jíbaros, 
primero al Callejón Interandino del cual luego fueron 
empujando a los Cayapas y a los Colorados hacia el 
Occidente. (Véanse los mapas lingüísticos sexto y séptimo). 
Habla de las diversas corrientes migratorias del Oriente hacia 
el Occidente y del Norte al Sur de nuestro país. 
Expone as diferentes teorías de Tschudi, Middendorf. Brinton 
y Markham sobre el origen y a difúsión del Quechua. 
Capitulo VII. ‘Las Culturas Prehispánicas del Ecuador 
Interandino y Occidental”. 

Este capítulo es la síntesis de las exploraciones arqueológicas 
practicadas en el Ecuador, Rememora las primeras 
investigaciones de este género practicadas 
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por Jorge Juan y Antonio de Ulloa que recorrieron el territorio 
cuando formaban parte de la misión encargada de medir un 
arco del Meridiano. 

Recuerda los datos recogidos por Caldas, por Humboldt y por 
Bastían en 1875. Por el mismo tiempo Reiss y Stubel 
recolectaban tiestos y objetos arqueológicos que fueron 
estudiados primeramente por Max Uhle. Bamps publicó en 
1879 un álbum de Antigüedades Ecuatorianas. Un año antes, 
nuestro gran historiador lltm. Señor Dr. Federico González 
Suárez había dado a luz su Estudio Histórico sobre los 
Cañaris. En el tercer volumen de mi Bibliografía Científica 
del Ecuador, he anotado todas las publicaciones hechas sobre 
Arqueología, Antropología, Etnología, Prehistoria y 
Lingüística ecuatoriana. 

El gran antropólogo, mi ilustre Maestro y amigo, Doctor Paúl 
Rivet, vino al Ecuador como médico de la segunda misión 
francesa para la medida de un arco de meridiano terrestre; y 
permaneció aquí desde 1901 hasta 1906. Jijón y el que escribe 
estas páginas tuvimos la fortuna de recibir sus lecciones en 
París el año de 1912. Desde esa época los estudios de Rivet 
acerca del Ecuador han sido múltiples y de gran trascendencia 
científica. Solo o en colaboración de Anthony, Beuchat y 
Verneau ha tratado en diversos escritos de esclarecer los 
múltiples problemas de nuestra Prehistoria. 
De 1906 a 1911 trabajó aquí el insigne arqueólogo Marshal 
H. Saville. Poco después llegó el sabio George G. Dorsey, 
con quienes tuvimos Jijón y yo un estrecho contacto 

científico. La gran producción de Jacinto sobre estas materias, 
se inició, como he anotado el año de 

1912. 

Llamado por Jacinto y costeado por él inició el Doctor Max 
Uhle sus admirables investigaciones en el Sur de nuestra 
República. 

Rememora Jijón a Bushnell que trabajó aquí en 1934; pero 
deja de anotar os nombres de varios investí 
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gadores que en la provincia del Guayas, en la de Pichincha y 
en la de Imbabura emprendieron con entusiasmo los estudios 
de Prehistoria. 

Pudo, pues, confirmar, apoyándose en estas autoridades, su 
sospecha de que la raza de Lagoa-Santa se encuentra entre los 
aborígenes del Ecuador, especialmente entre los que habitaron 
en la hoya del Jubones, cuyas sepulturas han sido halladas en 
cuevas naturales. Hace un estudio de los cráneos de Paltacalo 
con los extraídos de sepulcros en pozos en la provincia de 
Imbabura; y con los provenientes de enterramientos junto a 
las tolas, que servían de bases para la edificación de las casas 
de dichos aborígenes. 

Termina el capitulo haciendo referencia a las deformaciones 
artificiales de los cráneos. 

En el capitulo VI trata de ‘Las Lenguas del Ecuador 
Preincaico”. Este es un verdadero resumen del extenso 
estudio hecho en su gran obra ‘El Ecuador Interandino y 
Occidental antes de la Conquista Castellana”, que ya estudié 
y extracté en el capitulo precedente. 

Pero en esta síntesis, el laborioso y amplio trabajo de Jijón, 
aparece más claro y comprensible que la obra grande, sin que 
en ésta deje de estar bien documentada. 
Establece el porcentaje de cada lengua hablada en el territorio 
ecuatoriano; y mediante mapas coloridos señala la extensión 
de cada lengua, y, por consiguiente la extensión ocupada por 
cada pueblo primitivo. 

Trata consecutivamente del idioma de los Quillasingas, de los 
Pastos, de los Yumbos, de los que él llama Panzaleos, de los 
Cofanes, de los Muratos y de os Esmeraldeños. 

Respecto de los denominados Panzaleos, se inclina a creer 
que su lengua pertenece al Super Phylum HokanSiouan- 
Macro Chibcha. 
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Prueba de que la verdadera vocación de Jacinto Jijón era la 
ciencia arqueológica, son las prolijas y claras descripciones 
contenidas en esta su última sintética obra. 

La descripción minuciosa de sus excavaciones en Guano y en 
Manabí sirven para definir la cultura desarrollada en esa 
región de la Sierra ecuatoriana y en la provincia de la Costa 
que file el centro de una civilización especial. 

Procura en todas sus exploraciones establecer la sucesión de 
capas en las que se hallan restos arqueológicos, para 
establecer la sucesión cronológica de las culturas; y trata de 
determinar en cada una la forma y calidad de los objetos. Es 
minucioso en la descripción del material empleado, de la 
calidad del barro de las vasijas, de la pintura decorativa o de 
la grabada en cada artefacto. 

Parte siempre de las diversas civilizaciones que él ha 
clasificado en Proto-Panzaleo primero y segundo; Panzaleo 
propiamente dicho; Tuncahuán, San Sebastián Elen Pata, 
Huavalac e Incásica. 

Fruto de sus exploraciones en Manabí fue la designación de la 
cultura Manteña, que va comparando con las otras que ha 
estudiado y clasificado desde el Carchi hasta el Chimborazo; 
y desde la zona Cañan hasta el territorio Palta. El estudio de 
las culturas diversas no lo hace, pues, siguiendo un orden 
geográfico; sino según a extensión que cada una ha tenido en 
el territorio nacional; para deducir de allí las migraciones y 
movimientos de los diferentes pueblos. 

Las figuras o ilustraciones completan a descripción minuciosa 
de los objetos arqueológicos. Compara muchas muestras de 
cerámica de Narrío y otros lugares, con las representadas en 
libros que exponen los artefactos hallados en México, 
Guatemala, el Perú, etc. demostrando así su gran erudición y 
la riqueza de su estupenda biblioteca. 

Al describir Pos dibujos que adornan vasijas prehistó 
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ricas algunas veces considera representaciones míticas de 
dragones, pulpos, arañas, armadillos, monos, etc., quizás 
dejándose llevar algunas veces de la imaginación, o de la un 
tanto arbitraria manera de juzgar de algunos autores. 

En cada cultura va señalando, con minucioso detalle, la forma 
de las ollas, de los platos, de los timbales, botellas y otros 
objetos de cerámica prehistórica. 

Al tratar de la civilización de los constructores de tolas que 
servían de base para casas de los aborígenes, describe las del 
templo antiguo del Quinche, la del templo de Cayambe y 
Paila-Tola en Atuntaqui, de modo que los estudiosos pueden 
darse perfecta cuenta de estos monumentos arqueológicos. 

Describe, igualmente, la enorme tola de Zuleta, las del 
Hospital, Urcuquí y las tolas piramidales cuyo destino es 
desconocido. 

Respecto de la cultura de Chaullabamba rechaza a 
designación de Mayoide que le dio su descubridor Max Uhle, 
porque cree que ese nombre implica prejuzgar un problema 
histórico muy discutible; y tampoco acepta el nombre dado a 
esta civilización por Collier y Murra, que le denominaron de 
Narrío; porque esa cultura es la de las voluminosas sillas de 
barro”, que no pudieron llegar al Cerro de Narrío por el 
comercio, sino que fueron trabajadas allí mismo. 
Afirma que la ornamentación negativa es muy rara en el 
Azuay; pero durante el periodo de Nardo se conocen algunos 
ejemplares de ese arte ornamental. 

Muy extensa y prolijamente trata de los diversos colores 
empleados para decorar la cerámica correspondiente a estas 
diversas culturas, comparándolas con las de Costa Rica, 
Nicaragua, otras regiones Centroamericanas y con cerámica 
de a época de Tiahuanaco en el Perú. 

Es de notar que los aborígenes de Chaullabamba tenían sellos 
de barro cilindricos y circulares; y anillos de barro y 
brazaletes que debían ser ceremoniales u objetos de culto. 

317 



Estudia la civilización de Tuncahuán que dice es la última de 
las antiguas del Ecuador Precolombino. En ella es típica la 
decoración negativa, con sobre pintura que no sigue 
exactamente el dibujo hecho a color perdido”, son sus 
palabras. 

Fragmentos de cerámica con esta decoración los encontró en 
Manabí y en Maranga en el Perú; y cita objetos semejantes 
provenientes del Norte de Guatemala y de México. 
Un largo capitulo, bien lustrado, dedica a la cultura 
Manteña. Allí estudia las llamadas Sillas de Piedra” de 
Manabí, acerca de las cuales yo publiqué un estudio en 
1957 . 

También se detiene en estudiar la civilización de La Tolita 
que modernamente ha sido objeto de muchas exploraciones, 
desgraciadamente poco científicas. 

En cada uno de los estudios de las diversas culturas por Jijón 
clasificadas con nombres geográficos, va describiendo La 
ornamentación de a cerámica plástica, diferentemente pintada 
o grabada. 

El oro y el cobre se trabajaban en aquella época tanto en el 
Carchi, como en Chimborazo, en Cañar y en Azuay. Hay 
ejemplares de hachas ceremoniales, adornadas con dibujos en 
relieve, muy notables y nada comunes en otros países de 
América. 

Con todos estos minuciosos estudios. Jijón procura conjeturar 
de la manera más verosímil, cómo sería el vestido de los 
aborígenes en los diversos pueblos; teniendo en cuenta el 
clima, cómo vestirían tanto hombres como mujeres. Cual 
sería su alimentación; y por consiguiente, cuales las plantas 
que cultivarían en su primitiva agricultura. Apoyándose en las 
crónicas antiguas, presupone las ocupaciones de los 
aborígenes: recolección de frutos silvestres, incipiente 
agricultura, caza, pesca, ensayos de industria de tejidos de 
algodón o de otras fibras, etc. 
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Las armas que usaban tanto para defenderse de sus enemigos 
o de las fieras; o para sus conquistas y desalojo de otros 
pueblos, eran piedras, lanzas, flechas lanzadas por medio de 
estólicas y rompecabezas de piedra y de cobre. 

De sus ideas religiosas, supersticiones y mitos ha tratado Jijón 
en varios de sus luminosos libros. Este, indudablemente es 
una síntesis de sus largos estudios. Con su análisis termino yo 
la reseña de sus obras de prehistoria ecuatoriana; dejando para 
que plumas más aptas que la mía hagan su estudio sobre las 
muchas obras de Historia nacional y extranjera con las que 
Jacinto Jijón enriqueció la Bibliografía ecuatoriana. 
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Profesora Licenciada doña Teresa León de Noboa, 

Directora Nacional de Cultura, Representante del Ministro de 
Educación Nacional. 

General de Brigada don Gonzalo Orellana, Director de los Museos 
Militares, Representante del Ministro de Defensa Nacional. 



Doctor don Pedro Barreiro, 

Secretario General de la Casa de la Cultura Ecuatoriana y su 
representante. 

ASESORES: 

R.P. doctor don José María Vargas OP., Premio Nacional 
‘Eugenio Espejo” 1984, Miembro de la Academia 
Ecuatoriana de la Lengua. 

Doctor don Jorge Salvador Lara, 

Ex-Ministro de Relaciones Exteriores, 

Director de la Academia Nacional de 
Historia. 

SECRETARIO: 

Licenciado Rafael Veintimilla Chiriboga, de la Dirección de 
Relaciones Culturales de la Cancillería. 



TRES HISTORIADORES se terminó de imprimir el día 12 
de agosto de 1988, en la NUEVA EDITORIAL de la Casa de 
la Cultura Ecuatoriana “Benjamín Carrión”, siendo su 
Presidente el Profesor Edmundo Ribadeneira M. y Asesor 
Técnico de la Nueva Editorial el señor César Viteri. 



